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INTRODUCCION 

La obra literaria es un pr oducto hi s tórico. Para compren­

der los elementos hist6ricos, hay que conocer los momentos o -­

los ambientes y los terrenos en donde tienen lugar l a s accione" . 

La configuraci6n del terreno tiene un papel import r-.nt e en l e:. - -

formri.ci6n de unn n::..ci6n • Los obstáculos nnturctles como L~ s . ·· 

montn.fins, lo s desiertos, los ríos y l ns selvas donde es d if!cj_ t 

iri. vida humnn[» dominnn el destino de los hombres. 

Ln. obra literaria es en renlidn.d un instrumento con e~· - Ci". '. ('; 

.; :: sxpresn l n opini6n acerca de la vida y de los acont eci.Li.f" 

~~,- , . que encierra. La historia nos da el nombre, el lugar, .1 e". 

causa, la consecuencia y la fecha de una batalla o un acont e-­

cimiento, sin mostrar los sentimientos y los pensamientos per-­

sonales; es un documento de los hechos muertos; pero en c ~mbio , 

la obra liternri~ tra ta de l a vida, llena de emoci6n, de pensa­

miento, de sentimiento del ser humano; toca el fondo del a lma 

de los lectores y nos presenta los problemas sociol6gico, psi­

col6gico, religioso, filosófico o mejor dicho la vida humana -

misma. 

Una de las contribuciones más grandes que Hispanoamérica 

ha dado al mundo literario es la literatura gauchesca , llena -

de color local. Este género tiene su ori gen en los romances, -

y sigui6 floreciendo en l a lucha por l a Irl.dependen~±~ , ·· 1n. s gue­

rrQs civiles e internacionnles, y en l as que hubo contrn los 

indígenns. En realidnd l n literatura gauchesca , como otra s -­

típic~mente hispnnonmericanas, durnnte aquel tiempo, fue un me-
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dio de lucha política o un método parn ·reflejar ln opinión de 

los autores, ya que no podínn expresnrln de otro modo. 

Bn.rt6lome Hidc.lgo, 1788-1822, manifiesta su odio contr~ el 

poder espnñol; y en su obrn encontramos el tema de las guerr~s 

de la Independenci~ y el de ln libertad nrgentinn. 

Hilario Asc nsubi, 1807-1875, luch~ con l n pluma contrn l n 

tirnn!a de Rosas. Nos refiere los problemas internos, l ns ten­

dencins políticns, tal como las luchas entre federales y unita­

rios. Ascasubi tom6 parte con los unitar i os en contra de l a 

tiranía • ., 

José Hernnndez defiende en su poemn Q los g~uchos de su -

tiempo que sufrían mucho debido n l ns invasiones indígenns y 

los mulos tratos de los gobiernos. 

Ha crendo l n. Pnmpn el tipo argentino representativo de su 

naci6n; independiente, personal, nudnz, ndnptndo al ambiente - ­

en el que vivía. 

Se considera a "Martín Fierro" de Hernández, la obra maes­

tra de la literátura gauchesca , y al mismo tiempo l a última de 

su género, como lo fue Don Quijote de l n novela de cnballer!n . 

La historia de 11Martín Fierro" representa a la Argentina en su 

lucha por hacer la unidad nacional. En el poema se revelan los 

problemas que conocía y sufría el pueblo, así como las corrup­

ciones de los varios tipos de gobierno. 

El gaucho, Martín Fierro, es la representac16n o la per-­

sonificaci6n del gaucho perseguido por la autoridad, que sufre 

t:. . 
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privaciones f!sicás y morales. 11Ma.rt!n Fierron tiene impol:'t~n­

cin no solamente en la literntur~ sino en ln historin del gnucho 

argentino; es un documento de ln sociednd y de ln luchn humGnn,­

en un periodo de crisis de ese país. 

Hny que tener en cuenta que los gauchos fueron los protngo­

nistns de ln Independencia nrgentinn y de lns guerr~s civiles e 

internacionales; en cnmbio, ellos fueron responsables de su pro­

pin derrotn. Sin ln nyuda de los gauchos en las guerras, la Ar­

gentina no hubiera podido conquistar territorios nuevos, ni uni­

ficarse. En realidad las guerras en las fronteras acabaron con 

lns amenazas indígenas. 

Fierro es un ser que represen.tu r.l hombre en diversns si­

tuaciones, Ln Prunpn es el escermrio teatral y Fierro el protn­

gonistn. Fierro relntn sus desgrncins despu~s de ln desnpnri­

ci6n de los gauchos, cantn su pasado, probnblemente el de un vn­

quero en unn estancia. La unidad de 11Mart!n Fierro 11 es la lucha 

por el derecho a vivir como un ser humano. 

En el momento de la Independencia había en la Argentina más 

mestizos que blancos, indígenas y negros; sin embargo, en nues­

tro tiempo domina la raza blanca debido a la emigraci6n europea. 

Puede decirse que la mayoría de los gnuchos fueron mestizos; no 

fueron blancos ni indios; por lo tanto, ern muy dificil pur a -

ellos penetrnr en cunlquiern de las dos rnzns. Los blancos em­

pujaron a los gauchos al interior del país, y allí tuvieron que 

ganarse la vida. Cuando el comercio de las pieles floreció, 
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llegaran a ser los duefios de la Pampa, y empezaron a resentirse 

de la intrusi6n extranjera, especialmente de la de los italia-

nos. 
~ ... , 

La persecuci6n militar contra el gaucho marca su decaden­

cia. En esta época de tumulto en la Argentina, fueron destruí­

das sus casas, las familias se esparcieron y la situaci6n polí­

tica nfect6 a la naci6n entern. Todnvía la Argentina estnbn po­

líticamente, en estado emprionario. Ln insinceridnd ern eviden­

te en todas f nses de ln vidn política argentina, tnl como lns -

elecciones fraudul~ntes, en las que se forzaba n la gente de un 

modo u otro, así supiera leer, o no, a participar en lus votn­

ciones; robnbnn los oficiales administrativos los sueldos de ln 

clnse media y de los soldados pobres; y los oficiales milité.'.res 

mnndabnn injusta.mente trabnjar a los soldndos en sus estancias 

o en los ranchos de otros pol!ttéos. 

Hernández conoci6 los demás poemas gauchescos y pudo esco­

ger los elementos sobresalientes de ellos. Dio a conocer HMnr'tín 

Fierro" cuando estaba desapareciendo el gaucho de la vidn de la 

Pampa; y el fin del libro era pedir a los argentinos que nceptn­

ran en el seno de la sociedad nl gaucho.. El prop6sito era dar -

a conocer al gaucho, y mostrar que eran seres humanos dignos de 

admiraci6n y respeto por todos los sufrimientos que pasaron para 

construir la Argentina •. 

"El defender a su raza 
"' ...................... 

Vu. XXXIII. 
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GEOGRAFIA 

La superficie de la Argentina--República de la Plata--abar­

ca más o menos 11 078 1 278 millas cuadradas; es, pues, mayor que 

España, Alemania, Francia, Italia y Gran Bretaña junt~s. Ln nn­

turaleza hn dividido este territorio vnsto en seis regiones geo­

gráficas: Ln Pampa, El Chaco, La Patagonia, Entre R!os o l a "Me­

sopotamia111 los Andes y los Cerros del Oeste. 

El clima varía seg'6n lus regiones.,, Ln prolongnci6n entre 

C6rdoba y el Chaco sufre la falt.n de lluvia, que origina un cn­

lor insoportable; en la extensión del sur hace frío durnnte los 

meses invernnles, mientras que ln del oeste hace frente a la se­

quía; y la regi6n de Buenos Aires es favorecida con suficiente 

lluvia para que crezcan pastos espontáneos •. 

Al norte se encuentran las tierras bajas de marañas que se 

llaman el Chaco. Esta región es húmeda y cálida hasta lo inso­

portable,. , 

La "Mesopotamia" argentina abarca las provincias de Entre 

Rí0s, Corrientes y el territorio de Misiones, que se extienden 

desde el río del Paraná al del Paraguay. Este territorio es 

fértil y tiene un climn ngrndable todo el año. 

Tal vez la regi6n más desagradable es la mesa fría y semi­

áridn del sur que se llamo. Pntngonin.1 terreno que se extiende -

en el pl.ll'lto más meridional del continente sud~mericnno. 

La zonn de los Andes tiene un climn muy árido y la mnyor -

pnrte del terreno no est~ cultivado. 

Los cerros occidentales nbarcnn unn purte de ln Pnmp~. Por 
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lo general, la tierra es fértil, pero debido a la falta de llu­

via, es regi6n desértica. La fluctunc16n de ln temperntur~ es 

muy severa en un desierto, porque no huy nubes que conserven el 

cnlor del sol durnnte lns noches. 

La regi6n que a nosotros nos intcresn se llnmn la Pnmpn y 

ab~rca lns provincias de Buenos Aires y pnrte de ln de Snntn Fe . 

Est~ regi6n se extiende más allá de los cuntro horizontes, sin 

cerros, sin ~rboles, sin ngun ~bundnnte. Es difícil distinguir 

en elln zonns. Dice Mnrt!n Fierro: 

11 En esta inmensa llanura, 
11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Vu. II. 

"Todo es cielo y horizonte 
En inmenso campo verde. 
¡Pobre de aqu~l que se pierde 
O que su rumbo estraveal 
Si alguién cruzarlo desea 
Este consejo recuerde: 

Marque su rumbo de día . •·• ................... . 
Y si duerme, la cabeza 
Ponga para el lao que va. 

Observe con todo esmero 
Adonde el sol aparece; 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Pues quien se pierde perece. , 

Dios le dio instintos sutiles 
A toditos los mortales. , 
El hombre es uno de tnles, 
Y en las llanuras aquellas 
Lo gu!nn el sol, las estrellas, 
El viento y los nnimnles. 

No hny nuxilio que esperar, 
S6lo de Dios hny emparo. 
En el disierto es muy raro 
Que uno se puedn escnpnr. 11 

Vu,. X. 
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Ln palnbrn 11 prunpn 11 viene de la lengua indígena, y quiere -

decir "llanura inmensa". Geográficamente la zona pampeana tie­

ne por límites los r!os y el litoral atlántico; al norte se en­

cuentra el Paraná hasta Santa Fe; en el litoral oriental está -

el Atlántico, d~sde San Boromb6n hastn B~ín Blnncn; ~l sur ln 

frontera entre el territorio de Pntagonin y la llnnurn; y nl 

norte los Ríos Colorado y Cuarto. Esta regi6n se divide en 

seis zonas: l n Pampa de l n provincia. de Buenos Aires, ln de pnr­

te de Santn Fe, lo. Pnmpu centrnl, lns extensiones del sur de Sun 

Luis y de C6rdobn, y el territorio deJ. sur hnstc. el Río Negro. 

Sin contar l as selvas del Chuco y el territorio de Pntngonin, 

l n regi6n pnmpenno. ocupn cnsi ln. mi t n.d de l o. superficie nrgen-

tinn. 

Una personn que no conozca el desierto, puede comp~r~rlo -

con el viaje mon6tono en un vapor atravesando el océano, sola­

mente encerrado por los horizontes: 

"Sin punto ni rumbo fijo 
En aquella inmensidá. 
Entre tanta escuridá 
Anda el gaucho como duende; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Les tiene el hombre cariño 
Y siempre con alegría 
Ve salir las tres marías 
Que si llueve, cuando escampa, 
Las estrellas son l~ guía, 
Que el gaucho tiene en la pnmpn.11 

Idn XI. 

La Pampa falta de árboles y otra vegetaci6n, parece un océ­

ano durante su tranquilidad. El hombre parece muy alto e impor-

tante en medio de esta llanura sin fin, silenciosa , menos cuando 
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los vientos soplan con violencia. 

Ricardo Rojas dice: "Nadie sinti6 la pampa en su genuina 

emoc16n como el gaucho de nuestros tiempos her6icos. Los amos 

de la tierra no la habían cerrado aun sus barreras de alambre, 

Los ingeniosos de la industria , no la habían plantado de euca­

liptos ni edificado de rojas torrecillas, No pn.cínn los gn.na-

dos en manso encerrnmiento, ni los convoyes del ferroc nrril p~-

snbQn sobre sus víns resonnntes. Ln verde grnminez o el pasto 

dorndo se dilnt abn hnstn el horizonte colorándose con reflejos 

vibratiles, ba jo. los soles ardientes del desierto. El misterio 

de l a eternifü1.d hnc:!nse t~ngible en el s ilencio de lo s cielos -

y en ln desolnci6n de lt:.. tierrt'... Entonces err-. curmdo el gr:.ucho 

cruz~bn solitario como un proscripto de otros mundos, la inmen­

sidad de esa llanura..,ttl 

Sin duda, el '6nico árbol que representa a la Pampa es el 

"ombiifl. Un poeta argentino, Luis L. Domínguez ,. tiene una poesía 

titulada "El ombú": 

11 Cada comarca en la tierra 
Tiene un rasgo prominente: 
El Brasil su sol ~rdiente, 
Minas de Plnta el Perú; 
Montevideo su cerro; 
Buenos Aires Patrie hermosa, 
Tiene su Pampa grandiosa, 
La Pampa tiene· el ombú. 

El ombú solemne, aislado, 
De gallarda airosa planta, 
Que a las nubes se levanta, . . . . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Mas su tronco tan nudoso, 
Su corteza tan roída 
Bien indica que su vida, 
Cien inviernos resistió. 

l .·Rojas;; Ricnrdo, Historia de ln. Literntur~ Argentino.., T.I., 
11 p. 82. 



Sus raíces sobre tierra . 
Y sus dientes allí entierra 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • 

Y se afirma con aféÍn .• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

. Ten cuidado del Pampero, 
Que es tremendo su huracán. 

Puesto en medio del desierto 
El ombú como ·un amigo.n 

El sol, las estrellas y la luna hacíanse tangibles en la -

inmensidad y la soledad de la Pampa. 

La Prunpa, tan grnnde pnrn l as personns justns, resulta pe-

queñn pr.rn los criminnles, y el he.robre que sufre no es por f al­

t a de comestibles, sino: 

11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Vnrias veces no comimos 
O comimos carne cruda; . . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Con ratees nos mantuvimos. 

No se puede ni hncer fuego 
Pnr n no ser descubierto.11 

Vu. X. 

Ln hu!dn en tierra sin árboles es difícil: 

"Par['. ocultnrnos de día 
A ln vista del sc..lvnje, 
Gnn~bnmos un paraje 
En que nlgl1n c..brigo hubiera , 
A espernr que ruiocheciera 
Para seguir nuestro viaje." 

Vu. X. 

Es muy difícil distinguir un lugar de otro en la llanura -

que se extiende en el horizonte. Dice Fierro que la experienci a 

en la Pampa es más valiosa que la teoría: 

"Aquí no valen dotores, 
S6lo vale la esperencia; 
Aquí verían su inocencia 
Esos que todo lo saben; 
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Porque esto tietle otra llave 
Y el gaucho tiene su cencia." 

Ida IX. 

En la actualidad la mayor densidad de habitantes está con­

centrada en este llano que es más propicio para la agriculturo. 

y para la ganader!n. 

Dice Ricardo Rojas: 11 Solo sobre su caballo de andar, o 

ya de a dos con el aparcero de sus andanzas, con la china de sus 

amores, o bien en columna con el caudillo de su montonera, o en 

en convoy con la carreta de los largos viajes, o en grupo de ca­

maradas para las faenas de lu domn y el hierro, nsí cruznba el 

gaucho aquellas viejas pampas de la patria, adquiriendo en la -

vida errante del desierto, bajo ese magisterio de la tierra y -

del cielo, un sentimiento de individualidad casi salvaje, un an­

helo de libertad anterior a toda doctrina, una especie de fata­

lismo ante el duro destino y de realismo ante el abierto horizon­

te, que fueron en su alma primitiva ln lección de sus llanure.s, -

y que hnn quedado en nuestrn raza como la flor inaccesible del -

genio pampeuno.112 

¿Cuáles son las clases sociales que habitan la Pampa? Pri­

mero, viven los estancieros que tienen el poder de la autoridad: 

Tt . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
La ley se hace para todos 
Mas s6lo al pobre lo rige. 

La ley es tela de araña. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
No la tema el hombre rico, 
Nunca la tema el que mande, ......... ··~ ................ . 
La ley es como el cuchillo: 
No ofende a quien lo maneja •. " 

Vu. XXX. 

2~ •. , T. ·11., p. 82. 
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Segundo, los gauchos, se creen señores de ln Pampa; n pes~r 

de su nnalfabetismo; por lo tanto, odian a los for nsteros o n 

los extranjeros que viven en su 11 pago 11 • Tercero, hny los rnilicos 

que son nvnros y que explotan n los pobres gGuchos. Ellos repre­

sentnn al gobierno corrompido de la Argentina. Cuarto, los indí­

genas habitan que odian a los cristianos. Por último, viven los 

negros y los mulatos que trabajan en las estancias para ganarse 

la vida. 

En esta inm ensa llanura se mezclan los rasgos de los espa­

ñoles y de los indígenas, el gaucho hered6 del español la lengua, 

la religi6n, el sentido de honor y la caballerosidad, el vestido, 

la comida, los caballos y las vacas, los bailes, el fatalismo, -

la tristeza, la libertad, la paynda, el compañerismo, la lealtad, 

la franqueza, la generosidad, el sentido picaresco y aventurero, 

el respeto a ln mujer; del indio, los nmericnnismos, el vestido 

de los pobres, el tabaco, la comida, la bola, la superstici6n,­

la genacidad, el estoicismo y la vida nómada. 
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HISTORIA 

Los conquistadores no trajeron a las españolas al Nuevo 

Mundo, porque vinieron a conquistar y a adquirir la riqueza y 

regresar a su Patria; sin embargo, muchos de ellos se quedaron 

y se casaron con las indígenas, y de estn unión result6 unn r a­

za nueva : la mestiza . Después de ser conctuistadn l n ti erre. ~.me­

ricana, muchas españolas vinieron al Nuevo Mundo y de esto modo 

aument6 el nrunero de blancos. Su sentido de superioridad desa~ 

lent6- a los mestizos que tenían además inferior posi ción econó­

mica. Hallamos en l a Argentina tres grupos raciales : blancos, 

mestizos e ind:!genas ; l a poblaci6n negra fue comparativamente -

pequeña.. 

Cuando el poderío de España fue disminuido por los ingleses 

en la guerra de 1806, las colonias se encontraban en uns condi­

ción crítica. Los colonizadores empezaban a sentir que eran ca­

paces de llegar a ser independientes y querían apr~vechar cual­

quier oportunidad. Los ingleses invadieron La Plata aquel vera­

no y se apoderaron de ella , hasta que fueron echndos tres meses 

después de izar su bnndern. 

Fue constituídn una junta , pero dur6 muy poco, debido al 

desacuerdo entre l os miembros. Más t arde se organiz6 un triun­

virato en el que los miembros duraban por seis meses, ejercitan­

do sólo el poder ejecutivo, mientras que una junta fue en carga­

da de la legislatura- El triunvirato y la junta rivaliznban y 

constnntemente se i nmiscuian en asuntos que no eran de su com-­

petencia. El triunvirato era simpatizante de España; sin embar-­

go, pronto perdi6 su poder cuando la junta lo derrotó. En se-
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guida un nuevo triunvirato oc~p6 su lQgar~ 

En 1812 el Coronel José de San Martín regres6 a la Argenti­

na, después de muchos años de residencia en España. Fue allá -

cuando era muy niño, y volvi6 a su tierra después de los treinta 

años. Durante su estancia en Españn, sirvió en el ejército. Al 

volver se identific6 con el grupo insurgente, y más t ri.rde logró 

ser el gran liberndor del sur. 

La Argentina pasó por una serie de crisis políticas debido 

a las juntas y a los triunviratos; por eso, la asamblea aprobó -

un plan para délr el poder ejecutivo n un<'. personé'., en vez de tres, 

con un título de director supremo, puesto en el que debía durar -

dos años. A pesar de la denominaci6n el director supremo no te­

nía libertad completa para ejercer el poder; en efecto, fue for­

zado a discutir los problemas con nueve miembros del Consejo del 

Estado. Al grupo de la Banda Oriental, le fue negado un lugar en 

el gobierno; por lo que se inici6 otra lucha contra los nuevos 

gobernantes argentinos. 

Para dar fin a estas situaciones un t anto anárquicas, se r e­

uni6 un nuevo congreso en Tucumnn, en 1816. Los pntriotns luchn­

bnn entre sí. , En el Congreso de Tucumán, Junn Martín de Pueyrre­

don fue elegido director supremo para un período de tres años. En 

este Congreso la Argentina se sacudió el yugo de España. 

Una nue~a constituci6n, no democrática, se present6 al grupo 

en 1819. El poder ejecutivo fue puesto en manos del Director , 

quien debía ser elegido por las dos Cámaras de ln Legislaturn. 

El director ejercía sus funciones durnnte cinco años y podía ser 

reelegido. Tampoco tuvo larga vigencia esta Constituci6n. En --
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1822 Rivadavia subi6 al poder, con ideas de reformas del Gobierno 

y de la Iglesia. En 1826, la Argentina fue a la guerra contra -­

el Brasil a causa de disputas sobre los límites entre ambos paí­

ses, situación que fue resuelta creando una república independien­

te en la Bnndn Orientn.l, un nuevo pn:!s entre l ns dos naciones po­

derosc..s. 

Buenos Aires fue proclamada capital provisional de la nacion. 

Cuando el congreso quiso legislar una nueva constituci6n,surgi6 -

otro rompimiento entre los que querían un gobierno unitario y los 

que deseaban el federalismo. Debido a estas dos opiniones diver­

sas, La Argentina se vio envuelta en una guerra civil. En este 

momento crítico, Rivadavia dej6 el poder. Juan r.1anuel de Rosas -

se cri6 como un niño rebelde; cortó las relaciones con su rica -

familia para ganarse la vida. Sin ayuda faniliar, se hizo una -

fortuna al invertir sus ahorros en estnncins enormes. Cuando Via­

monte dimiti6 ln gubernaturn, fue elegido Rosns pr>.r <'. sustituirlo. 

Rosas heredó de Viamonte las sangrientas guerras civiles del in­

terior, a las que puso fin con una alianza que devolvió la paz a 

las provincias. Rosas desempeño su magistratura, desde el 8 de 

diciembre de 1829 y concluy6 por ser un gobernador modelo de la 

Argentina. Durante su mandato, concibió nasas la iderr de llevnr 

a cabo una campaña contra los indígenas, que eran una amenaza - -­

constante en la frontera meridional. Rehus6 el ofrecimiento d s 

una reelecci6n. 

La situaci6n era precaria. El siguiente presidente se vio -

forzado a renunciar y los dos que le sucedieron también. La nn-

ción entera volv16 los ojos hacia Rosns, ofreciéndole el cnr go. --
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Después de oponer resistencia, al fin acept6 Rosas la dignidad de 

gobernador. Entonces, empez6 una de las tiranías más SQngrientas 

de la histo~ia de la Argentina. Rosas se había convertido en 

dictador, y muchos argentinos fueron forzados a expatriarse en 

busca de libertad, a los países extranjeros. 

La educaci6n fue severamente afectada; los estudios ernn pri­

vativos de los ricos que podían pagar los exorbitnntes derechos 

de matrícula; todo lo cunl nfect6 nl desarrollo liter~rio. 

Los servicios secretos de Rosl'..s ejercínn estrictn vigilancia 

hastn los rincones m6s apa.rtndos de la nación; las insurrecciones 

fueron suprimidas en seguida, y los participantes severamente -­

castigados o exterminados. El adelant0 del país se estancó du­

rante este régimen a causa del temor. El conflicto con Francia 

(1838-1840) fue debido a l n muerte violenta de un individuo de -

nncionnlidnd frl'..ncesa, que se sospech6, era un disconforme. La -

crueldad de Rosas está fuera de toda imaginaci6n; sin embargo, las 

rebeliones sugieren en todas partes. El General Justo J. Urqu.iza 

había sido uno de los partidarios de Rosas, pero estaba muy de s­

contento con la administración de éste; por eso, instigó una in­

surrecci6n, venciendo a Rosas, que se vio obligado a renunciar en 

1852. 

Una nueva constitución fue promulgada. en San Nicolás por el_ 

General Urquiza. Las provincias que no estaban de acuerdo cor: . '; ~ ­

ta consti tucion, se sublevaron. Entreto.nto otro congreso const ~: -

tuyente estnba reunido el 15 de noviembre de 1852 en Santa Fe p:i. -­

ra organiza.r el Este.do y promulgnr unn Consti tuci6n. Mientrns ·-­

tanto l<'.. Provincia de Buenos Aires quería declnro..rse independieri · 
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te. El 25 de mayo de 1853 l a Constitución de San Nicolns fue pro­

clnmndn suprema ley de ln Argentina , y el Gener~l UrquizQ, presi­

d~nte; pero el grupo que aceptaba la Constitución de Santa Fe, -­

continuaba siendo insurrecto. · No fue sino hasta 1860 cuando la 

Constitución de Buenos Aires fu·e modificada en beneficio de todo s , 

y desde entonces la Argentina empez6 a ser una nación unida. 

En 1862, el General Mitre lleg6 a ser presidente de la naci6n. 

La Argentina se convirti6 en una Rep~blica federal, y fue designa­

da para siempre Buenos Aires como la capital de la Argentina. 

En 1865, la Argentina entró en guerra con el Par aguay, cuando 

éste estaba en lucha con el Brasil sobre el problema uruguo.yo. -

El Pnr~guay solicitó permiso pnr n atrnvesnr el t erritorio ~rgenti­

no para ntnc r. r nl Brnsil; el Presidente Mitre negó la solicitud; -

por lo que, el Paraguay se puso a atacar a los barcos argentinos. 

En 1868, Domingo Faustino Sarmiento sucedi6 al p1~esidente Mi­

tre y Adolfo Alsina ocup6 la vicepresidencia. El gobierno qued6 

constituído por: Dalmacio Vélez Sarsfield, Ministro de Interior, 

Dr. José B. Gorostiaga, Ministro de Hacienda; Dr. Mariano Varela, 

Ministro de Asuntos Extranjeros; Dr. Nicolás Avellaneda, Ministro 

de Justicia, Religi6n y Enseñanza Pública; y Coronel Martín de -

Gainza, 1ünistro de la Guerra. 

Esta administraci6n se signific6 por incrementar e specialme~­

te, la Economía y la Educaci6n. Sarmiento fue un erudito que ~ ) · 

conoci6 las debilidades de su Naci6n y de otros países latino am'~ - · 

ricanos, y tenía deseos de mejorar sus condiciones. Creía que =1 

enemigo o el obstáculo más grande para la consolidaci6n de la 

Argentina era por una parte el analfabetismo, y por otro. l n f al C[~ 
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de europeos; por eso 1 construy6 much~s escuelas e incit6 a los in­

migrantes a poblar la Pampa: 11 Con esta sociedad, en que la cultu­

ra del espíritu es inútil o imposlble, donde los neeocios munici­

pales no existen, donde el bien público es una palabra sin sentido, 

porque ·no hay páblico, el hombre dotado eminentemente se esfuerza 

por produc1r, y adopta para ello los medios y los caminos que en­

cuentra. El gaucho será un malhechor o un caudillo, según el -­

ru.~bo que las cosas tomen en el momento en que ha llegado a hacer­

se notable. 111 Los inmigrantes, especialmente los españoles y los 

italianos, fueron -recibidos con beneplácito, cuando llegaron a co­

lonizar y a cultivar la fértil Pampa. 

Sarmiento dice: 1tNosot1"'os, empero,. queríamos la unidad en la 

civil1zaci6n y en la libertad, y se nos ha dado la unidad en la 

barbarie y en la esclavitud. Lo que por ahora interesa conocer -

es que los progresos de la civilización se acumulan en Buenos 

Aires s6lo; la pampa es un malísimo conductor para llevarla y dis­

tribuirla en las provincias, y ya veremos lo que de aquí resulta. 2 

Aquí principia la vida p~blica, diré, del gaucho, pues que su edu­

cación está terrninada,3 La vida del campo, pues, ha desenvuelto -

en el gauaho l as facultades físicns, sin ning1h,a de las de ln in­

teligencia. Su carácter moral se resiente de su hábito de triun­

f ar de los obstáculo y del poder de ln naturaleza ; es fuerte, al­

tivo, enérgico."3 

Dice José Ing€ln1eros: nsnrmiento sabe que el mar, ln llnnuro. 

y la montañl1. concurren a determinnr costumbres y sentimientos di ~ --

tintos en l~s poblaciones. El mar es humano: los puertos abren 

1 Sarmiento, Faustino Domingo, Facundo, 11Asociaci6n", p. 65. 
2 Ibid., 11Aspecto de la Argentina", p • .31. 
3 Ibid. , p. 41. 
4 1.!2.!s!., p. 42. 
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las naciones al mundo, facil:!.tan el intercambio de ideas y de in­

tereses, estimulan el progreso, y la emulación universal de los -

países civilizados. La llanura es social: la fácil comunicaci6n 

concurre a solidarizar los sentimientos de regiones contiguas, en­

gendra la asociaci6n y la simpatía, es eminentemente nacional. -

La montaña e s localista: el arraigo nl terreno es más firme ; todo 

lo que no entra en el exiguo horizonte que ~b~rcn l n vista pnrece 

extraño, la falta cíe solidaridad nacional lleva a la anarquía, 

cimentada por ciegos localismos."5 

En su libro, Facundo, Sarmiento expone el desarrollo y el -­

conflicto de l a colonizaci6n, frente a l a b~rbarie, y prevee el -

futuro de la Argentina. El fundamento de l n nuevn Argentina debe 

empezar con la raza primitiva mezclada con l a sangre europea . 11 El 

descubrimiento de América puso en contacto dos razas o grupos de 

raZ Q. S que representa ban et<:'.pa.s distint<'.s de l e. evolución humG.n <. : 

ln caucásica., que había alcanzado ya un desarrollo cultural, polí­

tico y económico superior, frente a la indígena. En el Norte 

(E.E.u.u.) los colonizadores acudieron a constituir una nueva na-

ci6n, . con elementos étnicos superiores; en el Sur, los conquista­

dores sólo tuvieron por mira la explotaci6n de l ns riquezas natu-

rales y del trabajo de las razas sometidas, Inglaterra sometió el 

Norte a un sistema de explotaci6n inteligente y progresiva; España 

explotó el Sur con sistemas retr6grados y primitivos. La civil; -

zaci6n yanqui .fue obra del arado y de la cartilla; la sudameri c'.1.:!n 

la trabaron l a cruz y la espndn. Allú se o.prendió a traba j ar y .--.. 

l~er; aquí, a holgar y a rezar.n6 

5 Ingenieros, José, Conflictos ¡ armonías de la raza, p. 14-15. 
6 Op. Cit., Sarmiento, p. 19, 20 y 24. 
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La lucha entre las ciudades y el campo era la consecuencia na­

tural del conflicto entre las distintas razas.. En las ciudades 

predominaban los criollos e inmigrantes europeos mientras que en 

las zonas rurales casi todos eran indígenas o mestizos. Creía Sar­

miento que para construir uiia "utopía" eh la Argentina, tenía que 

armonizar todas las ra.zas, con preponderancia de los europeos. 

En el primer censo de 1869, lh Argentina tenín 1,743,353 h n­

bitantes. Hoy la capital , Buenos Aires, t iene más de dos mlllones .., 

Durnnte l a ndministnci6n de Snrmiento en el año 1871, la pla­

ga de la fiebre amarilla llev6 niás de 13 ,000 personas a la tumba. , 

El Dr. Nicolás Avellaneda que fungi6 como Ministro de Justi­

cia, de Religi6n y de Enseñanza Pública ba jo el régimen de Sarmien­

to fue elegido presidente, el 12 de octubre de 1874. Fundó el par­

tido nacional, y cre6 varias escuelas primarias y secundarias por 

toda la República. Durante su gobierno más de 268,500 inmigrante s 

desembarcaron en el Plata para cultivar el inmenso territorio de -

la Argentina. 

El General Mitre hacía oposición el régimen de Avellaneda, e 

invadió las provincias internas, pero fue vencido y pronto entreg6 

su espada al Comandante Arias. 

El régimen de Avellaneda resolvió el problema de los indíge­

nas para siempre., El General Julio A. Roen, Hinistro de Guerr ri. .. -

conci bi6 la idea de confinnr n los indios en el territorio de ?~: -- · 

tagonia, hecho que fue real izado el 24 de mayo de 1879 y con e s ta 

campaña extirp6 para siempre la nmenaza indígenv.. En seguida ~.o ::­

inmigrnntes empeznron n r~dicar en este territorio árido. 

Con el problemn fronterizo resuelto, el Genera l Julio A.Roca 

asumi6 los deberes de presidente el 12 de octubre de 1880. 
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EL GAUCHO 

Los filólogos estudian todavía la etimología de la palabra -

"gaucho". Numerosas teorías han sido expuestas, pero ninguna es 

completamente satisfactoria. 

El gaucho que no pertenece a una raza peculiar surgió alrede­

dor del año 1775, cuando la Argentina empezaba n mnndnr l ns pieles 

de l ns reses n Espnñn . Como en todos los negocios en que se gnnnn 

fortunns exorbitL'ntes, pronto empezGron las transncciones ilícitas. 

El envío de las pieles llegó n ser comercio muy lucra tivo; muchos 

vaqueros de los ranchos Y. personas indolentes de l as ciudades y de 

los pueblos dejaron sus traba jos par a pnrticipnr en l a enza ilegnl 

del ganado en l o. Pampa. 

El ganado y los caballos eran desconocidos en el Euevo Mundo. 

Los españoles los trajeron para su alimentaci6n y transporte. Rá­

pidamente se multiplicaron los animales en el clima moderado de 

la tierra nueva y empezaron a vagar po r miles en la llanura. 

La Pampa tuvo gran i nfluencia en l a formación del gaucho. A 

causa de la falta de vegetaci6n, el gaucho lleg6 a ser carnívoro, 

casi por completo. La carne y el mate eran su comida principo.l; y 

se hizo perezosa, porque la carne er a abundante, la tenía al alcan­

ce siempre. Cunndo sentíc. l a necesidr.d de lujos, como la de ropa, 

mate, taba.co o licor, trabajaba hasta que ahorra lo suficiente 

para cubrir las necesidades y dar satisfacción a los vicios. 

El gaucho hered6 de los nntepasndos españoles su lenguQje , su 

religi6n, su superstici6n, su amor a la l i bertad, su franqueza ~Gn 

todo el mundo, su filosofí a , su sentimi ento, su intrepidez , su 
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fatalismo y su concepto del honor. 

En aquel tiempo no se impartía educación escolar en ln llanu-

rn; por eso, el gaucho se criabn teniendo como maestPa a la natu­

raleza, y la rudeza de esa vida lo hizo independiente. En vez de 

juguetes tenía mi fac6n con el que cazaba animales y cortaba lo 

que podía encontrar a su alcance, y de vez en cuándo montaba potros 

ind6mitos. 

El gaucho, sin educaci6n, sin respeto a los ext~anjeros y a 

los enemigos, empleaba sus fü.timos tiros contra ellos, seguía los 

dictados de la emoci6n sin consultar a la raz6n. gstimabn el ho-

nor: 

11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
De la muerte del moreno, 
Aunque si yo lo maté 
Mucha culpa tuvo el negro. 
Estuvo un poco imprudente, 
Puede ser, yo lo confieso, 
Pero él me precipitó 
Porque me cort6 primero; 
Y a más, me cort6 en l a cnrc, 
Que es un nsunto muy serio." 

Vu. XI. 

Debemos tener en cuenta que no todos los g~uchos ernn mesti­

zos. También había un grupo pequeño de los negros, mulatos, grin­

gos y criollos. Ricardo Rojas dice: 11 ••••• parece haber sido U.La 

evolución del mestizo indígena hacia formas formas 'caballerescas' 

de civilizaci6n, o una involuci6n del hombre europeo 'ensilvecidof 

por el desierto, como parece más probable, dadas su barba y su men­

talidad. Lo cierto es que el gaucho señala por su originalidad: -

por su número, por su vigor y trascendencia hist6ricn en las 1 3·­

tras y la política argentinas, el evidente ensayo de una raza ::.u­

ca1. 11l 
1 Op. Cit., Rojas, R::T.cardo, "La raza n&tiva n, p. 104. 
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El gaucho se creía superior a los negros y a los indígenas: 

11 A los blancos, hizo Dios; 
A los mulatos, San Pedro; 
A los negros hizo el diablo 
Para tiz6n del infierno." 

Ida VII. 

11 Son salvaje por completo 
Hasta pa su diversi6n, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . TI 

Vu. V. 

Los mulatos tuvieron más categoría que los negros puros, de­

bido n ln sangre blanca que corría por sus venas. Por lo general, 

el gaucho era hospitalario con la gente de su clase. Se ve esta -

actitud en el canto XX de l n Vueltn: 

"lino que vino de t"'.. juern 
A tom~r parte con ellos 
Suplic6 que lo nlmitiernn. 
Ern un mozo forastero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 

Vu. XX. 

El gaucho tenía un espíritu muy independiente y se rebelaba 

contra las leyes y las disciplinas: 

"Mi ·gloria es vivir tan libre 
Como el pájaro del cielo; 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Ida I. 
ll 

El gaucho era enemigo del océano, lo odiaba y lo temía por 

ser un obstáculo natural inconquistable; y en cambio la llanura -­

fue su hogar, nada en ella temía; esencialmente es hombre de tierr& 

San Antonio, patr6n de los via jeros, lo fue gn.ucho. En la 

inmensidad de la Pn.mpn. el vinjc.r n pie ern un trnbn. jo tedioso 

pesndo; por eso, el "pingo" lleg6 n ser el mejor compc..ñero del 

cho, de él dependía su vida en los viajes, en las guerras y en 
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huidas. Martín Fierro y Anastasio el Pollo se refieren a los ca-

ballos muchas veces y a los admiran sobre todas las cosas. Vamos 

a ver lo que dice Anastasio el Pollo sobre este tema en el "Faus.;... , 

to": 

"¡Ah criollo! si parecía 
pegao en el animal 
que aunque era medio bagual 
a la rienda obedecía 
de suerte que se creería 
ser no solo arrocinao.n 

Se ve que el gaucho fue jinete experto y buen cazador; por 

eso, Fierro se queja de los soldados "gringos": 

11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . 
Gringada que ni siquiera 
Se sabe atracar a un pingo. 

Pues no saben ni ensillar, 

" • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Ida V. 

Hay cuatro tipos de gauchos: matrero, payador, rastreador 

y baqUJi.no. El matrero es el gaucho malo que comete asesinatos y 

latrocinios, es n6mada, huye siempre de la autoridad. Su vida es 

baja y miserable; vive fuera de la ley y siempre se deja dominar 

por lo. emoci6n: 

"Como lns nubes nl viento, 
A vivir sin pnrndero; 
Que no tiene el que es mntrero 
Nido, ni rancho, ni a.siento." 

Idn. XI. 

Es un honbre misterioso que molestn n l~ socied~d gauchesca · , se 

presentn en los bailes y en las fiestas sin invitación, se burla 

de la gente y roba caballos de las estancias. 

El payador es el gaucho alegre que se gana la vida cantando. 
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No tiene casa y satisface su apetito dondequiera que est~; va de 

un lado a otro cuntnndo sus desgrncins, los ncontecimientos de ln 

Pampn, lns persecuciones de ln. justicin y ln bellezn de su "pngo". 

Por lo general, sus temas son didácticos y narrativos como se ve 

en 11Martín Fierro". Canta de un modo priginal, improvisa los ver­

sos. Por boca de Fierro en el canto I de la Vuelta, Hernández -­

dice que no todo el mundo tiene capacidad para ser payador; cri­

tica también a los poetns porteños que hnblnn de l n Pnmpn y de los 

gnuchos sin conocerlos: 

1110 que pintn este pincel, 
Ni el tiempo lo h['. de borr<'.r; 
Ninguno se hu de nnimnr 
A corregirme l n pl~no. ; 
No pintn quien tiene gr.rn1, 
Sino quien snbe pintnr. 11 

Vu. I. 

El instruu1ento principal del g~ucho es l~ guitarrita de cua­

tro cuerdas que se suele llamar vigUela, tiple, o charanga; emi­

te tonos tan altos que parecen la voz de una tiple. La caja de la 

guitarrita está hecha con el caparazón de unos animales p~recidos 

a las tortugas que se encuentran en las regiones áridas. El otro 

instrumento es el tnmbor. 

El rnstrendor es un hombre serio; ha.ce el p n.pel de juez en el 

mundo gauchesco; es decir, es un polic:fo. secreto que e j ecutn el de-

recho consuetudin~rio. 

El baquiano es un gaucho que empíricamente conoce cada rinc6n 

de la mon6tona Pampa. El es el gu!a. y el mapa para los gauchos; -

por eso, es un personaje muy valioso durante lé'.s guerras. So.be ..;._ 

lns dist~ncins que hny entre los pueblos; observn los movimientos 
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del polvo ~ del vient o; huel.E! l ;i.S hiÉ!:rbns y l a s r níces cuci.ndo no 

hay estrellas para guiar a los viajeros y así reconoce la posici6n 

y el l ugnr. Por lo generr..l, es un hombre muy serio, respetndo por 

su inteligencia. 

11 El grmcho estiro:::-. sobre todns l rl S cos~. s l ns fuerz ns físic~.s 1 

l n destrez~ en el mn...'1.ejo del c :--.bnllo, .•••••••.•••. "2 Le gustn cn­

z o..r l ns yeguadas mntrerD.s 1 el gr-.nndo y dom~rlos. Se j actn de l o. 

h~bilidnd que posee purn montar yegu~dns 1nd6mit~ s donde mide su 

fuerz G. y su nud~.cia en este deporte. El g~ucho es sincero, expre-

sn sus sentimientos, ll~mQ n l ns cos~s por su nombre. TodQVÍ~ es 

un infante que no conoce lo malo ni lo bueno. 

El ambiente infl uye mucho en los gauchos. Sus sentidos audi­

tivo, olfativo, visual, del gusto y del tacto son agudos, y pue­

den descubrir las cosas de buenas a primeros: 

"Busco agua olfati ru-:.do el viento 
Y dende que no soy manco 
Ande h a.y duraznillo blnnco. 11 

Idn XII. 

ncomo lombriz me pegué 
Al suelo pnr n escuchnr; 
Pronto sentí retumbar 
Las pisadas de los fletes, 
Y que eran muchos jinetes 
Conocí sin vacilar . 11 

Ida IX. 

1118. rtín Fierro compara l a h¿i, bilidnd de los gauchos con l a de 

los gringos y opina que n los extrnnjeros no les conviene vivir en 

ln Pmnpc. : 

11 Pn vichc.r son como ciegos: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Al ver un bulto que c ruzo. 

2 Op. Cit., Snrrniento, .p. 63. 
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A saber si es ~vestruzn 
O si es jinete o hacienda." 

Ida V. 

El único lugar donde se reunen los gauchos para di ve1"tirse es 

en la pulpería, tienda rústica, en donde se pueden cantar, charlar, 

beber y jugar. En las pulperías, las peleas son comunes entre los 

gauchos borrachos y jugadores. 

El gaucho es una criatura muy ~intoresca; recorre constante­

mente la Pampa indómita. Su ropa era muy distinta de la de los -­

porteños o de la de los indígenas. En el canto IV de la Ida, Fie­

rro nos presenta un bosquejo de su estado raiserable en la frontera: 

"Yo no tenía ni camisa 
Hi cosa que se parezca 
Mis trapos solo !)a yesca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ponchos, jergas, el apero 
Las prenditas, los botones, 
• • • • • • • • • • • • • • o • • • o • • • • • • • • 

Sólo uno. manta pe ludo. 
11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

En el canto IX en medio de su pelea: 

"Me G.rrenmngué el ca.lzoncillo 
Y me o.justé bien lr. Í'"'. j~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l l 

Un poncho es uno. necesidr:d p.'.'. r o. el g::ucho; con él se n.bFigc. 

en los dín.s fríos; y le sirve de mcmtc. durrnte su sueño: 

11lUentrns su chinn G.ormí<1 
T<:'..pa.di tri. con su poncho. n 

Id'.'. II. 

Con el poncho el gQUCho aparece honesto nunque est~ desnudo, 

.. y e. que le llegc. hc.stn l["_s l'odillns mñs o menos, y así está presen­

table en su sociedad. Se ata a l talle el chiripá, trapo largo con 
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que envuelve el cuerpo desde el talle hasta los tobillos, probable­

mente para protegerse de las hierbas irritantes que crecen en la 

Pampa durante la estación primaveral. Lleva un calzoncillo y bo­

tas de potro que le llegan hasta lns rodillas. Hay muchos g~uchos 

que por faltn. de recursos econ6micos no usnn cnmisn y ni da.lzonci­

llos; en este cnso, el poncho y el chiripá le hQcen un grnn servi­

cio. Todos usnn un pañuelo ~tado al cuello, como los vaqueros,-­

para limpiarse el sudor o protegerse del polvo. Los pobres, los 

negros y los mulatos llevan tamangos, botas hechas de varios tro­

zos de pieles, en vez de botas de potro. El gaucho siempre se ata 

la cabeza con un pedazo de trapo sobre el que lleva el sombrero -­

negro de ala estrecha. 

El cuchillo, llamado 11 f.s.c6n", senejante nl machete mexicano, 

tuvo una parte vital en ln vida gauchescn, porque de él dependía 

ln vida y de ln n.limentnc16n de su dueño, ya que con ~l cazab.'"i. y 

mataba n los nnimales o n. veces a los seres humo.nos. En el cc.nto 

IX de ln Ida, Fierro emplea el fac6n en defensa propia: 

¡¡y eché mano a mi fac6n." 

La choza del gaucho era muy sencilla, no tenín muebles o la 

habitnbn cu~ndo ern sedentnrio; durrmte su fiebre n6mndn, petsr.bo. 

ln vidn sin tener otro hogar, más que el que le proporcionn lo. nn­

turaleza. Muchas veces Fierro se refiere a su casa a la cual lla­

maba 11 cueva 11 • En una tierra falta de montafí.as, no existen las 

cuevas. Probablemente Fierro había visto vivir en ellas a los in­

dígenas de las montañas. 

Mientras al gaucho tenía el est6mago lleno y satisfechas sus 

30 



necesidades no trabajaba; sin embargo, cuando quería algo, robaba 

o mataba para poder seguir viviendo otra vez mano sobre mano. 

Dice Mnnsilln.: "Pnisn.no gaucho es el que tiene hognr, po.r n­

dero fijo, hábitos de trnbnjo, respeto por ln ~utorid~d, de cuyo 

lndo estnrá siempre, aún contrn su sentir. El gaucho neto, es el 

criollo errrLnte, que hoy está nquí, mañana nlln; jugndor, penden­

ciero, enemigo de toda disciplinn; que huye del servicio cu~ndo le 

toen, que se refugin entre los indios si do. unn pufi['.l::i.do., o gnn2 

ln montenern si éstn nsomn. El primero tiene los instintos de ln 

ci vilizc.ci6n; imi tn nl hombre de lr,s ciud~.des en su trnje, en ::.us 

costumbres. El segundo, runa ln tr.:::.dici6n--detestn nl gringo; su . 

lujo son sus es1Juelo.s, su chr.pe.:::.do, su tirr>.dor, su f~c6n. El pri­

mero se qu±t['.. el poncho p~.rr. entrr'.r en l~. vill:::., el segundo entra 

en ell~. ht'..ciendo ostentr.ci6n de todos sus arreos. El primero es 

labrador, picndor de caretas, acarreado de g~nndo, tropero, pe6n 

de mnno. El segundo se concha b['.. p.:;.r o.. l rt yerra . El priffiero hr: -­

sido soldndo v~rins veces. El segundo form6 algunr. vez p::i.rte de 

un contingente y en cuanto vio luz se nlz6. El primero es siem) re 

federal, el segundo ya no es nndé'.'.. . El primero cree todl'.vín en nl­

go, el segundo en nado.. Vn r. lns elecciones , porque el comr'.ndan­

o el nlcnlde se lo ordena, y con eso se h :ice sufrn.g io universr>.l. -

Si tiene demanda la deja porque cree que es tiempo perdido--sea -

dicho con verdad. En una palabra, el primero es un hombre útil -

para la industria y el trabajo,--el segundo es un habitante peli­

groso en cualquier parte. 11 3 

En una tierra sin vegetaci6n la dieta de la gente es muy --

3 Mansilla, T. II, p. 130-131 • 
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sencilla. Al leer 11Martín Fierren puede descubrirse lo que comían 

los gauchos: 

"Pa preparar los potajes 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Venía la carne con cuero, 
La sabrosa carbonada, 
Mazamorra bien pisada, 
Los pasteles y el gUeno vino •• 
• • « .............................. _ft 

Ida II. 

"Yerba y tabaco nos daba 
••••••••~••••••••W~•~••" 

Idn IV. 

11 De hambre no pereceremos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . 
En los cnmpos se hallan bichos, 
••••..••....•................•• 
Gamas, matacos, mulitas, 
Avestruces y quirquihchos. 11 

Ida XIII. 

Fierro compara las correrías de los indios eón lns pnlomi tD.s de --

maíz: 

11 ¡Lo viera n su o.migo Fierro 
A flo j ar como un blr-.ndi to ! 
Snlieron como mníz frito, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • TT 

Ida. III. 

Tnmbién Fierro hnbln de las go.llinas: 

ny lns gnllinns a c..p i nrse, 
TI • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Ido. II. 

Cruz compara su habilidad de cnnt~r con los corderos: 

Comían tomntes: 

11 De ln bocn se salen 
Como ovejas del corral 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 11 

. Idn XI. 

11 Me puse n contc. r mis penns 
Más colorao que un tomate, 

11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Vu. XIX • 
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y duraznos, porque siempre .se encuentran nagua donde crecen los 

duraznillos." 

El gaucho era muy supersticioso y fanático. El catolicismo 

no fue sincero. No menciona nada Fierro sobre la Iglesia, ni tam­

poco si asistía misa. La Iglesia no existi6 en lo. Pnmpa, porque -

el gaucho ero. más n6mndn que sedentnrio. Ern f;-..tr.?.list ri. , creíc. -­

que nuncn podín escnpnr el destino que le señnl~bn Dios; por con­

siguiente) hncÍ~ trente n los peligros, dispuesto n esforznrse -­

hnstn el máximo: 

11 No hay fuerza contra el destino 
Que le ha señalao el cielo 
Y aunque no tenga consuelo 
Aguanté el que está en trabajo: 
¡Naides se rase~ pa abnjo 
Ni se lonjea contrn el pelo." 

Idn XII. 

En renlidnd el guucho fue explorndor de los yermos y el mnes­

tro de ln Pr...mpn, y nl mismo tiempo defendi6 su territorio con mu­

cho celo. A pesnr de su m~estrín en ln P~mpn, el gnucho er~ ex-

plotado constantemente por grupos civiles, especialmente por los -

jueces, policÍQS y políticos o por el partido que detentara el 

poder. Luchaba contra tres elementos: el gobierno, los indígenas 

y los inmigrantes, para poder vivir en paz. 

El grito de Independencia empez6 en la primera mitad del Si­

glo XIX , la Argentina se hall6 falta de fuerzas asequibles, ten!a 

menos de medio millón de habitantes; por lo que el país desunido -

se vio en la necesidad de unificarse, parn. poder for)]l$r un: ejérci.,, . 

to. )}a, Argentina luch6 más de medio siglo. Durante la guerra de 

la Independencia se acab6 el comercio con el continente; por eso, 

los gauchos tenían que trabajar para ganarse ln vidn en lns es-
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tancias y cubrir así sus necesidades; y si no, fueron a luchar -­

contra el yugo español sin saber lo que estaban haciendo. En esta 

crisis la Argentina volvi6 sus ojos hacia la Pampa para poder uti­

lizar a sus jinetes intrépidos. En esta ~poca el transporte se 

hacía con animales ya que no existía otro medio. 

En muchos lugares la configuraci6n del terreno era un enemigo 

mayor que los mismcs adversarios.. El gaucho fue un gran solde.do, 

porque era hombre de naturaleza fuerte y la mayor parte del tiempo 

nómada; por consiguiente com!a lo que podía hallar en el camino: 

"De hambre no pereceremos, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
En los campos se hnllnn bichos 
De lo que uno .necesita; 
Gnmns, mn.tncos, mulitns, 
Avestruces y quirquinchos." 

Idn XIII. 

"Pnr:".. mi lD.. coln es pecho 
Y el espinnso es cndero.-; 
. ~ ..........•.•.........•. 11 

Idn XII. 

11 Se come uno hnstns ln.s colns 
Cunndo se ['l.ndn en el desierto." 

Idr'. XIII. 

El solde.do gnucho no necesitnbn c o..sn, se ~.costr. bo.. bajo de --

las estrellas, y durante el tiempo lluvioso siempre construía una 

choza de hierba: 

,, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Hago mi nido ande quiera 
Y de lo que encuentre como; 
Me echo tierra sobre el lomo 
Y me apeo en cualquier tranquera.. " 

Ida XII. 

"Más siguro que en su rnncho 
Uno ronca n pierna suelta, 
Pues en el suelo no hay chinches 
••••••••••••••••••••••••••••••• 11 

Vu. XXXI. 
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Físicamente el gaucho era un hombre fuerte, de gran resis­

tencia, aunque viva en condiciones ndversns. Podía ir n c~bnllo 

por muchos d:íns sin cnnsarse; era el pobre caballo el que primero 

se fatigaba. El gaucho se divertía con la vida intensa propia de 

la guerra; las luchas nacionales e internacionales le proporciona­

ban satisfacciones como las de robar, luchar, matar y cazar. Hu­

chas veces el gaucho no recibía sueldo; por eso, si tenía la suer­

te de agarrar algo antes de que se acabara el pillnje, no tenía -

porque quejnrse .. Parn ~l ln guerrn ern un concurso donde podía 

ganar el premio gordo. Desde su niñez el gaucho aprendió a cazar, 

de manera que la matanza de un ser humano no tuvo ninguna signi~ 

ficaci6n, la vida era poca apreciada, no se le concedía el nlto -

valor que -debe tener. 

Su sentido de orientación ern mngn!fico, especinlmente en lns 

tierrns snlvajes4 . Siempre snb:í r.. donde encontrri.r o.gua para apa-

gar su sed. 

El cambio en las condiciones de la vida que lleva aparejada 

la guerra apenas si fue sentido por el gaucho. A pesar del con- -

traste existente entre la Pampa y las selvas luch6 con el mismo -­

ardor. En vez de matar animales en su npago" ahora mataba a los 

hombres en tierras lejanas. 

Los gauchos desaparecieron al consolidarse la unidad del país; 

en 1675. 
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EL GAUCHO EN LA LiTER'ÁTURA 

El gaucho, independiente y desord~nado, participó en las gue­

rras de la Independencia, del Paraguay, de la Banda Oriental, del 

Brasil, en la civil y en la fronteriza, hasta su decadencia, en -­

época del Presidente Roca. Gan6 fama y respeto el gaucho por sus 

campañas victoriosas, bajo el mando del General San Martín, duran­

te la guera de Independencia. De repente se encontró convertido -­

en héroe y más tarde llegd a ser el símbolo de la libertad argen­

tina, y el espíritu de la Independencia. 

La tragedia más grande en su vida empez6 al establecerse l~ 

paz. Ya no lo necesit6 el gobierno; y ci.l volver ~ su querida Pam­

pa encontró cercns pnrn los gnnndos •. Los 1nmigr.:mtes invri.dieron -

su territorio y lo reemplnz~ron; por eso, el gaucho tuvo que emi-, 

grar al sur, al oeste, al norte o infiltrarse en Buenos Aires al 

nordeste. 

La llegnda de los f errocnrriles y de los gringos mnrc6 el f in 

de la . persecuci6n contrri. el gnucho en ln Pm11pa. . En el lapso de 

unos setenta años el gnucho formó ln nc..ci6n nrgentinn, mt'.s to.rde -

na.die, lo necesit6 y desde el año 1875, . unu parte de ellos emigr6 

hacia diversos lugnres, otras continu...~ron siendo vaqueros en la --

Pnmpa, como sus nntepnsndos. 

Desde que se dio a conocer la literatura gauchescu,empezó a 

ganar reputac!6n de audnz luchador . argentino •. El gaucho litera­

rio es un ser ideal¡. no es l n imngen del verdadero gnucho, que vi­

vía. como los ~nimnles de l n Pampa, buscando alimentaci6n cuando 

terita· hainbre •. El gaucho real lucha.ba por su propia satisfacción 
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física y no por un ideal como el que se nos presenta en los poemas. 

El gaucho fue ciertamente el protagonista de las guerras civiles e 

internacionales de la Argentina y lleg6 a ser héroe nacional a -­

fuerza de idealizarlo.-

El gran éxito de la litera tura gauchesca borr6 del todo las -

discriminaciones que en el pasado hubo contra el verdadero gaucho~ 

Se le pintó como héroe, amnnte de la libert~d y lle36 n ser inmor­

t nlizndo como s!mbolo de l n Independencia de l n Argentin~ . El ~ 

gnucho literario sigue viviendo: 

"Pues son mis dichr.s desdichos 
ws de todos, mis herm:--"nos. 
Ellos eu~rdnrnn ufnnos 
En su coraz6n mi historia ; 
Me tendrdn en su memo1~1a 
Para siempre mis r)aisanos. 11 

Vu. XXXIII. 
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LA VIDA DE ESTAI\f!SLAO DEL CAMPO 

Naci6 Estanislao del Campo, hijo de un oficial del ejército, 

en Buenos Aires el 7 de feb~erd de l834. La vida íntima de su mo-

cedad no es conocida~ 

Después de terminar sus estudios en la capital, trabaj6 en -­

una tienda, y luego se coloc6 en la aduana.. En el sitio de 1853, 

fue uno de los j6venes defensores del cant6n "Patria o Muerte H. 

F.n 1859, tuvo participaci6n en l a bntalla de Cepeda, bajo l Gs 

6rdenes de Adolfo Alsinn, y más tnrde ingres6 en l n escuel~ Pavón 

en donde se grn.duó de co..pitñn. Después sirvi6 b~jo l ns órdenes de 

Mitre. En ln guerrn de 1872 luch6 con el gro.do de corone}.. 

Fue secret~rio de l n cámnrn bon~erense, elector del presiden­

te de la República en 1868, diputado en 1870 y oficial mayor del 

ministerio del Gobierno de la Provincia en 1872. 

Supo de los gauchos por las poesias de Hilario Ascasubi, y 

más tarde durante las guerras civiles y la derrota del régimen de 

Rosas tuvo contacto con los verdaderos gauchos. 

Las obras de del Campo no tienen mérito, salvo su ingenioso 

"Fausto" que fue publicado en 1870. Sigui6 las huellél.S de su mae s­

tro, Hilario .Ascasubi. Su poema maestro está lleno de humor; en 

él interpreta con la mentnlidnd de 'llll. gaucho l n óper~ Fausto, a 

cuya representaci6n había ~sistido · en su ciudad nat nl. Sin estn 

obra. , el nombre de Estnnisl<'.o del Cnmpo estnrín olvida.do en el o.m- . 

biente literario.. Su 11Fausto 11 gan6 f ama entre todo el mundo, se 

lee aún hoy, hasta por los niños, porque es muy fácil comprenderlo. 

Esta obra fue publicada en el 11 Correo del Domingo" en 1866 y des-
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pués ha visto la luz más de 140 veces. Del Campo dedicó su "Faus­

to11 al . Dr. D.; Ricardo Gutiérrez, sb. cuñado. 

Ricardo Rojas tlice: 1tcomenz6 del Campo a comentar las esce­

nas, fingiéndose Anastasia, y Gutié~rez a celebrar las ocurrencias 

felices que improvisaba su amigo, Instoie entonces a escribir en 

estilo gaucho sus impresiones de aquel espectáculo y por haber Caru-­

po cedido a la tentaci6n, naci6 su Fausto criollo." 

Del Campo no se f amiliariz6 con ln vidn del verdndero g~ucho 

como José Hernández, porque fue porteño y sólo vivi6 en contacto .­

con los gauchos ~urante las gue~ras civiles. Los gauchos del 

"Fausto" no son tan rt1stico .s como los de 11Martín Fierro". Del -

Campo emp:;Lea su imaginaci6n .en sumo grado al describir al gaucho, 

del mismo modo que Hernández lo hace con los indígenas. El llFnus­

to" es un cuadro de colores vivos en que aparecen dos gc.uchos pin­

torescos, que conversnn mientras sus co.bnllos están en lontnnnnzn . 

Muri6 del Crunpo el 6 de noviembre de 1880 en su ciudo.d nnt <'.L 

Op. Cit.; Rojns; Ricnrdo T. II, ·P· 499. 
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ARGUMENTO 

La 6pertt es un pbemn drnmáti.co nl que se le hn púes to mú:sicri .• 

Los cnntaribes hncen pnpeles como en los dr~mns, petb nct~dn ~enbs, 

mientrns ln orquesta toen. La 6pern que se conoce universnlmente 

hoy, es u.~ producto itclinno de fines del Siglo XVI, pero su origen 

primitivo se encuentra en el coro que npnrecín en lns representa- -

cienes religiosc.s de l['. antigun. Greci~. En vez él.e unn orquestL'. , 

el coro cantaba después de cada episodio del drama. 

La obra maestra de Estanislao del Campo está basada en ln sim­

b6licn. 6pern "Fnusto 11 de Goui1bd. Se divide ln 6pera. en cinco c.c­

tos que tienen lugnr en Alemnnin. 

En el primer neto se encuentre. F'c.usto, desengrtfü:tdo de ln vidn 

y quiere suicidarse; pero cuando está u ptmto de tomQr un veneno, 

ln voz nlegre de unn l Gbrndorn, c~nt~ndo Gfuern, lo hnce detenerse. 

En aquel momento Mefist6feles, el diablo, ['.parece y quiere que -­

Fausto firme un contrato con él pnrn. entre,g.::.rle el c.lnw. y o. C[l.mbio 

recibir!~ riquez~ y poder, pero Fnusto sai~mente quiere l~ juven-

tud pr.r<'.1 nmc..r •. 

En el segundo neto los soldndos V['.n r:. ir e. l ::i. guerrr·., y entre 

ellos se encuentra el hermano de Margarita, Valentín, que está muy 

triste por dejar sola a su hermana. Mefist6feles aparece de ma­

go, con un sortilegio para hacer milagros delante de la muchedum­

bre. El diablo pierde su poder cuando Valentín hace la señal de -

la cruz con la espada. Despu~s de la salida de los soldados Faus­

to se' ofrece a acompañar a Níargs.rita a su casa, pero ella rehusa. 

El tercer acto tiene lugar en un suntuoso jardín en donde --
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Margarita hnlln el cofre lleno de joyas que dejó Fnusto. Apnrece 

l\farta> mujer encargada del cuidado de Margarita. Entra Mefist6fe-

les y le dice a Marta que su mnrido hn muerto; mientro..s tanto Fr.us­

to puede h~.blnr libremente con Mnfg<'-titr., l o. conquisto. y le hnblo. 

cie su nmor. Después de la despedida de Fo..usto, JIJo.r gr,ri tn se sier ... -

te nbandonndc:>.; sin embn.rgo, de repente l'.p:"trece Fo.usto otrn vez 

se desmn.yn ella. 
'' " 

En el cuarto acto Fausto nbl'.ndon~ o. su nmcmte. Entreto.nto --

termina l l'.. guerrn y el hermc:no de Mnrgar±ta vuelve y ln ht'.lln en 

una. condici6n vergonzosn. En su cólerl'. , Vr.lentín se bnte en duelo 

con el di ablo y por fin cae muerto en medio de unr. blt'.sfemici. con-

trn su herm['.na.. Se vu.el ve loen. ~.farg r.ri t cl . 

En el quinto neto, después de que Hci.i-·g o.ri te.. pierde el juicio 

y en su frenesí mo.tn l'.. su hijo, Fnusto le hnce uno. visitn o. l n crtr-

cel, y quiere que ellr. huyr'.. de nllí, pero Hc~rg o.ritc no le h <'. ce e n-

so y muere. Los n.ngeles vienen o. r.nunci .'.lr que Bnrg 0.ri t n estf s r.~.~ 

vndn. Mefist6feles desapnrece en un r..bismo nrdiente. 

Mientrc.. s el g2.ucho An~. stl'.sio el Pollo csto.. bo. do.ndo agua a sn 

caballo en el río, un amigo, Laguna, le vio y se acercó a hubln:c --

con él. Lagunn quer:!n sa.ber lo que esto..ba h :"'. ciendo el Pollo e 1.: 

r.quellc.. pnrte del 11 pngo 11 • El Pollo le explico. su viaje n Buenos -

Aires po.rr. cobrn.r nlgunos cobres por 11:'.. l c.nn que vencli6 n un comer -

ci o..nte. En l e.. ciudQd no s ~bín en que entretenerse. Por c~ sunli-

d r..d, ve uno. mucho..cluinb:re en el tentro Col6n: 

"Vide una fila de coches 
contra el tiatro de Colón. 

La gente en el corredor 
Como hacienda amontanada, 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Pronto se encontr6 empujado y entr6 en el local pata asistir n unn 

representación de 6pera. 

El poemn empieza con el encuentro de los dos gauchos, los -­

saludos, las admiraciones por sus cabalgaduras, los ofrecimientos 

de tabaco y ginebra y la conversaci6n sobre la guerra y sus ef ec­

tos en la economía~ Luego Laguna cuenta al Pollo su mala suer t :: 

en el juego de naipes; . y a dérú~s · añade que cuando perci16 todo, "3i 

taba seguro de que .el diablo lo rondaba . Cun.ndo el Pollo oye l o. 

pnlnbrn 11di;:iblo 11 , se emociona y dice n su o.migo que hnbíu visto o.l 

demonio ln otra noche en el tentro, se nsustn nl pensnr en ella •. -

Dice el PQllo que la risn del dinblo er~ t~n fiern que son6 l a no­

che entera en sus "orejns". El die.ble era. del pngo extrnnjero: 

" . . ...................... . 
que era por no ser del pago 
que allí no lo conocían." 

El Pollo explica el argumento de la 6pera ba jo el punto de 

vista del gaucho; como s6lo conocía la vida pampeana, todo lo que 

sucedía en el foro lo interpr eta según su sensibilidad de hombre -

rudo e inculto. El diablo est~ descrito ví~idamente: 

11 ••••••••••• Ufias de gato, 
flac6n, un sable l argote, 
gorro con pluma , ~apote 
y una barba de chivato. 

Medies hasta la berija , 
con cadn ojo como un charco, 
y cnda ceja ern. un nrco 
pnrn correr l o. sortijo. • 11 

El Pollo se refiere c. Mefist6feles llrunnndolo mn.ndingn, Lucifer, -

Rey del Infierno, diablo y demonio. 

Cuando le pregunta Laguna si el 11 Dotor" era 11muy pro jundo", -

Pollo le contestó que no y que el diablo ten!n m<is poder que no.di e 
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"Mahdingn es ce.paz de dnr 
diez güeltas a medio mundo." 

La belleza de Margnritn estú descritn nsí: 

"Creí que está viendo yo 
nlgunn virgen de cern. 

Vestido azul1 medio nlzno, . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . 
Pelo de oro, como hilncha 
de choclo recién cortao. 

Blanca cbmo una cuajada, 
y celeste la pollera; 
••••••••••• , si aquello era 
mirar a la Inmaculada. 

Era cada ojo un lucero, 
sus dientes, perlas de mar, 
y un clavel al reventar 
era su boca, apn.rce1·0." 

El Pollo conoce bien l n psicología de l<"!.s raujeres, especial­

mente su debilidnd por los bienes mQteri nles: 

"¡Qué 2-nillo, qué preddedorJ 
¡Qué rosetns soberr..nnst : 
¡Qu~ collarJ ¡Qué carabanasl 

La rubia allí se colg6 
las prendas, y apreci6 

más platiada que la luna. 
En la caja, Lucifer 
había puesto un espejo •••• 
--¿Sabe que el Diablo, canejo, 
la conoce a la mujer? 

A sigún lo que presumo 
la rubia aflojaba laso. t1 

Cree el Pollo que las mujeres son mucho más desdichadas que 

los hombres. Su cor.ap~rnci6n de l a mujer con la n2.tur<.'. lezn es mey 

filos6fica y a mí me pc:rece algo orientnl de ln religi6n budista -

del Jnp6n: 

"Nnce i.mn flor en el suelo 
i.m~ delicin es c~d~ hojn, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
linda, fresca y olorosa 
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Hasta el viento pasajero 
es prende al verla tan bella 
• • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • 

¡Lástima causa esa flor, 
al verla tan consentida! 
Cree que es tan larga su vida 
como fragante su olor.11 

Con este sentido de fatalismo añade el Pollo: 

"Ans:! es el mundo, amigase, 
nudn dura , don Laguna, 
hoy nos ríe l ['. f ortunD. 
mnñnn0. nos dn un gun.sc c..so. 

Pensé en l~ rubín, cuñ~o, 
cu.'l.ndo entre flores vivíc., 
y dign si persumín 
destino tc:m desgr'.l.cino. 

Y en l~ s costas, es divino, 
mirar las olas quebrarse, 
como al fin viene a estrellarse 
el hombre con su destino." 

Después de la caída de Margarita , se la describe como un cla­

vel marchito o una rosa deshojada; y t ambién añade que sus l abios 

estaban 11descoloridos n . Según el Pollo, U..'Yla mujer necesita a m1 

protector de su honra: 

"Si ella tuviese un hermano 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
juera otra cosa, paisano." 

Por lo general, la simpatía que los gauchos tienen para los 

que sufren, es profundamente humana: 

"Nunca he sentido más pena 
que al mira r a esa mujer; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
que yo a mi s ojos sentí 
qos 13.grimas asomarse. H 
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CRITICA 

Sin conocer el argumento del 11Fausto 11 de Goethe, es imposible 

comprender la 6pera~ Francamente hace unos años ci.:iando yo asistí 

a la ópera "Fausto 11 de Gounod sin conocer el argumento de a.nte1:1a.no, 

no la comprendí; estaba cantada en italiano y en francés; por eso, 

me extraña que un gaucho rústico haya podido asimilar tanto del -­

Fausto. Muchas veces es dif:!cil comprender a una tiple o a un te­

nor aún cuando canten en nuestra propia lengua. ¿Cómo es posible 

que pudiern comprender dos idiomas extranjeros el Pollo? Parece 

mentira que el Pollo haya tenido capacidad para interpretar el -­

asunto, porque dudo que un rústico como él entendiera la obra como 

si fuese un erudito y conociese con famili aridad los susodichos --

idiomas. Según el Pollo, dice Fansto: 

11Dijo que nada podía 
con la cencia que estudi6, 
que el a una rubia quería, 
pero que a él la rubia no. 11 

Comprendi6 el Pollo casi todo lo que decía el diablo a Fausto, 

puesto que cita constantemente al demonio. En la 6pera los adema­

nes son más exagerados que en el drama, pero como los EJ ersonajes -

no hablan, sino cantan, es mucho más difícil al entenderlos. 

Es increíble que el Pollo quisiera ver una 6pera cuando anda­

ba muy mal de dinero. Anastasio el Pollo no podía cobrar al grin­

go. Faltabc.n los cobres debido a ln guerra entre la Argentina y 
' 

el Paraguay durante los afios de 1865 a 1869: 

ncon el cuento de la guerra 
Andan matreros los cobres. 
Vamos a morir de pobres 
Los paisanos de esta tierra. 

Yo me encuentro tan cortno 
que n veces se me hace cierto 
que hast[\ c..ndo j ediendo r.. muerto. i; 
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'lh crítico argentino, Lugones, dice: 11 Fncil1dnd y hnstn nl­

g-6n colorido superficinl ten!a del Cn.mpo. Su composici6n es unn 

parodia ••••• Lo ~ue se propuso fue reírse y hacer reír a costa de 

cierto gaucho imposible que comenta una 6pera trascendental cuyo -

argumento es un poema filos6fico. Nada más disparatado, efectiva­

mente como 1nvenc16n, ni el gaucho habría entendido una palabra, -

ni·habr!a a~uantado, s.ill domirse o sin salir, aquella mtleica para 

61 attoz, n1 siquiera es concebible que se le antojara a un gau­

cho meterse por su · cuenta n un teatro lírico •••• 111 

El Pollo narra-s.u argumento sin o1v1dn.r . .los pormenores como 

-hn.ce todo-el mundo cuando tiene tiempo. 

Ricardo Rojas dice: -"ltrtenso y -nuevo por su argumento, es 

sin embargo -débil por su forma_. -no porque ..carezca de fluidez y co­

lor su verso dialectal, sino porque esa no es la primitiva poesía 

de los ~auchoSy .sino. la de un poeta civil qi¡e por medios retóricos, 

imita el viejo verso de los paya.dores,112 

El »Fausto" es una mezcla de realidad y íantasia. El tema 

central es .la seducción de Margarita. Una cosa curiosa es que 

Anastasio el Pollo no mencione nada de la música de "Fe.usto", ni 

diga si los actores cantan;1 la única referencia que hace el tema 

musical, está al principio de la charla entre los dos gauchos: 

"Mi bien me había sentao 
romp16 de golpe la bandu, 
que detrás de l~ bnrnndn 
que la habínn a.comodno.u 

An~stnsio el Pollo luch6 en ln guerrn de 14 Bnndn Orient~l; 

por eso, tení~ ln oportunidad de oír tocar n 14s bnnd~s milit~res 

durnnte las campañas o despu~s de la guerra; de manera que c~eía 

1 LugÓnes, Leopoldo, El Pa.yudor, "Hi3o ,de la Pampa", T.I, p •. 159 .. 
2 Op. Cit., Rojas, Ricardo, T, II, p. 499. 



que un grupo de músicos formaba siempre una banda, y no une. orques­

ta como sucede en las 6peras. 

El uso de símiles y metáforas y su interpretación de toda la 

6pera está hecha en términos propios del mundo ga.uchesco. Compa­

ra la muchedumbre asistente al teatro Col6n: 

11como hacienda amontonn.dn. 11 

La tnquilla l a llam6 11mostrndor" como si fuese el de unn pulperÍG. 

en su npngo 11 : 

11 pujn.ba. desperndn 
por llegnr nl mostrndor. 11 

En medio de l r. lucho. por llegnr ~'. l r.. t c.quillt'.. se desmny:'. tUl['. mu-

jer: 

t1Ern ::i cnus.".. de una vieja 
que le había dao el mal ••.• 
y si es chico ese corral, 
¿a que encierran tanta oveja?H 

Se describe el empuj6on como: 

11 a juerza de arrempuj6n, 
salí como mancar r 6n 
que lo sueltan trasij a.0. 11 

EJ. Pollo sac6 un billete de galería y así describe .el interior del 

teatro: 

"llegué a al to finalmente, 
Ande va la paisanada 
que era la '11.t ima ca.mada 
en la estiba de la gente. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • 

y ya también se corrió 
un lienzo grande de modo 
que a dentrar con flete y todo 
e aventa, créamel6.n 

El Pollo y Laguna creen que el ~rgumento de l n 6pera tiene -

lugar en l n Argentina : 
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tt¿Dotor dice? Coronel 
de la otra banda, 8migaso; 
lo conozco a ese criollaso 
porque he servido con él." 

Laguna conocía Coronel Fausto Aguilar, . soldado nudnz desde el -

tiempo de Rosns, que ·peleó en l a. guerrn de lt.'.. Bnndo. O~i:-ient.'ll, y -

cree que es el mismo Fr>.usto de l n obro., tr0.nsfonnt:'.do: 

nyo tnmbién lo conocí 
pero el pobré yn murió. 
¡B~st~ntes veces mont6 
un sníno que le díJ 

Déjel6 nl que está en el cielo 
que es otro Fausto el que digo, 
Pues bien puede hnber, é1Eigo, 
dos burros del mesmo pelo. 11 

El F.'."..usto de la obra era viejo: 

11era dentrn.o en edá, 
Jnsina es que estaba ya 
bichoco para el r.mor. ¡¡ 

V~lentín, herm~no de Mnrgarita, iba a ir a la guerra entre l~ 

Argentinn. y el P.'."..r rtguny: 

11Que iba a dir al Paraguay", 

A mi parecer, ~1 pasaje más hermoso y poético del poema es su 

desc1·ipci6n de la salida del sol por oriente a t ro.vés de la mar: 

11¡La viera de mañanita 
cuando a gatas la puntita 
del sol comienza a asomarl 

y ve en la es ~uma encrespada 
los colores de la aurora. 

A veces con viento en la anca 
y con la vela nl solsito, 
se ve cruzar un bnrqui to 
como unn pc.. lomc. bl::mcn. 

L~s ola s chicas, cansad~s, 
a la playa a gatas vienen, 
y allí en l amber se entretienen 
las arenitas labradas. 

sierras de agua viene alzando 
embrunecid::·. 1 2. mo.r." 
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Su poder de imaginaci6n es magnífico; sin embargo, acahl ~ pnsc. je 

demnsindo filos6fic nmcnte: 

1tPnrece que el Dios del cielo 
se ~mostrnse retobno, 
al: mirar tanto pecao 
como se ve en este suelo. 11 

Anastasio explica que don Silverio estaba enamorado de Marga­

r! ta, y parecía 11 sonso" y débil. Tal vez al Pollo no le simpatizó 

Sil verio, porque su papel se canta usue.lmente con voz de contralto 

que suena un poco afeminada. 

Según el Pollo, don Fausto quería. sacar un baile con la ru­

bia. Llama al baile 11 un cielo", danza de figuras que estaba de 

moda en el mundo gauchesco. Fausto no podía conquistarla; por eso, 

el diablo le dice: 

11Si en el baile no ha alcanzao 
el poderla arrocinar, 
deje, le hemos de buscar 
l n gUeltn por otro l no. 11 

En el tercer neto se ve n Mr..rg~ri t r-. en un j ['. rdín hermosí s imo : 

11 ¡Qué quinto. 1 •.••......••• 

~'.l lno de es o.. , e r r. un chiquero . 
l n. quintn de don Leznmr .• ¡j 

Don José Gregorio Lezama era un millonario argentino que poséia 

la más hermosa quinta en Buenos Aires, pero luego obsequió su -

propiedad a l a ciudad para convertirla en un ~J.'.:l.rque público. 

Las cr-.sc.s espnñolns en Buenos Aires, . como en otros p~~íses -

latinoamericanos, tienen rejas. El Pollo, creyendo que la. venta­

na donde se asom6 l!Iargari ta era diferente: 

11 Ahí la tiene en la ventana, 
por suerte no tiene reja. 11 

El Pollo es muy español cuando dice: 
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"Si ella tuviese un herniano, 
y en su rancho miserable 
hubiera colgao Uh sable 
juera otra cosa, paisano. ll 

El Pollo conoce el ritun.1 católico a pesa r de vivir en le. -­

Pampa, donde no he.y iglesins ni se dicen misns: 

"Creo que estnbnn alzando 
en una misa cantada, 
Cuando aquella desgraciada 
llegó a la puerta llorando. 

de rodillas sobre el suelo, 
alz6 los ojos al cielo 
y cuatro credos rez6. 

y rezando, a Dios pedía 
que le emprestase su ayuda. 11 



LA VIDA DE JOSE HERNANDEZ 

José Hernández naci6 el 10 de noviembre de 1834 en la 11 chac­

ra 11 de Pueyrred6n, pósesi6n de su frunilia materna, en el partido 

de San Martín, Provincia de Buenos Aires. F'Ueron sus padres don 

Rafael Hernández y doña Isabel Pueyrred6n. 

Debido a su débil salud, pa s6 la mocedad en una estancia, al 

sur, muy cerca de la frontera, . en donde se familiarizó con la vida 

rústica, y vivía en contacto con los vaqueros y con los gauchos. -­

F.n la Pampa aprendió a montar a caballo y a lazar reses; por eso, -

se di ce que pronto ge.n6 el apodo de ngauchi to 11 entre los labrado~€ 

de la es·t.an.cta. Solía ir a caballo muy cerca de los f orti:pes, -­

durante la época de Rosas; por consiguiente, tuvo contacto con los 

soldados gauchos, los ayudaba, comía y hablaba. con ellos durante -

horas libres y alguna vez, a pesar de no ser soldado luch6 contra 

los indios. Esta vida fue la base de su profundo conocimiento -

se los gauchos, sus paisanos: 

"Yo he conocido esta tierra 
En que el paisano vivía 
Y su ranchito tenía 

TI .......................... 
Ida II. 

Luego sirvi6 en el ejército, ba jo lus 6rdenes de Prudencia 

Rosas, hermano del tirnno. Después de ln derrota de RosQs, tra­

bajó en una oficina del gobierno como secretario, puesto en el 

que .permaneci6 hasta 1861. Entre 1852 y 1870, Hernández tom6 par­

te en la lucha política y aprendió mucho de lo que más tarde apa-

rece en 11Martín Fierro 11 • Aunque fue porteño, clut'ante las guerras 

entre federalistas y unitarios, fue partidario de Urquiza y de Ave­

llaneda, políticos que trataban de favorecer a las provincias ; -­

siempre luch6 con los grupos que simpatizaban con los gauchos, y 
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combati6 contra Hitre y SarL'liento que eran f eder alistas . 

Actuó en lo s negocios y en l a a dministraci6n pública y más -

tarde e11. el periodismo; donde escribi6 s obre temas pol íticos en 

n1a Reforma Política" y en HEl Argent L"lotr • 

Hernández tuvo que expatriarse a Corrientes después de la de­

rrota de Cepeda y Pav6n y regres6 ~ su país en 1868 . Ya en Buenos 

Aires (1869), empez6 a luchar con la pluma, otra vez, para sust en­

t ar sus i dea s sociales y políticns en fnvor de los g ~uchos que --­

ernn perseguidos por l :"'. n.utoridad y mejorar l c>.s condiciones políti­

cri. s y los derechos civiles de aquell :t clnse. Fundó un peri6dico, 

11El Río de l n. Plo.tn", en 1869, pa:ro. defender los derechos de los -

pampe r_nos. Sci.r tli ento, que er ri. enemi go de lo s gauchos, y Hernñn­

dez, nunc~ se entenc~ ieron; por eso, pr onto s e vio en dificul t r:.des 

con el gobierno. 

Después d e l n terminr'.ci6n del régimen de So..rmiento, volvió 11 

escribir Hern~ndez en los peri6dicos y luego tom6 parte ~ctiv~ en 

el gobierno. Fue ofici~l segundo el e l r: contc.durín , s ecretr.rio 

privado del gobernador Pedernern en Entre Ríos , fisc ~l de los t r i­

bun:'.les correntinos, M inistro de Haciendn del gobierno de ltvo..ris­

to L6pez Jordán, diputa.do a. 1:-. legislr1.turn de Buenos Aires, trrlb.'.'.­

jÓ en l .'.l. prens <1. y fin c;l mente :;.consejó l .'.'. creaci6n de la naci6n -

federal, a pesar de sus pasadas ideas unitari s t ns. 

En jmiio de 1863 se cns6 con l a señor ito.. Cnrolin~ Gonzf lez -­

de S6lar, con quien · two dos hi j os, Isabel y Hanuel. 

Hasta los cuarenta años, Hernández fue desconocido como poeta, 

pero su f a.ma surgi6 cuando compuso el último pnyador, " l~fartín11 --

Fierro", su protagonista llegó r. ser el ídolo de los nrgentinos. 
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En 1872 dio 8. l n publicidad la prime:tn pnrte de 11Murtín Fierro ¡; , y 

l a segun:ln parte de su famoso poemn fue publicnd~ siete nños des- -

pués. La primern p:;.rte de "Mnrtín Fierro 11 fue publicndr. como una 

obre. complet o. ; y como obtuvo extraord:Lnnrió éxito, el B.tltor .deci­

di6 escribir la segundn pnrte que fue t nn bien recibido.. como l n. 

primero. . Lri. primerc. p,"_rte constn. de XIII cnntos , mientr a.s que l r. 

segundo. tiene XXXIII. 

En el c:--.n.to XL"tIII de l n Vueltn , Her néndez defi ende nl go.ucho 

y trr.t .'.\. de derrumb['.r los muros de l :'.. discriminr~ci6n exi s tente en 

l o. Argen tinn : 

"Debe el gaucho t ener c t:. s n , 
Escuela. , iglesi~. y derechos. t1 

Según mi opini6n, 11Mnrt:!n Fierro 11 es una sátira contra las co­

rrupciones del gobierno. El nutor inmortalizó al protagonistn,­

borrn.ndo nsí de l n mente de l r. gente ~1 grmcho re~ü que er a. vulg!'.1.r 

y odioso ; 

Cu"..ndo el nuevo orden empez6 a dominl'. r l r. Argen.tinn , Hern~n-

dez dice : 

"Permítnnrae desce.ns :".r , 
¡Pues he trab:"'.. j .::-.do t ~i.ntoJ 11 

Vu. XXXIII. 

Muri6 Hernández el 21 de octubre de 1886, de un ataque al co­

raz6n. 

"En su corazón mi hi s tor ia ; 
Me tendrán en su memoria 
Para siempre mis paisanos. 11 

Vu. XXXIII. 
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ARGU1YIBNTO 

HESillliEN!. 

Martín Fierro se ve forzado a ir a la frontera a su pesar co-

rno otros gauchos de su tiempo. Cuando llega a ella, sufre priva-

ciones y castigos; a los tres años huye una noche, durante la as am-

blea; vuelve a su 11 pago 11 y no encuentra rancho ni f amilia; en .. se­

guida jura hacerse un gaucho matrero; bebe mucho, pelea y mata; el 

gobierno lo persigue y asesina a much:1.s autoridades en defensa pr o-

pia; conoce a Cruz con el que entabla amistad; los dos huyen y en­

tran en territorio indígena. 

En la segunda parte Fierro y Cruz llegan a las tolderías en 

el momento en que los indígenas están prepnrando un pr6ximo ntnque. 

Los dos permanecen c .~:t..1ti vos por mucho tiempo. Luego uno. epidemin 

de viruela mata n muchos indígenas y e:. Cruz. Cu¿-i_ndo Fierro está -

junto ::i. la tumbn de Cruz, oye llor2r [1. uno. cautive: blnncn, ntormen-

tada por un indio. Ivinta Fierro nl indio, regresri. con h i.. cautivn a 

lQ Pnmpa. Al repntrinrse,Fierro se encuentrQ con sus hijos y con 

el de Cruz quienes relr.. t .:.n sus vidns pr.snd::-.s. Luego, un contrnpun-

to tiene lug<'.r entre Fierro y un negro. Antes de sepi'.ro.rse Fierro 

les d~ consejos ~ sus hijos Ql de Cruz. 

MARTIN FIERTIO: 

Los sold."'cdos er.'.'..n tr r. tf'.dos como niños, y muchr>. s veces lc.s 

promesr.s que les h:--,cír.n no fueron cu.mplidt·. s por los oficir.les ; se 

emplec.bn el soborno con frecuenci~: 

"Al mr:.ndr'.rnos nos hicieron 
1:1.~s promes ~'. S que n un ::.1 tr.r. 
El juez nos jue ~ procl~m~r 
Y nos dijo much:--. s veces: 
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tMuchr'.chos, :-.. los seis meses 
Los vnn c. ir n revel~r. '" 

I<L. lII. 
1 

Cunndo se quejabnn de nlgun.~ cos~, recib!ch un p~lo: 

11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Mñs bien dése por dijunto. 11 

Idn III. 

En ln frontern Fierro sufri6 c~stigos cucndo no p~rticip6 en 

ln elección del gobierno, que solía ser fraudulenta: 

ny as! sufrí ese castigo 
Tal vez por culpas ajenas. 
Que sean malas o sean gUenas 
Las listas, siempre ~e escondo 
Yo soy un gaucho redondo 
Y esas cosas no me llenan." 

Ida III. 

Se privaba a los soldados de armas hasta que llegaba la oca­

si6n de rechazar las invasiones. Al principio todo el mundo es­

taba mano sobre mano, puesto que los indígenas no molestGbQn y el 

coronel les mr.nd6 trnbnjnr en unn de sus 11 ch;::crns 11 : 

ny ¡ qué indios ni que servicios! 
¡ Si nllí no h'"'. bí n ni cu.'l.rte l l 
Nos m~ndabn el coronel 
A trnbnj~r en sus ch~crns, 
Y dejábamos las uacas 
Que las llevara el infiel." 

Ir.ta III. 

Después de terminar su primer trabajo de sembrar trigo, le -­

fue asignado construir un corral. Opina Fierro sobre la explota­

ci6n del coronel: 

11y es lo pior de aquel enriedo 
Que si uno anda hinchando el lomo 
Se le apean como plomo ••••••••••. 
¡Qui~n aguanta aquel infierno! 
Si eso es servir al Gobierno, 
A mí no me gusta el como~ 

Ida III. 

Esta actitud no era privativa de los coroneles sino más o menos 
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universn.l en la Argentin~. de aquel , tiempo y hasta los gobernadores 

y presidentes se aprovechaban de la labor del esclavo: 

"Porque todo era jugarle 
Por los lomos con la eEJada• 
Y aunQue usté no hicera nada, 
Lo mesmito que en Palermo. 
Le daban cada cepiada 
Que lo dejaban enfermo, 1; 

Ida III. 

11 Todo tuito va al revés: 
Los milicos se hacen ) iones 
Y andan en las poblaciones 
Emprestaos pa trabajar; 
Los re juntan pa pel:Lar 
Cuando entran 5.adio s Jadrone s. ti 

Ida V. 

Arduamente ·trabajó Fierro en provecho del coronel m~fa de un 

nño; ru: stn que empezó ln 3.Dlennz~ ind:ígen:'. . Ln lleg r.d~ de los in-

dígenc.s es descubiert o.. por l o..s huell.~. s que de j~.ron cu.--.ndo espio. b~m 

el ·plan de sus r'.dvers o..rios y por l C'. s yeguns que se h r.llr-.ron re--

cién muertas en ln Pampa. 

Cuo.ndo no h t'. bÍn runennz .~ indígena n i trnbc..jos, los g o..uchos -­

ibo..n nl cri..mpo pnrn domr.r los reyunos, c nb."'.llos mri.trer os que viví­

o.n en el restringido territorio propi~~dc..d del estti.do. Los reyu­

nos eran del gobierno, y estaba prohibido robn.rlos; en c~mbio, -­

había tierras públicas en donde se podían cazar los caballos sin 

temer ningún c~stigo. 

En el c .--nto V de l n. Id"., Fierro dice que las guerr as en la 

f rontera eran absolutamente il6gicas e innecesar i as: 

"Yo no sé por qué . el Gobierno 
Nos mai1C'la aquí a la frontera 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • 

Aquello no era servicio 
Ni defender la frontera: 
• • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • 
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Los milicos se hacen piones 
Y andt::..n en las poblaciones 
Empres taos pa trabr1.jar. 11 

En el canto IV, Fierro pinta la vida calamitosa a que hací~n 

frente los soldados, porque el Ministro de J.n. Hn.ciendr.. hn.cír, r<'.-

ro.s veces vi si tns rt ln. frontera lej.:-i.n:'.: 

"El sueldo nada les cuento, 
Porque andaba disparando. 
Nosotros de cuando en cuando 
Solíamos ladrar de pobres; 
Nunca llegaban los cobres 
Que se estaban a guardando. 11 

Ida IV. 

No reclbi6 Fierro su sueldo; se le prometió siempre pagarle 

a l d:!a siguiente; sin embargo, ese día no llegaba: 

11¡1~ué mañana ni otro dial 
Ida IV. 

Era muy difícil ) ara el gobierno enviar los abastecimientos a 

los fortines lejanos, i;>orque los caminos no llegaban hasta la --­

frontera; y cu.~ndo el envío salíc de Buenos Aires, los oficiL'..les 

se guardnbnn los cobres y l :-'. c..liment:ici6n pnrn sí Hr'..y que tener 

presente que lo. Argentinr. sufri6 un~ inflc.ción, especüümente du­

r::~nte el régimen de S[\.rmiento, debido r'. l '.'.S guerr:-i.s. 

Sin dinero los gri.uchos no pod!nn conseguir ro~"- , ni cubrir ...:_ 

l~s necesidndes personnles. La vid~ sin tener lo preciso es mi-

ser~ble y triste: 

"Y nndábamos ele mugrientos 
Que el mirarnos daba horror; 
Le juro que era un dolor 
Ver esos hombres¡ por Cristo! 
En mi perra vida he visto 
U1n. mi seria nw.yór. 

Yo no teníc. ni c ~.r!1isn 
Ni cosn que :.:;e po.rezco. 
Mis trnpo~ s6lo pn yescn 
Me pod:!nn servir :ll fin," 

Idn IV. 
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Afortunada.mente1 Fierro pudo conseguir un manto peludo por me­

dio del juego. Cuando vivía con tranquilidad en la Pampa., Fierro 

dice que pasaba la vida sin privaciones, hasta con ciertos lujos : 

11 sosegao vi vía en mi r~.ncho, 
Como el pájaro en su nidm ............ .............. 
Yo llevé un moro de nmnero 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • 

Siempre el gaucho necesita 
Un pingo pa fiarle un pucho. 

Y c~rgué sin dar más gUel t as 
Con las prendas Que tenía. 
Jergas, poncho, cuanto había 
En casa , tuito lo alcé. 

I'Io me f nlto.bn unn guo.s cn; 
Eso. oc l'. si6n eché el re s to: 
Bozal, mci.ni ndor, C-".b:re sto, 
Lnzo, bolns y m:..me<'. •••••••• " 

Idr. III. 

Los gc.uchos empeznron ,...,_ r ecoger plumn. s y cuer os d ur.".nte lr.s 

horn. s libres p..-.r n C<"lmbi o.rlos en l n pul perín a cnmbio de lo que --

les ho.cío. f :i. l t e.. ; si no, las deudas que t enían en l n tienda. nument r.-

ban cadn vez m:is: 

"Nos tení c. a.punt a.os n todos 
Con más cuentas ~ue un rosar io, 
•.......•.......•................ 

Ida IV. 

Por fin, los pagadores llegaron: 

"Cuando se anunci6 un s a. lario 
Que iban a dar, de un socorro; 
Pero sabe Dios o. ue zorro 
Se lo comi6 al comi sario 

11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Idn IV. 

ll 

Entre los soldados hubo al gunos que no recibieron su sueldo •. 

Dice Fierro: 
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"Yo me arrecosté a un horc6n 
Dando tiempo a que pagarán, 
Y poniendo gUena cara, 
Estuve haciéndome el poyo, 
A esperar que me llamarán 
Para recibir mi boyo. 

Pero ay me pude quedar 
Pegao pa siempre al horc6n: 
Ya era casi la oración 
Y ninguno me llamaba. 
La cosa se me nublaba 
Y me dentro comenz6n. 11 

Ida IV. 

El nombre de Fierro faltaba en la lista; y así perdió el dere­

cho a cobrar lo que le debían:_ el salario de dos años. Con el 

tiempo la situaci6n personal de Fierro no mejoraba, iba de mal en 

peor; su caballo le fue confiscado por el gobierno con ln innecesn­

rio. disculpo.. de que l r-. yegu__""'.dn mt'..trern no snbín comer el grc.no, -­

ni hnbín tiempo para domnrla: 

"Po. enseñr..rle n. comer gro.no 
• • • • • • • • • • • • • • • o • • • • o • • • • • 

Ansí p~snron los meses, 
Y vino el ~fio sigui ente, 
Y l .'."'.s cos o.s igu.'!.lrnente 
Siguieron del mesmo modo: 
Adrede parece todo 
P::.rc. nburrir o. l e. gente. ;1 

Id ci. IV. 

Fierro se c..burri6 de lo. vid.--c miser:.,_ble y llenn de tr:1.bn jos --

que no le ernn renumerc.dos, y suspir.'.".br'. por ver uno. correrín in-

dígeno. p:1 rrt esc."..po.rse dur:'..nte le. pelea : 

"Yo 0..ndt'..bn desesper ~o, 
Agu.'."'.rd ·'.ndo un~- oc ::.si6n 
Que los indios un mr.16n 
Nos dierf'.n y entre el estr :-·.go 
Hacermeles cimarrón 
Y volverme po. r.1i pD.go. n 

En el tercer año de su servicio militnr, Mnrtín Fierro nos 
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cuenta que un cierto 11menistro don Ganza 11 que orden6 un ataque re­

pentino contra los indígenas, estaba proyectando organi zar un ba-

tallón de gauchos. Este cierto Ganza f ue el Coronel Martín de 

Gainza, Ministro de la Guerra, durante el régimen de Sarmiento, 

desde 1868 a 1874. El Ministro Gainza quería exterminar l a amena-

za indígena de una vez para siempre: 

"Nos anunciabnn que irí<:mos 
Sin carretns ni bagn jes 
A golpinr ei. los s ...... 1v:-.j es 
En sus raesmQs tolderí ns 
Que é'.. l o.. gUel t e:. p.,,_g;:.rínn, 
Licenci :~ndolo, ."'.l gun.ch:'. j e. 

Sigún el jefe cont6, 
Un menistro o que sé yo, 
Que le llo..m«"'.bc..n don G!".nz.:-, . 11 

Id": VI. 

L~ noche de reuni6n de los soldados , Fi er r o pudo esc~pnr: 

11 ........................... 
Yo no quise c..g w::.~dnr mt s, 
Y me hice humo en un sotreta. 

Volvía al cabo de t r e s años 
De tanto sufrir al nudo, 
Resertor, pobre y desnudo, 
A procurar suerte nueva; 
Y lo mesmo que el peludo 
Enderece pa mi cueva. 11 

Ida VI. 

Ya cansado y aburrido de la vida de l a f r onte r P., en l e. mr..yor---

pobreza y harto de lo s abusos militares y civiles, Fierro s e huye 

a su 11pago", y encontr6 su runcho convertido en 11tapern H: 

11 No hallé ni r astro del r~ncho; 
¡Sólo est~bn. ln t é'.perv. ltr 

Idc. VI. 

Lo. ruina lo dej6 frío; y al no encontrar fa.~ilia ni ranchito, 

l e. tristezo. se ['l.iJoder6 de él. Un vecino le cuento. que l~ hnciendc.. 

h~bí~ sido vendida para pagar las deudns acumulndns, que los niños 
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fueron forzados a trabajar como peones para ganarse la vida, y que 

su esposa se fue con otro hombre. Fierro t i ene la preocupación -

de un padre: 

11como hijitos de la cuna 
Andarán por ay sin madre; 
Ya se quedaron sin padre, 
Y ansí la suerte los deja 
Sin naide que los proteja 
Y sin perro que les ladre. 

Los pobrecitos tal vez 
No tengan ande abrigar se, 
Ni ramada ande ganarse, 
Ni rincón ande meterse, 
Ni camisa que ponerse, 
Ni poncho con que taparse. ti 

Ida VI. 

Al ver su vida a rruinada por causa del gobierno, Fierro de­

cidió hacerse matrero, en venganza contr a la sociedad . Abatido -­

por la melancolía y un poco borracho, fue en busca de su famili a ; 

en el camino entr6 por casualido.di en un lugar donde había unn 

fiesta rústic a . Al llegar una muln. t n a l r nncho, Fierro empez6 n 

burl~rse de ella , mostrQndo así su odio h~cin los negros. lh ne-

gro deflende a la mujer, Fierro lo mata, y hu.7e para evitar ser 

castigado. 

Martín Fierro, otro día, en l a pul~erí n , dio muerte e otro - ­

hombre r'. quien llamaban 11guapo, porque s e burlaba de él. 

A p&rtir de esta época Fiérro se oculta de l a autoridnd. Des­

pués de l e. lucha contra los policíns s ecretos, Fierro hr:c e amistad 

con Cru2. que fue más tarde su fi el .compañero. También Cruz sufri6 

las consecuencias del gobierno corrompido. Cruz estaba en u.Da --­

fiesta divirtiéndose cuando fue reconocido por un guitarrero que -

le insult6. Primero, habl6, en general, de l a re putaci6n de l a s 
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mujeres; después, en particular de la de la esposa de Cruz que 

lo había abandona.do y llevaba una vidn de deshonor. Cruz, per­

di6 los estribos y rompi6 la guit~rra; tiró el poncho sobre ln 

linterna para apagar la luz y escaparse. Poco se habla en el 

poema de la vida de Cruz; en la Vuelto., Picardía, su hijo, dice 

que viene de una fmnili n de bandidos; por consiguiente, ho.y que 

suponer que su padre había cometido netos contrn l~ ley. 

Después de seguir un~ vida. llenn de miseri~, durante muchos 

meses, l ·'. c.: orte perdonó n Cruz con t o..l que a.yudo.ro.. a los nutori-­

df'..des ::-. busc [l.r criminn.l es ; se unió con el grupo, r'.. pe sr.r suyo; y 

cuando se encontró con Martín Fierro, vio la oportunidad de ale-

jarse de ellos. Se l amenta de la condición del gaucho; es fata­

lista: 

11 El nada 
Y es el 

gana en la paz 
primero en l a guerra; 

• • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Porque el gaucho en e sta tierra 
S6lo sirve pa vota~. 

Para él son los cal abozos, 
Para él las duras prisiones, 
En su boca no hay razones 
Aunque la raz6n le sobre; 
Que son campañas de palo 
Las razones de los pobres. 

Si uno aguanta, es gaucho bruto; 
Si no aguanta, es gaucho malo. 
¡Déle azote, déle palo! 
De todo el que naci6 gaucho 
Esta es L.~ suerte maldita. 

Vamos, suerte, vamos juntos, 
Dende que juntos nacimos; 
Y yD. que juntos vivimos 
Sin pode~no s dividir, 
Yo abriré con mi cuchillo 
El camino p :1 seguir. 11 

Idt:t X. 
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111u anda siempre juyendo. 
Siempre pobre y perseguido; 
No tiene cueva ni nido, 
Como si juera ma ldito; 
Porque el ser gaucho ••••• ¡bnra jol, 
El ser gaucho es un delito." 

Idn X. 

Tnmbién Cruz se j nctn de su c~pncidnd de p~yndor: 

"A otros le brotan las co1Jlas 
Corno ngun de manantial ; -
Pues a mí me pasa igual: 
Aunque las E1ías nada val en, 
De la boca se me salen 
Como ovej as del corru1. n 

Id et XI. 

flQue empuertü mdo l ri. primerr~ , 
Ya le siguen las demás, 
Y en montones las de a trás 
Contra los palos se est rellan, 
Y saltan y saltan y se atropellan 
Sin qu e se corten jamás. " 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Cuando llegó a abri r el pico 
Téngalo por cosa cierta: 
Sale un verso y en l a puerta 
Ya asoma el otro el hocico.u 

Ida XI. 

Fi erro y Cruz se destierran voluntari él.mente y viven entre 

los indígenas de J.os Andes. Cuando Fierro y Cruz l legaron a. la 

tierra salvaje, se encontraron con los be licosos indígenas. Cruz 

estaba dispuesto a luchar contrn elJ.os, pero Fierr o no quería te-

nerlos como enemigos. Los indios lo s cnutivo..n, no pueden hnblnr-

se duro.nte do s n.ños; por eso, se juro.br.n.: 

" ... ........ -......... .. . 
Res petar t~n sólo ~ Dio s ; 
De Dios abn jo n ninguno." 

Vu. III. 

Describe Fierro con vivn.cido..d l a vida indígena, especit'.lmente 

sus netos de hechicerín, sus fiestns, per o siempre viéndolos desde 
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el ~ngulo de l~ crític a. ~ No mencionn nndQ sobre los dioses ind!-­

génr-. s ni sus ídolos; hnblG s6lo de su 11 gunlicho 11 , espíritu, cuya. 

función es evit~r los peligros ~ los indios. 

Cun.ndo lr'. epidemi.'l de l :'. viruel [~ visitó a. lo s indígen.'1s, acu­

saron a la raza blanca como culpable: 

"Al sentir tal morto.nda , 
Los indios desesperaos, 
Gritaban alborntuos: 
'cristio.no echr;ndo guc.licho. 
No q uedo en los toldos bicho 
Que no s a.lió redot;:'.O. ' 11 

Vu. VI. 

Por lo visto el dios indígenG. no ha9ín nada para aliviar a 

una persona enferma ; su deber era castigar la maldad. Las adivi­

nas eran las encargadas de curar; cuando fracasaban, era señnl de 

que ya no tenían poder, y e~tonces l a s mntabnn: 

HSus remedios son secretos; 
Los tienen las ,n_di vinns 

17 . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . 
Vu. VI. 

La viruela llevó ~ l e. tumba ~ muchos indígenri. s y c-.. c~uti vos, 

incluso a Cruz. No sabemos exactamente como apareció la epidemi a 

en el ter ritorio indígena; pero como los indígenas tenían contac­

to con blancos y negro s durantes sus malones así como con los nue-

vos cautivos, es posible que en estas r el a ciones, algún indio se 

contagiara. Hay que tener en cuenta que l a viruela no fue conocí-

da entre los indígenas antes de la llegada de los europeos al -

Nuevo Mundo~ La historia no dice nada de esta epidemia descrita 

en "Martín Fierro 11 ; sin embargo, sabemos que apareció i..m.a de fi e­

bre amarilla que mat6 a muchos argentinos durante el régimen de 

Sarmiento, t al vez Hernández se referín n ln ú1 time. enfermed:1d. 



Un 11gringo 11 fue ofrendado r.. lo s dioses ind~genr'. s pnr c. conju­

rar ln p·este, Tal . vez debido al od::Í.o que Fierro sentía por los 

gringos, a pesar de ser cat6licos, no demóstró emoci6n profunda ·-­

durante la mat anaza del )obre italiano: 

"Había un gringuito cautivo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Y lo augaron en un charco 
Por causante de l a peste." 

Vu. VI. 

Después de la muerte de Cruz, Fier r o em)ieza a s cmtir la afio-

ranza de su 11 pago". Un día mientras está junto a la tumba de Cruz, 

oyó lamentarse a una mujer, y pronto descubrió que era cristiana. 

Esta mujer blnncn estaba, desde hncíc dos nños, cnutivn; su esposo 

había sido a sesinado por los indígen~s y e elln l n llevnron pri-

sionern . Ln bl:-.nco. h~~bÍ<\ sido r.-.. cus :i..d;1 de bruj eríri. , cu~.ndo l t"'. epi-

demin mc.tó a hermn.na de tm indio. El indio est et b:~. ~snl tfndolo. p ~-

ra que confesara su 
, . , 
oruJeric... Por miedo e-. l o. chusm~. , Fierro nun-

e n. intervino durrmte l r~. torturn de l ns indígenas; sin embri.rgo, l o. 

ira lo arrebató al ver a tm indio azotar a una cr i s tiana cautiva. 

Fierro creía que era su deber ayudar y proteger a cristianos: 

" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Conocí que era cristiana 
Y esto me cJ. io mayor i)ena.11 

Vu. VII. 

"Tres figuras imponentes 
Formábamos aquel terno: 
Ella , en su dolor materno; 
Yo, con l a lengua de juera; 
Y el so.l vc. j e, como f i eré2 
Disp::. r [ld n. del infierno. 11 

Vu. IX. 

Uientrn.s Fierro ntac D. n.l indio, la cnuti v<:. nrr .'.1str ."c n su hi-

jo muerto y lo coloca. detrñs del enemigo, que tropiez r. con él y --
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ene. Fierro puede nsí mntnr al indio, después ~lnbn n Dios por 

hnber podido renliznr este neto: 

11 Piso. el indio y se refc.ln 
En el cuerpo del chiquito. 
Lo perdi6 aquella pisndn, 
Pues en estn atropellada 
En dos partes lo corté.11 

Vu. IX. 

.. 

En el canto X de la Vuelta, Fierro decidi6 salir de lQ tie­

rra bárbara después de hnber matndo nl indio, por temor ~ lns con-

secuencins, huye y llegn n su "pc..go 11 con lr. mujer cri.utivl"..: 

" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pues me hubiernn descubierto; 
Y nunque lo m~té en pelen, 
De fijo que me lancean 
Por vengnr nl indio muerto.n 

Después de despedirse de la c~utivn en ln Pnmpa, Fierro hnce 

l.ll'la visitn n unn carrera (de cnbnllos) en donde se encuentra con 

sus hijos por casualidad. 

El canto XII de la vuelta está dedicado al hijo mayor de 

Martín Fierro que narra su vida de huérfano; como injustamente -

fue condenado por un asesinato que no había cometido. Cuenta lo 

horrible de su estancia en la cárcel: 

11No sé el tiempo que corrió 
En aquella sepoltura." 

Sin perfeccionar la leyes 
Perfecci6n el rigor. 
Sospecho que el inventor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ti 

El hijo mayor se queja del hecho de ~ue otros presos tenían 

visitas de vez en cuando, pero que nadie fue a visitarlo a él, 

sino era un carcelero• Largo tiempo tuvo que vivir en la peni ter:.-· 

cinrin; expresa su vida penitenciaria con vividez; 
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11 No es en grillos n.i en c.:tdenn.s 
Er:i lo que usté penar~; 
Sino en una soledá 
Y un silencio tan projundo 
Que parece que en el mundo 
Es el 'Ónico que está. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Es un infierno temido, 
Donde no se oye más ruido 
Que el latir del co:eazón. n 

Vu. XII. 

También él llora por la injusticia cometida contra los gauchos 

pobres: 

11 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • 

Y todos limpian sus manos 
En el que vive sin pad1~e. 11 

Vu. XII. 

Concluye con estas palabras: 

ny con esto me despido. 
Todos han de perdonar, 
Ninguno debe olvidar 
La historia de un desgraciado. 
Quien ha vivido encerrado 
Poco tiene que contnr.11 

Vu. XII. 

El segundo hijo relato.. su viü.n. , n6mo..d0. y miserable ho.sto.. que 

tm.r. tía lo recogió: 

"No tenía cuidno alguno, 
Ni que trabajar trunpoco; 
Y como muchacho l oco 
Lo pasnbn de holgaz6n. 
Con rnz6n dice el r efrán 
Que lo gUeno durn poco. 11 

Vu. XIII. 

El ern el heredero de l os biene s de su tín; s in embnrgo, -­

cu ..... ndo la tía. murió, le fue confi scf'.do por el gobierno todo por -­

ser menor; le nombró un tutor que era un lad:¡:·6n. Puede ~precim'se 

en este pasaje l e. crítica al corr om) ido gobierno: 
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11Ero. un hombre de mucho. ln.bin., 
Con mñs leyes que un dotor. 
Me dijo:--Vos sos menor 
Y por los nños que tienes 
No podes mc.nejnr bienes 
Voy n nombrnrte un tutor. 11 

Vu. XIII. 

Su tutor ern un pícn:ro; 

"Que ern medio cimnrr6n, 
Muy renegno, muy l r..dr6n, 
Y le ll,"..m['. bt'.n Vizc '1-ch:1. 

Mnt~.bn vl'.cc.s o. jenc..s 
Pnrn dnrles de comer. 

Alzaba en ancas el cuero, 
Que se lo vendía un pulpero 
Por yerba, tabaco y trago. 

¡Ah, viejo! Más comerciante 
En mi vida lo he encontrao. 
Con ese cuero robao 
• • . • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • o o • • • 

Una vez me dio una soba 
Que me hizo pedir socorro, 
Porque lastimó un cachorro 
En el rancho de una~ vascas; 
Y a¡ irse se alzó unas guascas. 
Para eso era como zorro. 11 

Vu. XIV. 

A pesar de ser un mal hombre, Vizcacha da unos consejos a su 

pupilo, en el canto XV: 

HEl primer cuidao del hombre 
Es defender su pellejo. 

Hácete amigo del juez , 
• • • • • • • • • • • o • • o • • • • • • • 

Nunca le ll eves la contra, 
• • • • o • • • • • • • • • • • • o • • • • • 4 • • 

El hombre, hasta el más s oberbio, 
Con m.S.s espinns que un". tela, 
Af 1 ue j e:. o.nd:•.ndo en 1 et mnla 
Y es blando como mant eca: 
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No andes cambiando de cueva, 
Hacé las que hace el rat6n: 
Consérvate en el rincón 
• • • • • • • • • • • • • • • • e • • • • • • • • e • 

No olvides--me decía~-Fierro 
Que el hombre no debe creer 
En lágrimas de mujer 
Ni en l a reneguera del perro. 

No te debés de afligir 
Aunque el mundo se des plome. 

Dejá que c~liente el horno 
El dueño del amásijo. 

No se apur·e quien desea 
Hacer lo que l e apr oveche: 
• • • • • o • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El que gana su comida, 
Bueno es que en silencio coma. 
• • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Nunca escapa el ci nar r 6n 
Si dispara por la loma. 

Yo voy ande me conviene 
Y j amás me descar ri6. 
Llévate el ejemplo mio, 
Y llenarás l a bnrrign . 

A né\ides t engns envidi l'. : 
Es muy triste el envidiar. 
Cuando veas a otro ganar, 
• • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • 

Si buscas v i vir tranquilo 
Dedícate n solter i c.r i 
M.1 s si t e quer e s c;i.s nr , 
• • • • • • o • • o • • • • • • • • • • • • • 

Es bicho l n muj er . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
No dejes que homb1,e ninguno 
Te gnne el l no de l cuchillo. 

Lr..s C1.rm;;. s son neces c.rins, 
Pe:r o naides sabe cuando; 
Ans ina , si andas pas ando, 
Y de noche sobre todo , 
Debes llevarlo de modo 
Que al salir salga cortando. ¡i 

Vu. XV. 
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Después de la muerte de su tutor, el muchacho vuelve a vagar, 

y luego cae víctima del m6.s desdichado a mor. 

lli desconocido, de nomb1·e Picardí.n que ~cnbnbn de volver de 

ln fronter a , pide permiso po.r .:-. entr['..r en el grupo que formabnn 

Fierro y sus dos hijos. Es el hijo de Cruz. Pic'."'.rdí.=1 n~rr:i. su 

vida de pnstor de ovej~ s. c~si todos los dí.~s, tiene que sufrir 

l ns riñns del pri.tr6n, porque los c.-·.r :--nchos se comí:tn los corderos, 

y él p~gnb~ l~ culpa ~ Cnns~do de ser p~stor huyó ~ Snntn Fe, y 

allí busc6 tr~bnjo: 

"El prue"óist:'_ principr'.l 
A enseñarme me tom6, 
Y yn ibn nprendiendo yo 
A bc:-..ilnr en l <"'.. ma::corn:--.; 
Más me hicieron una broma 
Y aqu ello me indijustó. 

Una vez aue iba bailando 
Porque estaba el calzón roto 
Armaron tanto alboroto 
Que me hicieron perder pie 
De la cuerda me largué 
Y ca si me descogotó. 11 

Vu. XXI. 

Durante su estancia en Sc.nta Fe, sus tía s que son muy c . ...,_tóli­

cns lo recogen y vo. Picnrdí u. ::'. vivir con · eJ.1:-:.s. Pronto se nburrié 

de los rezos, oro_ciones fervientes, y ndemñs deberes religiosos --

que sus tír.s obligáb~nle a cmnplir. Huye de su casa y se enrola 

en la Guardia Nacional, en donde a¿rendi6 n jugnrse el dinero, y 

por fin dice: 

n:cs tm v1c10 de mr..l fin 
El de jugar; . no lo niego; 
Todo el que vive del juego 
Andn a 1[1, pescr. de un bobo, 
Y es s nbido que es un robo 
Ponerse n j ug::.rle a un ciego." 

V. XXIII,; 
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Se me presentó a esigir 
La multa en que había incurrido, 
Que el juego estabc:1. prohibido, 
Que iba llevarme al cuartel. 
Tuve que partir con él 
Todo lo que había al C1_uirido. 11 

V. XXIII. 

Picardía nos dice de las injusticia s y disculpas ridículas -

que tenía el juez para mandar a los hombres a la frontera por un 

motivo u otro, y nadie podía evitarlo: 

11Y sufrí en a q ue·1 i nfierno 
Esa dura penitenci~ 
Por unn mnl nquerencia 
De un oficüü subalterno. 11 

Vu. XXV'II. 

Pica rdí o. h r'.bÍ G. sufrido igunl que Fierro, 1 :--.s injusticiG.s que 

cometen los oficinles con el gnucho: 

"Siempre el mesmo tr~b~ j nr, 
Siempre el mesmo s~crificio, 
Es s iempre el mesmo servicio, 
Y el me smo nunc~ p."'.gnr. 

Siempre cubierto de hnr npos, 
Siempr e desnudos y pobr es ; 
Nunc ~ l e pagan un cobre 
Ni le d:-:.n j nmr1s un tr:lpo. 

And~.n como po rd i oser os , 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • o o o a • • 

La gent e vi ve mnrchi tn . 
¡Si vier a cuonü.o echan tropa ! 
Les vuel a a t odos la rop~ 
Que parec en bnnderitas . 

Si a l guna pr enda l e h an dao, 
Se l a vuelven a qui tar , 
Poncho, caballo, r ec~o , 
Todo tiene que de j ar . 

Y esos pobres infelices, 
A volve r n su d estino 
Sa len como unos Longinos 
Sin tener con que cubrirse. 

A mí me dt.be. c ong o j ns 
El mir~rlos de es e ~o do, 
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na: 

Pues el mts QViao 
Es un perejil sin hojas. 

Ahora poco ha sucedido, 
Con un invierno tan crudo, 
Largarlos a pie y desnudos 
Pa volver a su partido. 

Y tiene que regresar 
Más pobre de lo que jué, 
Por supuesto, a la mercé 
Del que lo quiere agarrar. 

Y no averigüe después 
De los bienes que dej6: 
De hambre su mujer vendió 
Por dos lo que vale di ez. 

Y y a es tiempo, pienso yo, 
De no dar más contingente. 
Si el gobierno qui ere gente, 
Que la pague, y se acabó. 11 

Vu. XXVII. 

Picardía no s habl o. de l a condición política de l CJ. Argenti-

11 0 por causa del ser vicio , 
Que t anta gente desti err['. , 
O por causa de l :""'. tguerro., 
Que es causa bast0n te seria , 
Los hijos de la mi seria 
Son muchos en esta t ierra. ¡¡ 

Vu. JGI. 

Cucindo Pic n. rdí c. h r-.bía terminado de narrar su hi storia, un -­

pay~dor negro , aparéoi6 en L é escena : 

nTodo el mundo conoció 
Ln intención de aquel mor0no: 
Era cl~ro el desafío 
Dirigido a Martín Fi erro. 11 

vu. x:~rx . 

En s eguid~ empi eza el contrapunto ent r e Fi erro y el -negro . El 

negro defiende su propio col or y dice que el mo r eno e s muy amoro so, 

y vive de acuerdo con la l ey de Dios: 
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11 Bajo la frente más negrn 
Hay pensamiento y h~y vidn; 

11 
~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Vu. XXX. 

Fierro, en los nnteriores cnntos, se expresn m..~l de los ne-

gros, pero en el XXX se contradice; t~l ve z estn idea refleje el 

nuevo espíritu que - nnimaba a la naci6n Argentina: 

11 Dios hizo al blanco y nl negro 
Sin declnrnrlos mejores; 
Les mnndo iguales colores 
Bnjo une. mesmr-. cruz; 

11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
pero nñnde, sin embnrgo: 

"Más también hizo la luz 
Pa distinguir los colores. 11 

El negro es hermano del que fue asesinado hacía ya tiempo 

por Fierro, y como es de sUJ)Oner se, quiere vengar éÜ difunto: 

nNo cantaré por la f nmn 
Sino p9r buscar consuelo. 

Yn saben aue de mi mndre 
Fueron diez los que nacieron; 
Mns y::i q ue esiste el primero 
y mns querido de todos: 
Muri6, por· injustos modos 
A manos de un pendenciero. 

Después del contrapunto, Fierro, sus hijos y ~icardía pasan 

la noche al lado de lUl río. Hernández por boca de Fierro les da 

consejos a los gauchos, y les habla de la nueva vida que alboreéJ. 

en la Argentina: 

nque vivan con -urecaución: 
Naides sabe en- que rincón 
Se ocult~ · el que es su enemigo. 

Es mejor que aprende mucho 
El aprender cosas gUenas. 

No aprovechélil los trabajos 
Si no hnn de ensefiarnos nadn. 
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Pongari su conf innza en Dios 
De los hombres, s6lo en uno; 
Con grnn precaución, en dos. 

Aquél que defetos teng~ , 
Disimule los ~ jenos. 

Siempre el .'"'.migo m~s fiel 
Es unn condutn honrada. 

Ni el miedo ni ln codicia 
Es buenos que n uno lo n s c..lten. 

El que respet n n ln gente. 
El hombre h~ de ser prudente 
Pnr n librarse de enojos; 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • 

El trabaj&r es la ley 
Porque e s preciso a l quirir. 

Debe traba j ar el hombre 
Para ganarse su pan; 
• • • • • • o • • • • • • • • • o • • • • • • • • 

Pnrn vencer un peligro, 
Snlvnr de cualquier ~bismo, 
Por e speriencia lo afirmo: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Nace el hombre con l o.. astucio.. 
Que h::-~ de servirle de guía; 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • 

Aprovecha la ocasi0n 
El hombre que es dilig ente; 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • e • • • • • • • 

Si la vergUenza se pierde, 
Jamás se vuelve a encontrar. 

Los hermanos sean unidos, 
Porque esa es la ley primera; 
Tengan uni6n verdadera 
En cualquier tiempo que sea, 
Porque si entre ellos pelean 
Los devoran los de ajuera. 

Respetan a l os nnci::mos; 
El burlarlos no es h~.znña; 
• • • • • • • o • • o • • • • • • • • • • • • • • • 
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11 L:l cigUenn cu:mdo es viej n. 
Pierde la vista, y procuran 
Cuidarla en su edad madura 
Todas sus hijas pequeñas. 

Proceder siempre con juicio, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • 

Pero el hombre de raz6n 
No roba jamás un cobre 
Pues no es verg\lenza ser pobre 
Y es vergUenza ser ladr6n. 

El hombre no mate al hombre 
Ni pelee por fantasía. 

No se muestren altaneros 
Aunque la raz6n les sobre. 

Si entregan su corazón 
A al guna mujer queridn, 
No le hng :m um partida 

11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Los gauchos sa lieron de la Prunpa para entrar en la nueva ci­

vilización: 

11nespu~s, a. lo s cuatro vientos 
Los cuatro se dirigieron. 11 

Vu. XY..XIII. 

Concluye Hernández: 

ll 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o 

Porque nai des t oma a pechos 
El defender a su raza. 
Debe el gaucho tener ca sa, 
Escuela, i glesi a y derechos. " 

Vu. XXXIII. 
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CRITICA 

El "Mart!n Fiérro 11 puede ser considerado como l o. Biblia de 

los gauchos. Está dividida en dos libros: el de historia del 

sufrimiento, y el del consejo, o lu manera justa de vivir. 

Según mi opini6n, puede dividirs€ el poema en tres partes 

en vez de dos: ln vidn de frontern, l n vidn entre los indios y 

l ti vuelta n l .:'. tierrn civilizndc..--su 11 pngo 11 • En l n primer.'.';. p.".rte 

se describe l~ épocn de oro en l n PGmp~, ln decndenci~ de los -­

gauchos, la vida miserable en los f ortines, la vida de matrero -

que llev6 Fierro, su amistad con Cruz y el éxodo de la tierrn ci­

vilizada. La segundn pnrte tiene lugnr en ln tier r a indígena. LQ 

llegndn de Fierro y Cruz c.. lo. tierrn de lo s indios, l ~- vidn con 

los belicosos indígenas, la muerte de Cruz, la huida de Fierro. -­

La tercera parte sería la reuni6n de Fierro con sus hijos y del 

hijo de Cruz, el contrapunto con el moreno y la charla sobre la 

nueva Argentina. 

En la primera parte del poema, el tema central es la perse­

cución sufrida por los gauchos, debida n la corrupci6n del gobier­

no. El tema centrr.l de l a segunda paTte es l a soluci6n del pro­

blema gaucho, y ense~a que los gauchos no deben ser individualis­

tas y deben asimilarse al recto de l os argentinos, y formar, o.sí 

im país nuevo. 

Las dos partes representan las dos civilizaciones distintas 

que se encuentran en la Argent ina simultáneamente. El can.to XIII 

de la Ida representa en definitiva un período de transición, mi 

período de incertidumbre para los gauchos, que no s abían lo que 
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guardaba el futuro para ellos. 

La Vuelta es muy lurgn y menos dram~tico; sin embnrgo, está 

llena. de color locnl de los indígena.s. Ln prep0.rnc16n y los mé-­

todos de sus malones est~n descritos muy pintorescrunente en los 

c:uitos IV y V de ln Vuelt~. La vide. indígen~ le cuentQ en los cnr.­

tos IV, V y VI. El CQilto XII está dedicc..do nl hijo llU1.yor de ~"¡' > 

tín Fierro, que nnrr:'. su vid~ en ln penitencit.ri r'.. misera.ble, m' e-__ 

tr~. s que los c :--.nto XIII-X!X se refieren :-'.l hijo menor, y tr r.:t ; ~ 

l~ vidn snt!ricrl de Vizc::.chn. En los c r.n<hos XXXI-XXXIII, Mc.T .. ·- ~ , 

Fierro emprende la. t.::re!l de introducir i..'.. sus hijos y n Picc..!' c''.~: · _ 

en ln nuevn sociednd ~gentinn. 

Ln. ncci6n de l.'1 poesía es r<i_,)ic~n y direct ;:;., 1 sin probler:i,: .;:; 

y sin intrigas complicnd,:i.s. A1:lund~nte e:-1 color locc.l, pintn 1 0:.-' 

r~sgos de l ll. vidr-. gnu chesc<'.: l .'1_ religi6n .:1 l a. ternurn con l~s rcl-· 

jeres y l r:. fmn111 :: , ü t coi.1p l'.si6n pnr <::. los ciolientes, lrl n..mist~d 

!ntimn entre ellos, el runor por la P~mpa y por l rr libert~d. 

Al principio del poem:i., Fierro refiere un hecho de su vida . 

Nos dice que es pnyndor profesion.'.'..l, y que en su facilidad par"""- :·.:·:·­

provisar y hacer versos no lo igual::i n adie. Fierro dice que n~,_ ct:::_ e 

es capaz de cnntnr como ~l, y de re:erir los episodios de su vida 

con acento tan patético. El argumento principal de Martín Fier1·0 

es la luche. por la justicia , y el derecho a vivir en pnz. Es e:.. 

conflicto de un hombre contra lo s abusos de los poderosos; y por 

esta razón tiene el elemento épico. Fierro pnsn tres ~ños en l~ 

frontera , dos n.ños de gaucho mn.trero, y cinco entre los indíge-

no.s . 

En todo el poemn , 1~ nostclgin de Fierro por ln épocn pns~dn 
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es evidente; los días buenos habían acabado; la Argentina estaba -

en período de transici6n, y luchaba por su unidad, mientras los 

gauchos clamabnn justicia: 

11Tuve en mi pago en un tiempo 
Hijos, hacienda y mujer; 

11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Idn III. 

Los días de feliciünd de Martín Fierro representnn el rég i ­

men viejo, cuando los gc.uchos viví .:::.n libremente y no se les eY­

plotnbo.. . Nos dice que tenín un.". c ;-. sc, humilde pero muy c6modn; :­

pes.'J.r de ser pnyndor, no ern n6mada: 

"Nos decían que el di n. llegaba, 
A la cocina rumbiaba 
El gaucho ••••• que era un encanto. 

Y sentao junto al j og6n 
A esperar que vengo. el dín, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Yo he conocido esta tierra 
En que el po.isnno vivía 
Y su r ~nchito tenín 
Y sus hijos y mujer •••••• 
Ero. uné'. delicia el ver 
Como pas a.b;'.n lo s dí ::i.s . 11 

Idc. III. 

Fierro nos dice que el c :i.mpo es tJn.r o. l os niños; por e so, s-u.;;:-

c::mciones son inspirri.d "..s y sincer ::. s , mi entrn.s que l '.". s de l t'.. ciu-

dad parecen ser imitadas. Sus canciones son e spontánea s ; tienen 

originalidad: 

"Brotan quejas de mi pecho, 
Brota un lamento s entido; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Vu. I. 
11 

11 Canta el pueblero •••• y es pueta; 
Canta el gaucho •••• y ¡ay Jesús! 
Lo miro..n como avestruz, 
Su inornncin los nsombra: 
nts siempre sirven l ns sombro..s 
Pn.r n c1i-stinguir l n luz. 
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El c<1.mpo es del inor.'"'.nte; 
El pueblo, del hombre estruído 
Ye:.. que en' el campo he nncido, 
Digo que mis c :--.ntos son, 
Pnrn los unos •• , •• , sonidos, 
Y pnr 1"1. otros ••••• , intención. 11 

Vu. I. 

En el c:--.nto III de ln Idci. se refi ere Mo.rtíñ Fierro nl Rnn-

cho Pnlermo, donde muchos soldados fUEon obligados a trabajar, lo 

que tnmbién ocurri6 en el fortín donde estuvo Fierro. Según 1 '°1 

Anthology of Spanish AmericQn Liternture de Hespelt, el Rnncha 

Pnlermo, pertenecía al tirano Rosas,qui en hacía trabajar a lo s 

soldados en su "chacra 11 • Sin embargo, en el canto IV se ve c:; 1: -::: 

Rosas tuvo que salir d el país en el o.fío 1852, época anterior a. 

la de "Mn.rtín Fierro" · (1868): 

11 Supo todo el comendante 
Y me llamó al otro día, 
Diciéndome qu€ quería 
Averiguar bien las cosas, 
Que no era el tiempo de Rosas, 
Que aura a naides se debíu. 11 

Id.:i. IV. 

A los tres años de servicio en la frontera, dice Fierro: 

"Nos anunci aban que i r í nmos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
A golpinr n los snlvn jes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Sigún el jefe ccnt6, 
Un menistro o que sé yo, 
Que le lln.mnbnn don Gnnzn ." 

Ida VI. 

¿Adónde se desterrnron Mnrtín Fierro y Cruz? Fierro no dice 

precisa.mente n qut1 r egión indígena fueron, sin embr.rgo, se ve que 

salieron hnci~ el oeste, donde se pone el sol: 

"Derecho ande el sol se esconde 
Tierra adentro hay que tirar; 
• • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Ida XIII. 
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Cuando regres6 a su tierra : 

llAlcanzamos con salú 
A divisar una sierra 
Y al fin pisamos la t i erra 
En donde crece el ombú.n 

Vu. X. 

Las sierras al oeste dividen l a Pampa y el territorio indígena , 

y al sur hay mesas y llanuras, en vez de sierras. Patagonia es 

llanura de mesas; el ombú no crece al otro lado de la sierra don-

de la tierra es seca. 

Al oeste hacia las sierras de los -Andes vivían los belico-

sos araucanos. Cuando Fierro _.y Cruz llegaron a las tolderías, -

los indígenas estaban haciendo proyecto s de una cor rería. 

Martín Fierro no nos da el· punto de vista de los indígenas. 

Fierro juzga desde su punto de vistn y su normc.. de v:i.dn; nunca - ­

pues, encontrnmos urw. visi6n objetivr.. de l t: vidn indin. En 1 .:i. 

pnrte de ln Vueltn, se descripe con pormenores la sociedad indíge­

ma, poco comprensible para las mentes de la raza blanca, y se ex~ 

plican las luchas y las costumbres de los indios. 

Cuando Fierro y Cruz se acercar on a una aldea indígenas, 

supieron que sus habitantes estaban conspirando: 

TI • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Llegamos en mnl momento: 
Estaban en pnrlamento 
Tr~t nndo de unn invas ión, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11 

Vu. II. 

No s ~biendo l n lengun ind:!gen<:l, no se explic l'. como Mc.r:tín Fie­

rro entendi6 el contenido de su conversaci6n. En el canto II, Mar­

tín Fierro charla con un indio; sin embargo, no creo que éste co-

nozca el lenguaje de los gc.uchos, o viceversn: 
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11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
•La sr..lvt'..ci6n 

Se l Q deben ~ un cncique; 
Me mandn que les expliqué 
Que se trntQ de un mnl6n; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Les hn. dicho n los demás 
Que ustedes queden c~'.Utivos, 
Por si cnen ~lgmios vivos 
En poder de los cristi~nos 
Resc::trT n sus hermnnos 
Con estos dos fugitivos'"· 

Lnrgo ibn. :'. ser el e r.uti verio de Fierro de Fierro y Cruz; --­

pues, siendo dos personas pobres y hlllD.ildes, nadie tendría int P·~· 

rés en rescatarlos. Dice ·Martín Fierro en l a Ida, que mucha;:; 

veces no llegabnn los víveres y los sueldos de los soldados a l n 

frontera; por consiguiente, es poco prob~ble que en el cuartel -

quisieran conservar r;. los prisioneros indígenns en medio de tnn.tc 

pobreza, porque ndem~s, los oficie.les conocírui el prop6sito de eJ 

puls~r n los ind!gen~s del territorio n~c ion~l. , Las nutoridndes 

procuraban deshacerse de los prisioneros para disminuir la ame­

naza de las invasiones peri6dicas del territorio argentino. 

En el canto X, al volver a su pago, después de pasar cinco 

años entre los indígenas, Fierro lo llama 11 tierra benditan; hay -­

que tener presente que al salir lo ca lificó de "infierno". n 
despedirse de l a mujer cautiva, dice Fierro: 

"'Me voy--le dije--nnde quier<'., 
Aunque me agarre el Gobierno, 
Pues infierno por infierno, 
Prefiero el de l~ frontera . '" 

Al regresr.r a su ·npago H, Fierro se encuentra con tm. amigo 

que ,le da viejas noticias: 

nQue el juez que me perseguía 
Hacía tiempo que era muer to. 11 

Vu. XI 
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El juez que había muerto repr esenta un cambio en el gobierno argen­

tino, y marca el final de la invasión indígena y la expansi6n com­

pleta de la Argentirta; esto es durant e él Gobierno de Roca . 

Al parecer Fierro t ení n más de dos hijos . El hijo mayor die~ : 

HEn mi mndre, en mis hernmnos, 
En todo pensabn yo. 11 

Vu. XII. 

Fierro se encontr6 con dos hijos, y no h nce referencia <. nir~ 

gún otro. Fierro dej6 n sus hijos muy niños; por eso, suponemos 

que ~ su regreso, son ndolescentes, puesto que se ~usent6 por - ­

diez nños: 

"Aunque no me conoci eron, 
Porque verúg muy aindiao 
Y me encontrnbnn muy viejo." 

Vu. XI. 

Dice Fierro que siempre trnt n a l os cr'.bnllos como los biP­

nes mns valiosos: 

t1Jamf s le s :'lcude un golpe, 
Porque lo trnt n nl b~guul 
Con paciencia sin igual; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 

Vu. X. 

Pero después de echar a los indfg enns: 

"Nos volvi.nmos n.l cnnt6n 

" 

A lns dos o tres jornadns 
Sembrnndo l :is c a.b~ll:ldos; 
Y pa que alguno l a venda , 
Rejuntábamos la hacienda 
Que habían de jao rezagada. " 

Idn III. 

Dice Ricardo Ro j ~s: $1 Martín Fierro contiene: pnyndn de 

contrapunto, coplas, bailes, proverbios, sentencias, anécdotas, -­

batallas, escenas litúrgicas de los indios, supersticiones sobre 

el a lma de los muGrtos, filosmfía sobre la vida en la pampa; todc 
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lo cual se eleva en tal poem~ a ln cutegorín de ln verdndern poe­

SÍ'f ~picn populnr." 

Sin dudn, el cnnto m~s bello y lírico es el número XXX, de l~ 

Vueltn, ·que trata del corttrapunto de Martín Fierro y del moreno. 

Hay refranes, lenguaje figurado, metáforas y símiles. Martín Fie -· 

rro escogió los temas conocid0s entre los gauchos, menos el del 

mar; el moreno habla de los b=mias de la estancia, los trf".bajos 

duros y los tiempos ln.rgos,, 

·Mnrt:ín Fierro empiez<'.. el contrnpunto que el moreno contes t;-. ~ 

cielo: 

mar: 

noche: 

amor: 

"Los cielos llor:--~n y cnntn.n 
Hasta en el mayor silencio; 
Lloran al cair el ro r.:io, 
Cantan el silbar los vientos, 
Lloran cua.ndo cain las aguA..s, 
Cantnn cur..ndo brn.mo.. el trueno." 

11cu~ndo l .: torment r.. br.'.".mn, 
El m:-ir, que todo lo encierrn, 
Cnnt .·~ de un modo que c.terra, 
Como si el mundo temblara, 
Parece que se quejara 
De que lo estreche la ti erra. ll 

11son los secretos mis te rios 
Que 1 as tinieblas esconden; 
Son los ecos que re sponden 
A la voz del que da un grito, . 
Como un latien to infinito 
Que viene no s~ de donde ." 

ttAma el pájaro en los aires 
Que cruza por dondequiera, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Con su alegre canto llama 
A su am.ante compañera. 11 

La fiera amn en su guaridá, 
De ln que es rey y señor; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Porque lns fierns no c .~.ntnn:; 
Ln fiern brnmn de amor. 

Ibid., Rojns, 11Poesir.s Epic[~s 11 , T. I, p. 203 
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ley: 

Am~ en el fondo del mnr 
El pez de lindo color; 
Ama. el hombre con ardor, 
Amn todo cunnto vive. 
De Dios vidn se recibe, 
Y donde hay vida hay amor," 

11 La ley es tela de araña. 
••••••••••••••••••••• ••• f 

No la tema el hombre rico, .. ~ ...........•.... ~ ...... . 
Es la ley como la lluvia: 
Nunca puede ser pareja. 
El que l~ o.gunnt~ se quej a , 
Pero el nsunto es sencillo: 
Lo. ley es como el cuchillo: 
No ofende -· [":. quien lo mane j°'." 

Lu-egq el moreno quiere s Pcber los conceptos de 11 c:intidn, me­

didn.~ peso y tiempo": 

cnntidnd: 

medida: 

peso: 

Tiempo 

11 Uno es el sol, uno el mundo, 
S6lo y Úllicn es l~ luna. 
Ansí, hnn de s ~.ber que Dios 
No cri6 cnntidd; ningum. 

ti 

El ser de todo los seres 
S6lo forrn6 lél unid11; 
Lo demás lo ~a criado el hombre 
Después que arn·endi6 a contarr. " 

. . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
La medida la invent6 
El hombre para bien suyo, 
Y la razón no te asombre, 
Pues es fácil presumir: 
Dios no tenía que medir 
Sino la vida del homb r e.n 

"Dios guarda entre sus secretos 
Y el secreto que eso encierra, 
Y nmndo que todo peso 
Cayera siempre n ln tierrn; 
Y sigím compriendo yo 
Dende que h~y bienes y mnles, 
Jue el paso . pnrn pns nr 
Las culp:::ts de los mortC'l.les. 11 

11 Porque el tiempo es une. rueda , 
Y rued~ es eternid~d ; 
Y si el hombre lo divide 
$610 lo l12.ce, en mi sentir, 
Por saber lo que h a vivido 
O le restn que vivir. n 
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EL PERSONAJE "MílRTIN FIERRO" 

Martín Fierro fue el último payador, que cant6 sus desgra­

cias en la Pampa, antes de la inmigraci6n y expansi6p econ6mica 

de la Argentina. Fue payndor desde el primer verso: 

"Aquí me pongo n cc.ntnr" 

Al Principio de l~ poesía~ Martín Fierro expresa su sentimien­

to re~igioso al solicitar la ayuda de los Santos y de Dios en su 

empresa: 

Añnde él: 

11 Pido a los s antos del e lelo 
Que ayuden mi pensamiento; . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . 
Vengan todos en mi nyudn, 
Que le lenguo. se me nnudn . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pido n mi Dios que me r.sistn 
En uno. ocnsi6n tn.n rudo.." 

Idn I. 

"Yo no soy cnntor letrc.o ; 

" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Idn I. 

Mns tarde, Fierro dice que es analfabeto: 

" • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • Yo también dejé l as rayas ••• 
En los :j..ibros del pulpero.11 

Ida VI. 

A pesar de ser iletrado, , Fierro nos dice que es talentoso 

payador; los versos brotan de su boca espontáneamente. Así Fi erro 

se ve compensado de su falt a de conocimiento: 

11 Las coplas me van brotando 
Como agua de manantial." 

Ida I. 

En la segunda parte no pide ayuda de los santos: 
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nftnploto u la alma de un snbio 
Que venga n mover mi lnbio 
Y nl.entnr mi oorn.z6nv. 

Vu. I. 

Se jactá de su capacidad para improvisar coplas: 

"Porque recibí en mi mismo 
Con el agua del bautismo 
La facultá para. el canto. 11 

Vu. I 

"Yo soy toro en mi rodeo 
Y torazo en rodeo ajeno; 
Siempre me tuve por gUeno, 
Y si me quieren probnr, 
Salggn otros a c2.ntar 
Y veremos quien es menos. 

No me hago al lao de l n gUeyn 
Aunque vengnn degollnndo; 
Con los blcridos yo soy bln.ndo 
Y soy duro con los duros, 
Y ninguno en un ~puro 
Me h n. visto andnr tutubiando." 

Ida I. 

Cuando dice que e s un toro en su rodeo, quiere decir simple­

mente que él es un payudor profesional; el 11 toro" representa la 

fuerza física y Fierro puede cantar constantemente sin cansarse; 

mientras que 1 a pnlc.bra "rodeo" se refi ere n su profesi6n de pn-

yndor, es el cnmpe6n también fuera. de su p ~go. Fierro tiene con­

fi nnzo. ,en su to.lento de payaddrr 3in embnrgo, nos dice que entre 

los pP.yadores existe unn competenci .:-i. dura.: 

"En el peligro ¡qué Cristo! 
El cor~z6n se me ennnchn, 
Pues toda l a tierrn. es Cf'.nchn, 
Y de esto naides se asombre: 
Que el que se tiene por hombre 
Ande quiere hace pata ancha." 

Ida I. 

Dice que hasta la.s moscas y lo s bichos le respetan su habi­

lidad; qu1ére darnos o. entender nsi, que ri. su t:1lento es superior 
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"Con ln g ui tn.rf. n en l ,"'.. m.".no 
Ni las mcistas se me arriman; 
Naides me pone el pie encima, 
Y cuando el pecho se entona, 
Hago gemir a la prima 
Y llorar a la bordona. 11 

Ida I. 

Martín Fierro tiene una guitarra de cuatro cuerdas, desde l a 

prima hasta la bardana . A pesnr de su an.'.'.lfabetismo, tiene el 

orgullo de ser gnuchoi y quiere contarnos su n.utobiogro.fín en su 

lengua rústic0.: 

nsoy gnucho, y entiéndnlo 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Como mi lengun lo esplicn: 
Paro. mí l r. tierr:::. es chien 
Y pu.di ero. ser mnyor. 
Ni l n vibor~ me pica 
Ni quemo. mi frente el sol." 

Idn I. 

Ha.y unn grnn cohtrn.dicci6n en l '."'. creencin. religioso. de Fierro. 

Examinemos l~ siguiente estrofn: 

"Nací como nace el peje, 
En el fondo de la mar; 
Naides me puede qw. tar 
Aquello que Dios me dio: 
Lo que al mundo truje yo 
Del mundo lo he de llevar. n 

Ida I • ., 

Esta creencia es una de las teoría s fundnment~les del cris-

tianismo; sin embargo, uñnde Fierro: 

" . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . ~ . Que nunco. peleo ni mnto 
Sino por necesidñ . 
Y que r'. tt'.nt[l., nÍversid~ 
Sólo me nrrojo el mnl trnto." 

Id8. I. 

La primera iden es verdaderamente la de la prede stinación, mien-

tras que la segtmda pertenece a la del albedrío. Fierro inter-
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preta el e ristinnismo a su mnnern • Antes de dejnr de c~ntnr, 

Fierro dice que mató n va.rir~ s person:i.s en defens<'- propin o por 

odio a otras rnzns. 

" ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
··~·····~ •• c~bnlleros, 
Dejen venir ese toro 
Solo na.cf •••••• , solo muero." 

Tiro unns cunntus p~tnd~s 
Y y n c.:-·.nt6 pa el cr,rnero. 
Nuncn me puedo olvid~r 
De ln. .'.'..gonín de nquel negro." 

Idn VII. 

Rc..rns veces se confies .'.1 Fierro ::'.. Dios; en efecto, solv.men­

te lo h".Ce un:: vez, des .!:1ués de hnber dado muerte r.. v::rios poli­

cías que lo perseguían por los dos asesinntos que hnbín cometí-

do: 

"Yo junté l c. s os t'.mentns, 
Me hinqué y Jes recé un bendito; 
Hice un.'1. cruz de 1u1 pc.li to 
Y pedí -:i. mi Dic s cleuente 
Me perdonnr~ el delito 
De haber muerto t r-,nt.-;. gente •. 11 

Idn IX. 

Fierro conocín el cristianismo de nombre, ~x~ ro no en l.".. pr .~-­

tica. Su .catolicismo estaba dominado por l a 3Uperstici6n. ~ra 

más supersticioso que religioso. Fierro crei ~ que el cristiano -

era. un ser de privilegio, distinto a los dem6.s. En el po.sc.je de 

l a torturn de l .'.l C.'."l utivn cristin.nn por el indio, dice: 

"Y como unn Madu.leno. 
Lloraba. con todo.. g::inn. 
Conocí que era cristinnn 
Y esto me dio mnyor pen.:i.. . " 

Vu. VII. 

Fierro pierde los bienes mnterinles a cnusn de l ~ bebida, y 

se .lamenta: 
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Añt:'..de: 

11Mi gala en las pulperías 
Era cuando había más gente 
Ponerme medio caliente, 
Pues cuando puntiao me encuentro 
Me salen coplas de adentro . 
Como· agua de la virtiente. 

Cantando esta un~ vez 
En unn grnn diversión, 
Y aprovecho l n oc~s i6n 
Como quiso el juez de pnz: 
$e present6 y ri.y no más 
Hizo un:J. nrrio.dn en montón. 

Juyeron los m~s m~treros 
Y logr2ron esc~pnr. 
Yo no qui se di s J_;arnr: 
Soy mnnso y no ho.bín por que. 
Muy trnnquilo me quedé 
Y nnsí me dejé c.g c. rro.r. 11 

Ido. III. 

Creo que Fierro no podía hr.ber huído de J. r:. redndn durn.nte su 

borrnchera.; por eso mintió nl decir que no ·querín esc .-:i. pl"l.rse con 

los demás que no estnban borrachos. Es 16gico que un borrncho es 

un ser in'dtil en momentos de peligro. Par~. ocultar su debilidad 

y ensalzar su audacia, de reµente empi~za a hablarnos sobre un -­

ngringo" que estaba en el grupo de l arreo: 

"Allí un gringo con un 6tgano 
Y una mon~ que bailaba 
Haci~ndonos rair estaba 
Cuando le t oc6 el arreo 
¡Tan grande el gringo y t an feo J 
¡Lo viera como llorab~:t! i ; 

Ida III. 

Para vengnr la pérdid~ de todos sus bienes, Fierro decidi6 

hncerse gaucho matrero. Este cambio es muy humano. La constan-

te preocupaci6n de Fierro por su familia, la encontramos en tonx) 

el poema. A veces l a melancolía l e im~ide comer en todo el dí n . 
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" • • • •••••••••••••••••••• 
Por pensar en su mujer, 
En sus hijos y en su pago." 

Vu. II. 

Fierro es como los pndres buenos que se preocup<ln por sus --

hijos y sienten la responsibilidad de jefes de familia. Se refie­

re a sus hijos como si se tratase de árboles: 

"El mal es árbol que crece 
Y que cortndo retoñ~. 
r.a~gente éx~entá o bisoña 
Sufre de infinitos modos: 
La tierra es madre de todos, 
Pero tambi~n da ponzoña. 

En cualquier senda que elijo 
La desgracia tiene hijos 
Allllque ella no tiene madre." 

Fierro es muy amable con las mujeres de .su clase o de su re­

ligi6n. No culpa a su 11 china 11 por el hecho de haber huido con -­

otro hombre durante su ausencia; porque siendo unn mujer, no podía 

gannrse l n. vidn sola; n. pesnr de hnberlo nb:i.ndonndo, se expresn --

ns! de elln.: 

tt¡Y ln pobre mi mujer 
Dios s~be cu~nto sufri6J 
¡Tnl vez no vuelvn ~ ver 
Prenda de mi corazón! 
Dios te de su protecci6n •. 
Ya que no me la dio a m:!.n 

Ida VI. 

Y cuando supo la muerte de su nchina 11 , dice: 

ntes juro que de esa pérdida 
Jamás he de hallar consuelo: 
Muchas lágrimas me cuesta 

ti •••••••••••••••••••••••••••• vu. X? • . 

Fierro es un típico hombre del cnmpo que interpreta la vída 

com~rándola con la naturaleza. Se ve que Fierro es diplomático 
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cuando trntn nsuntos peligrdsos. 

Como sucede a todos lo.t seres humnncs, l ,..,_ ctudJcirt de Fierro 
¡ 

se acaba en la hoba del pe!ligro; no se sent!a seguro durgnte las 

hostilidades indígenas: 

"¡Lo viera a su amigo Fierro 
Aflojar como un blandito! 
Salieron como maíz frito 
En cuanto son6 un cencerro. 

Pero en aquella oeasi6n 
Me hacia buya el coraz6n 
Como la garganta nl s r:i.po. 

No soy manco pn ln guerrn, 
Pero tuve mi j ~b6n, 

11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Idn III. 

Nos relntri. su luch<-. contro. los polic:ín.s secretos, que lo per­

siguínn por los crímenes que hab:ín cometido. No dice cu..1ntos po­

licí~s estnb~n en el grupo ni n cu.:úitos mat6; no obstante, a mi 

'parecer, exagera F ierro su audacia. 

Aco_nseja. a los gauchos cuando van a territorios desconocidos 

y hostiles: 

"Debe ser el hombr e valiente 
Si a rodar se determina; 
Primero, cuc.ndo cnr.1ina ; 
Segundo, cunndo desc:msn, 
Pues en n.quell.'."..s :',ndn.nzns 
Perece el que se o.. coquinn. 11 

Vu. III. 

Cree ~l que -su '6nica gloria y .'felicidnd es vivir libremente, 

como un p.13aro en el cielo, y no tener una CLl.sa fijn en este mun­

do, el que tanto h a sufrido. Fierro es defensor de sus propios de-

rechos de gnucho. Dice que el gnucho no es t nn besti:-1.. , cor.io 

piensa todo el mundo: 
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Aunque muchos ~reen que el gaucho 
Tiene unn altla de reyuno, 
No se encontrarn , ninguno 
Que no lo duelen lns penns; 
Más no debe nflojdr uno 
Ivíientrns hny s o.ugre en l n. s venn. s. 11 

Po.rece r nro que conociese Ffertb l!". vidL'. de los indígen<1.s nn.-. 
tes de tener relnciones íntim0s con ellos: 

"Yo sé que nll:l los Ctlciques 
Ampc.r.1n :-. los cristümos , 
....................... .... 
Allá no h .".y :tue t :r· n. b.:.j.:Lr, 
Vi ve UJlO COr.10 un S f;ÍÍO r. 11 

Id.".. XIII. 

Fierro, c omo l a m:'i.yoría de 10s r (.;fugiados que tienen de vi­

vir huyendo, imr-,ginn. belln l e•. vid.". en el pn.ís extrc.njero, segur,".­

mente p .".. r o. olvida.r el h ·-·.ber perdido el derecho n vivir libremente 

en su tierra . Se c onsuelo. h '.:.bl ."'.ndo de la tierra extraña, y da -

cuenta de que tiene miedo a aquel destino desconocido : 

"Puede que allá verunos luz 
Y se acaben nuestras penas: 
Todas las tierras son gUenas 
Vámonos, a!!ligo Cruz.n 

Idn XIII. 

Ln elegía de la muerte de Cruz es en verdri.d el P·"'.s:i je mns 

sobresn.liente de este poem:'"1.. El dolor :)rofundo que sinti6 por l n 

pérdidn de su sincero r.migo estn ex¡_Jr c s ndo con muchr; emoción: 

"Se le pasmó la virgUela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Vu. VI. 

Aquel bravo compañero 
En mis brazos espiro. 

Y yo, con mis propias manos, 
Yo mesmo lo sepulté.n 

Vu. VII 
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"Caí bomb herido de rayo 
cuando 1o vi muerto él et~. 11 

vu~ vr, 
"En mi triste desventura 

No encontraba otro consuelo 
Al lao de su sepoltura. 

Allí· pasaba las horas 
,. .. •· ..................... . " . Vu. VII. 

En renlidnd, Mnrt!n . Fierro es un personaje lleno de imo..ginn­

ci6n, contradicciones y superstici6n. En medio del éxodo, Fierro 

es muy audnz; pero a. pesnr de su ~ udncin, su Cr';r :-i.cter is fund::.-

mentalmente humano. Cuando sale de su tierra, por sus mejillas 

resbnlnn dos 11 lr.grimones 11 , a pesar de que un día la llt2II16 "in-

fierno". 

Cmmdo vuelve ~- su 11 p~go 11 , Fierro había cambiado mucho. Los 

consejos de Fierro a sus hijos y a Pic o..rdía son distintos, y adn 

contrarios a las normas que rigieron su pasada existencia. Sus 

ideas habían cambiado con la s del país. La emoción no debe domi-

nar a l r'.. rnz6n, según el Fierro del fin r. l clel poemn. 
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LOS INDIGENAS- ' 

Si no hubiera habido indígenas, . Sernández no podfía haber -­

escrito su obra maestra; · "Martín Fierro". Más nll~ de l as sierrns 

hnbitnbr-.n los araucn.nOs. Ln pl1..l nbrn 11nrnuc ;1no 11 viene del " ~rr.uco" 

que quiere decir 11ngun lodosa 11 • . En cnmbio, "nrnucn 11 en la lengua -

quichúa quiere ·decir nrebelde 11 • 

Los araucanos vivían como una n2. ci6n independient e en el in­

terior de la Argentina. Eran m~r belicosos e indómitos y no que­

rían asimilarse a los europeos; por consieuiente, l os conquistado­

res tenían que luchar constantemente contra ellos. Los indios --­

odiaban a muerte a l os cris tianos. 

Es interesante conocer el conc epto que !fortín Fierro tenía de 

los indígenas, a quienes dibuja muy minuciosamente. Por desgracia ; 

no podemos tener una vi 3i6n ob jetiva de ellos; sino s6lo, a través 

de los ojos de la raza blanca ; por lo tant o, no sabemos su manera 

de pensar, porque Fierro no penetr6 en el f ondo de l a vida íntima 

de los indíg enas. Debemos tener pr esent e que l a r aza blrmc .':'. ha­

bí a hurtndo l <" tierra a. los indígenr,s, y que const::u'!.temente hncín. 

incursiones en sus pro pi ed~des . Quizá, pensaban los indíg enas , -

si molestaban a los intrusos, podrían echarlos del t erritorio que 

había pertenecido a sus ant epasados o que por lo menos les de jarí­

an las tierra s áridns e improduct i vas . Se v~línn de r obo y de l -­

pilla j e pnr ~ sustentnrse. 

Los [1.r C.UC ['.nos tienen un cacique h credi tnrio ·'.'. qui en t odos obc-

decen. Dice José Ing enieros: 11 Pc~rn los mr.lones de empr es:-, p~~r· -

ticul~:.r , h n.y un cr>.pi t :;ne jo 'tr ~.b :::-.jr'.dor ', es decil' , muy vn.l i ente 
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y afortunado ladrón de vacas, a quien sigue la mesnada de volunta­

rios que reconocen su autoridad, con qllienes compcrte el botín • 

Ca.dn fnmilin a. rm;;. su toldo n und. lcguo. o m:<.s de dist .-~.ncir'. de 111 do 

su vecino, lo que h.~cen por priecnuci6n de guerr.1. P['~r n. no ser sor­

prendidos; poro es ndetn~s Írledide?. de buenn vccind ::'.d, n fin de npnr­

tn.t la.s occ..siories de 1-etertns y de robos, de veng nnzns y rencores. 

Unn tolderin ocup6., pues·, uno o dos d:fo.s de C1.mino en tod.'."1.s dire-

. ul cciones •••• 

El c -:.hto III de ln idn tr.".to.. de l .". o.mennzr: y l .".S const.·:ntes 

guerrns contra ·los indios, enemigos de ln r .'.lzn blnnco.; en l n Vuel ~ 

tn se ve n los indio? en su territorio y Unrtín Fierro nos cuamtn 

sus peculinres costumbres. 

Ln. guerr~. indir-. e s considera.de. por 11·:.1.rtín Fierro como horri­

ble y muy desorg1.nizndn, porque ll eg:-i.n como fierns, n.tropellnn, 

mntnn, i.sol:-:.n y no desc .".ns o.n cu~mdo ntr c.vi es~n el desierto, ntacr.n 

como si fuesen nnimc'. les feroces, y sus ~. lnridos h :-..cen erizo.r los 

cabellos. Su odio a los cristianos llega a ser una obsesi6n; por 

lo t Qnto, ma.t.'.'..n n cunlquier vngnbundo blanco que encuentren en l o.. 

Pampu. Los indígenn.s tienen 11 ln vistn del ~.guiln, y del le6n l.:i. 

temeridad n; por eso, en este caso !mr ece pequeña l a Pnmpn: 

"Es un pelfgro muy serio 
Cruzar juyendo el disierto. 
Muchísimos de hambre han muerto, 
Pues en tal desasosiego 
No se ~uede ni hacer fuego 
Para no ser descubierto.H 

Vu. X. 

Cuan1o atacn.n los ind ígenas, siempre lo hacen gritn.ndo. As-{._, 

pelenn e invaden, y o. pes ~r del temple de Fierro, dice en su r~ -:; ·:l ~ , 

1 Op. Cit., Ingenieros, Josª, p. 108. 
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TI ' . . . . . . . . . . \ . . . . . . . . . 
Pero en ~quelln oc~si6n 
Me hncín blzy'n el corcz6n 
Como ln g::-..rgn'ntn. nl snpo. 11 

Idn III. 

DurMte l n. prepnrn.ci6n de los mnlones, los indios escogen -

los mejores "fletes 11 , y llevnn lnnz.'.".s y bolas que los g:".uchos -­

llaman °tres marías". Fierro estaba muy impresionado por lll. des­

treza de los indígenas, en el manejo de ln l~nzn: 

"tEs de nlmirc.r l[';. destreza 
Con que l ..... lnnz:i. m~ne jnn ! " 

Idn III. 

Dice Martín Fierro que un indio nuncri. m.'1rch:;. sin rumbo fijo 

sino en dirección segur~, y j ~mds n su c~pricho. Dice Mnnsill~: 

"Andcmdo cori indios, no es posible m::.rch.1.r unidos. Ellos lo --
1 

a. lojr.n l a riertdn a1 · caballo para que dé todo lo puede, sin apu-

rarlo nunca, de modo que los jinetes cuyo caballo tienen el golpe 

corto, se quedari atrás y los otros se van ade¡ante. Toda marcha 

de indios se inicia en orden; al r~to se hnn despnrrc.m~do como --

moscns, s nlvo en lo:a cnsos de gue:-rn .. n2 

Fierro ndmirn los c r.b:-i.llos d'e los indígen:>. s que corren como 

unn exhnlnci6n: 

n ¡Qué fletes trc..i b :'.n los_ b~rb:-i.ros l 
/ Cómo unn luz de ligeros, 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ' n 
Ido. III. 

A pes~r de su crueldnd pnr Ll. con los ser es hum~os, los indí-

gen~.s gu~rdan .'.l sus cnb·-..llos como un tesoro: 

"Por vigilarlo no como 
Y ni ~un el sueño concilin 
S6lo en eso no hay desidia• 
De noche, les s-iguro, 
Para tenerlo siguro 
Le ha.ce cerco la familin. 11 

V. IV. 

2 Mansilla, Lucio V., Indios Rangueles, T. I, p. 150. 



Fierro dice que los indígenas saben manejar los caballos, y 

son jinetes superiores a los gauchos; por lo tanto, indirectamen­

te 'asienta que los gauchos no saben domar, manejar ni cuidar los -

"pingos'' como los indígenas. Dice Mnnsilln.: n •••• pnrn ellos l os 

c~bnllos son lo que pnrri. nuestros comerci::mtes el precio de los -­

fondos páblicos. Tener muchos y buenos cnbnllos, es como entre 

nosotros tener muchas y buenns fincns •. Let. import:-..ncin de un indi0 

se mide por el n6nero y la C".lidad de sus cn.br.llos n: 3 

"El indio que tiene un pingo 
Que se lleg~ ~ distinguir 
Lo cuida. hnsto. p~ dormir; 
De ese cuidndo es esclnvo; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Vu. IV. " 
Segt1n Fierro, los indígenas no saben ) erdonar ."'.'. nadie; ro-

ban, matan y queman las poblaciones nj c:nns, cunndo lns encuentr "'D 

durnntc sus trnves:!ns, y no tienen clcmonc1a pnrn. nadie _; l f'. pnlri.­

bra 11 perd6n" no parece existir en su idioma. No se ablandan con 

las lágrimas de sus víctinas, ni respetan a los niños ni a los a '1-­

cianos; tam)oco hacen diferencia por el sexo, y dan tormento y roa -­

tan a sus victimas con las L~nzns. Si se tiene ln suerte de pn-

snr a mejor vid ~ a causn. de un lc.nznzo, se puede evi tnr mm tor-

tura penosa y larga: 

Ibid., p. 151 

"Se llevaban lns cautivas 
Y nos contnb:J.n que ri. veces 
Les descnrn ~.bon los l)ie ses, 
A lils pobrecitas, viv.".s. ª 

Idu III. 

11 Pues ni el indio ni ln chinn 
Snben lo que son ) iedades.11 

Vu. VII. 

"Es duro con el c:iutivo 
Le dnn un trnto horroroso; 
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Es nstút6 y ~eceloso, 
ins nUtlnz y vengo. tivo. 11 

Vu. III. 

Fierro dice que el indio está dominado por ln emoción, que le 

f ~l tri. el poder del r aciouinio: 

"Movidos por su inort'.ñcio. . 11 

Vu. III. 

"El indio pns ::. l n. vidn 
Robando ó echao de panza. 
La 'dnica ley es la lanza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
El bárbaro sólo sabe 
Emborracha rse y peliar." 

Vu. IV. 

Mansilla dice: 11 Los indios beben, como todo el mundo, por 

la boca; pero ellos no beben comiendo. Beber es un acto aparüe, 

y nada hay para ellos más agradable. Tulientrus tienen que beber, 

beben, beben unn hora, un dín, dos díns, dos meses. Son capaces 

de pnsnrselo bebiendo hr1sta revent o.r. Beber es ol vid~.r, reír, 

goznr. 114 

En el c .-,_nto V de l n. Vuelt~ , Fierro dice que los indigenns son 

por completo snlvn jes h~.stn en sus diver siones, y en el trnto con 

sus muj eres. Según Fierro, el conce9to de .'."Jllor entre los indíge-

n~. s no existe: 

nNo tiene cnriño n n nide 
Ni s ~be lo que es a mQr ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11 

Quiz6. el indio no expre sa. el n.mor exteriormente como los gnuchos, 

porque t r>.l expresión represent n.rín dcbilid!:.d de c r-.rncter. Es 

un instinto nnturé'.l del ser hU.'Ik"'l. no, el nLmr y ser ri.mn.do; no hny, 

pues, porque decir que ~l indio es incn.p~. z d e sentir el nmor. Unn. 

4 !bid., p. 201. 
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costumbre que es censur~ble en un grupo, puede ser alabada en el 

otro. En una ocasi&n, más tarde, Fierro se encuentra con sus hi­

jos, y les dice: 

"En público canta y baile, 
Abraza y llora en secreto." 

Vu. XI. 

Con esta dpin16n, Fierro se contradice de lo que antes había eY-· 

presado. 

Fierro compara al indio con una tortuga, porque no se muer e 

inmediatamente aunque esté h~rido d t. Em3rtc , lo dice así: 

n ••••••• , •••••• , , ••••••••• 
De duro . para es ~)~~Cüar ; 
Si lo llega n d eatripar 
Ni . d,qW..ern s0 :.e r.mcoge, 
Luego : .sus tri¡. <. S r ecoge, 
Y s a rtf'acl"'.t". n di.~pnrnr . 11 

Id n. III. 

T<l.mbién compc.r['. nl ifadio con una h~rmiga, porque dice civ.<: 

está despierto de día y de noche. Fierro sabe bien que las h0: '­

migas molestan constantem.inte a cu<'.·lquiera que se duerma sobre l a 

tierra, bajo las estrelJ.ns; por con~iguient c , son como los indígc·­

nas que tienen vida activa durnnte l n noche . El indio c . ..,.rninri. en· · 

tre l ns tinieblns, bien -"rmado, y ,1e comunica por medio de señél. -

les de humo. 11 Los indios 110 .tacen r.unca fuego al raso. Cunndo 

van a mal6n tapan sus fot;.·cnes. El fuego y el humo traicionan al 

hombre en la Prunpn; s e vei'l de l e jos. 13J. fu aeo es un r~.ro. El ht:.­

mo una atalaya; por eso, s4'n sus enemi gos .n5 

Los indios tienen farri.a d e ser grande s oradores: nDJientr2s - ­

dos ora.dore s parlam.entan, ~os circunstantes los escuch..'1.n y nt~. é:C· · -

d l ~ f ~ · - ~ nd l i t en en e m, .. s pro uno.o s::..l.enc_o , pens Et.a. o e r>r mer ccncep o 

5 l'tiq., T. I, p. l60-l61. , __ 
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razdn, comparándolo con el segundo, ~ste con el tercero, y as! 

sucesivamente, y a _r}robando y desaprobando con simples movimientos 

de cabeza. La oonversaci6n en conjunto, tiene siempre un carácte~ 

oficial. El cacique recibe durante el día a veinte capitanejos; 

con los veinte emplea las mismas formas: con los veinte cambia -

las mismas preguntas y respuestns, empezando por preguntnrles po1 

el abuelo, por el p::i.dre, por ln nbueln. , por l :i. m~~dre, lJOr los hi -­

jos, por todos los deudos en fin.116 

El jefe indígenn pronunci:i. un di scursos que durn a.proximn.ct .,,_._ 

mente tres horas, y los c1.emás escuchan con mucha atención: 

noentra al cerco t n indio viejo 
Y al] 1 a lenguete :i.r ~, e larga. 
Quien s ·ibe que l e s er~carga; 
Pero toda la reuni6n 
Lo escucho con atenci6n 
Lo menos tres horas largas ." 

Vu. II. 

Mansilla dice: HEl mérito del interlocutor en parlamento: - ­

sus habilidad, su t a.lento, consisten en el mayor número de ve- · 

ces que da vuelta cndn una de sus frases o razones; ya sea val:i .- -

éndose de los mismos vocablos o de otros; sin alterar el sentido 

claro y preciso de aquellos •••• de modo que los oradores de la - ·. 

Pampa son tan fuertes en retórica . La gracia consiste en la má~ 

perfecta uniformidad en la e ntoneción de las voces. Y sobre "':; ')-­

do, en la ma}tor prolongación de l a última s i l a ba de l n. pnln.brri -- . 

finnl. Hny oré'\dores que se disting uen por su f ncundin ; otros por 

su fl:'.cilido.d en dri.r vueltn unti.. ro.z6n; estos, por l n. ig urüdr-.0. •°'! ! '.' 0 -

nométricn. de su d1cci6n; 'lquellos por l n entonnci6n c :i.dencios.: :: 

l n genernlidnd por el poder de sus pulmones pr:tril sostener l o u i ;.:;- · 

6 !bid., p. 280. 
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mo que si fuera una nota d:e riltÍsica la sílaba que remata el discur­

so. Terminado el pnrlrufierito, vienen los juicios y discusiones so­

bre lns dotes de los que hnn sostenido el diálogo. Ln conversa .;. ' 

ci6n en pa.rlnmento siempre tiene un c.:Lr.1cter ofici~.l. 117 

Cu<"'.ndo termin6 el pc.rlrtmento form~ü: 

11 Peg6 .::tl fin tres l.'. lrtridos, 
Y ya principia otra danza; 
Para mostrar su pujanza 
Y dar pruebas de jinete 
Dio riendas rayando el flete 
Y revolinndo lu lanz.::t." 

Vu. II. 

Dice - T: fo.nsill:'.: 11 El b;:i.ile er~ de vrtrones y nl nire libre. 

En nquellns tierrns, l~s mujeres no tienen sino dos destinos--tr~­

bnjnr y procrenr~ Por supuesto los indios comprendínn que bo.iln.r 

es un ej er cicio, que ~a la vez que obra sobre el sistemc nerviosa 

de una nmneru fruitiva.. El s nl6n de baile o mejor dicho ln nren '.:'.." 

tendr:Ífl. un~.s cu.."trentn v ri.r c.. s de círcui to. Los concurrentes estabn:'l 

colocados nlrededor del círculo del lndo de nfuer~. Ellos bnil~n 

p.<.rL.. divertir ri. sus nmigos. Lo.. músico.. instrument~.l consistín. en 

un~ especie de t nmboriles; er~.n de mnder ::. y cuero de cci.rnero y 

los toc::-i.b:i.n con los dedos o con br1.quctr.s. El b~üle enípiezn. con 

una esp2cie de ll<tm~do mili t r-. r redoblr.tdo . Venínn todos t o.nndos --

con rnªnt~s ••••••• "8 

El c .-i.nto indígcnci. constn ele un.•. pr•.l;'__brn-- 11 Iok,~-Ioká 11 , y -­

todos los indios la repetían mu: has veces, cambiando l~ entonP.ción . 

Las mujeres indias ayudan y participan en los malones: 

"Vuelven l a s chinas cargadas 
C:)n las prendas en montón. 11 

Vu. V. 

7 Ibid., pp. 159-60. 
8 1.1?.!Q., p) . 195-96. 
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Después de utin inv~si6n, vuelven los indios con miles de ca­

bezas de ganado vacuno y caballos. La única acci6n de carácter -

democrático, era la del reparto del bot!n, realizado con un sen­

tido de igualdad, sin malicia ni $Varicia, y según su derecho con­

suetudinario. Después del reparto, empez6 l n mntnnzn de los nni­

mnles, sin dej~r ni uno vivo: 

"Luego ln uw.t.".nZ Cl empiezn 
Tnn sin r nz6n ni motivo 
Que no q uedn QUimr>.l vivo 
De esos miles de c ~1bezn. n 

Vu. V. 

SegurQmente mtl.tr.bnn los nnimr'.les en su tot2. lid{ld p::.r evi t tl. '.' 

que otros indios robr.:. rnn el resto del botínj y t .!\.mbién pr.rn ven-

der los cueros n fin de conseguir vi tuM~lJ as y aguardiente. 

Según Martín Fierro, la vida indígena es muy parca en cuanto 

a l Q manifestación de la a legria: 

11El indio nunca se ríe 
Y el pEtenderlo ese en vano, 
Ni ci.w.ndo festeja ufnno 
El triunfo en sus correrí~s. 11 

Vu. IV. 

Sin embo.rgo, en el siguiente C[l.nto, los indígenas volveron n su 

tierr~ muy alegres, después de uno de los "m.".'.lonesn: 

11 Vuelven locos de contento 
11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

vu. v. 
Es muy dificil imaginar a un ser humnno ~ue no rín sus moCTentos -­

de sat1sfacci6n. Sin embargo, Fierro tieneraz6n es este caso,--

porque la risa es menos frecuente entre los hombres que tienen que 

luchar contra la Naturaleza para sobrevivir en una tierr.'.l árid:-.. 

donde no ho.y vegeta ción y escnsea el <.gun. ; por lo tt'..nto, la fiJ.c- -
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sofin. de Nietzsche, es un:. renlidnd en t !"tles lugnres. Dice Fie-

rro: 

"La risa en sus alegrías 
Le pertenece nl cristir.ino. 1: 

Vu. IV. 

Hnbín un indio hospitnl~rio entre los bnrbnros: 

11Bl que nos so.lv6 o.l llegar 
Era el más hospitalario~ 

Mostró noble coraz6n, 
Cristiano anhelaba ser. 

Nos regal6 urx>s caballos 
Y a veces nos vino a ver." 

Yo dudo que aquel cacique gonociera lo que es el cristianis­

mo. Tampoco, Fierro tenía el verdadero c~ncepto del cristinnis­

mo, del cu~i solnmente poseín unn ide~ vain. 

Lo. indígenn es escLwn de $U esposo. La mujer; ptadosa y di­

ligente, siempre sufre los trnbajos duros, bajo la tiranía de su 

esposo. ' Fierro la alaba por ser una madre que sufre en silen­

cio, no tiene voz en los prop6aitos, ni derecho a gozar de una vi­

da libre: 

"Echan la alma trabajando 
Bajo el mt1s duro rigor 
El marido es su señoi-; 
Como tirano la manda, 
Porque el indio no se ablanda 
Ni siquiera en el attor. 11 

Vl.1. V. 

El indio es muy perezoso cUD.ndo no h ay mnlones. No trnbuj ,'"'. 

en la toldería, y las faenas más pesndns se lns dej a n l ns muje-

res: 

1tEl indio es indio y no quiere 
Api~r de su condición ; 
Hu nncido indio l adr6n 
Y como indio l ndrón muere." 

Vu. IV. 
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Los indígenas vagabundos vi ven e a.rentes de aseo, sin el sen­

tido de la higiene. Fierro cree que los gnuchos tienen una vi-

da superior: 

"Naides puede imagina r 
Una miseria mayor; 
Su pobreza causa horror. 

Viven lo mesmo que el cerdo 
En esos toldos inmurrlos. '' 

Vu. IV. 

Dice Mansilla: "El toldo es siempre de cuero, aquella de 

paja, generalmente de chala de mafz enramada~ •••• Tcdo toldo está. 

dividido en dos secciones, de nichos a derech~ e izquierd~. como 

los camarotes de un buque. En cada nicho hay un e atre de made­

ra, con colchones y almohadas· de pieles de carnero; y cenos sa-

cos de cuero de potro colgados en los pilares de l n c~mn. En --

ellos gunrdrui los indios sus cosas. En el toldo de un indio, 

hay divisiones pn.rn evitnr l n promiscuidnd de los sexos; cnmns có­

modas, asientos, ollas, platos, cubiGrtos, una porción de utensi­

lios que revelan costumbres, necesidades. En el r :incho de un gnu 

cho, fnlt~ todo. El marido, l a mu~~r, los hijos, los herma.nos, -­

los -pn.rientes, los nllegndos, viven todos juntos, y duermen r e-­

vueltos. 1Q~~ escena nquellu ~~rn l n mor~ll En el rnncho d~l - -

gnuchoi, no hny genernlmente puerta. Se sientnn en el s uelo; en 

duros pedn.zos de p:i.lo, o en cabezas de vo.cn di sec::'l.dos. No us rln 

tenedores, ni cuch:1rns, ni plntos. Ro.r <:'.. vez h :'"'.cen puchero, por-

que no tienen olln • CuQn:l o lo h ncen, beben el c :1ldo en ellos, 

. pn.sñndoselt1. unos a otros. N o tienen j nrro, \lll cuerno de buey 

lo suple. A veces ni esto hay. Unn caldera no fn.lta jamás, po '· 

9 Ibid., T. I, p .. 198. 
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que hny que cnlentnr ag~ pnrn tomar mate. Nunc~ tiene t~pn. Es 

un trnbo. jo tri.pnrln y destnpo.rl.1. • El n.s['..do se nsn en un nsr.dor 

de fierro, o de pulo, y se come con el mismo cuchillo con que se 

mata al pr6j1mo, ·quemándose los dedos.ulO 

La vida social es limitada entre los indios. Muchas veces 

los indígenas no son francos y andan por las rnmas: "Un indio --

cuando va de visita con el objeto de pedir algo, no descubre su 

pensamiento n dos tirones. So.ludo., JverigU..'1. todo cu:mto puede -­

serle ngrnd~ble nl dueño de c~ sa, devolviendo los cumplimientos 

con cumplimientos, los ofert~ s y prome sns, con ofertns y prome-

s~s, se despide, pnrece que vn n irse sin pedir nnd~; pero en 

el último momento Qesembucha su entripado, y no de golpe, sino 

poco a poco. Primero pedirá yerba, ¿Se la dan? pedirá azúcar. ¿Se 

lo dnn? Pedirá tnbaco. ¿Se lo dnn? Pedirá pnpel, y mientr~ s 

le vayan concediendo o cl .'."'.ndo, ir.1 pidiendo y hnbrñ pedido lo que 

fue busc :"'.ndo que ern,--nguc"rdiente • nll 

Los indios tienen cabeza alargadn, lo que estiman un signo 

de bellezn: 

"En 1:-i crianz.::i. de los suyos 
Son bárbaros por demás: 
No lo hubín visto j r..ru~s: 
En unn tnblé lo ntnn, 
Los cr!Gn nnsí y. les ~ch~tnn 
Lél cabeza por detrñs. 11 

Vu. VIII. 

Fierro no dice nndLl. sobre los dioses indigenr-.s ni sus í do-

los; en c~ ·.mbio hnbln. de su ngu<".licho 11 cuya función es evi tr'.r los 

peligros !"'.. los indígenas. V::.mos ['. ver los que dice lrio.nsillr. so·urP. 

él gut>..licho: " ••• quien h ·"·Y que temer es al D:ilablo .::.-Gun.l i cho. 

!b Iblsi., T.l., p~ 281. 
11 Ibid., p. 281-82. 
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Este cnbo..llero e-. quien nosotros pintamos con cola y cuernos, des­

nudo y echando fuego por la boaa, no ti ene para ellos forma algu­

na.. Gualicho es indivisible e invisible y está en todas parte s ; 

lo mismo que tcuchauentrur. Gualiclio ocasiona los malones desg ro.-

ciados, las invasiones de cristianos, l a s enfermedades y l n muerte 

--todos lns pestes y c r:. lnmidndes que afligen a l a humnnidnd. Gun--

licho está en l n l .'.lgun.'1 , cuyns nguns son m~,l snnns : en l t:. fn:.t n 

y en la yerba venenosa; en la punta de la lanzr'. que mata: en el 

co.nón de l n pistola que intimido. ; en l o.. s tinieblas de la noche --

pavorosa; en el reloj que indica las horas; en la aguja de mar ear 

que marce:. el norte, en U..'ln. pnl nbrn, en t odo lo que es incomprensi-

ble o misterioso. Con Gunlicho h ay que o.ndnr bi en; Gunlicho se --

mete en tcdo,--en el vientre y da dolores de bnrrign; en l n c~bezn 

y l~ hace doler; en las piernas y produce la parálisis; en lo s --­

ojos y deja ciego; en los oídos y deja sordo; en l a l engua hace 

enmudecer. Gualicho es en estremo ambicioso. Convi ene hacerle el 

gusto en todo. Es menester sacrificar do tiempo en tiempo ye-

uas, caballos, vacas, c :.:..bro. s y ove j ns ; por lo menos une. vez C G. -

da nño, una vez c8.do. doc e lun.'1S, que es como l os indios computan 

el tiempo. Guo.licho es muy enemi go de las viejas, sobretodo de 

las viajas feas. Matan a quien está engualichada.1112 

Cuando la. epidemia de la viruela atac6 l n t 0l dería , lo s i n­

dios con desesperación gritar on, "Cr istir,no echc:.ndo gunlicho 11 , -­

culpo.ndo del mo..l n l os co.utivos cristianos. 

Las adi vino.s tenía n remedios secretos par o. curar cuo..1q1~:. ~- ;: 

r n enfermed~d: 

.,,....---2 T l . d J_ _ .... _;'_L., T. II, P~ 32-33. 
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11 Í.es hacen mil herejías 
Que el presenciarlas da horror, 
Brama el indio de dolor 
Por los tormentos que pasa; 
Y untándolo todo en grasa 
Lo ponen a hervir al sol." 

Vu. VI. 

El enfermo ee echa en el suelo, le abre la boc a ; la adivi-­

na hace un fuego, y luego le d .?. gritos nl oído, pnrn echar n lo s 

demonios de su cuerpo. 11 A otros les cuecen ln. boc n. y le qlE i-;-inn 

lo s ln.bios y dientes con huevos bien c~.lientes. nl3 Si no ali via:u 

estos métodos a los enfermos, los indios dan rimerte a las adivi-­

nas. "Las tales adivinas •••• para ir a :mal6n, consulta; parn s n-

ber si lloverá h abiendo seca , consultn , p~rn s nber de que est2 -

enfermo el que se auere, consulta . Y si los hechos angurc.dos--

fnll~n, ¡adi6s pobre brujn I Su brujería no l~ snlvn de l a s gn-

rrn.s de l n. s angrienta preocupación--muere. 1114 

Según Mansill~, el dios de los ;-i.ro.uc 'l.nos es 11 euchr.uentru11 , 

hombre gr::i.nde, mejor dicho, el pc.dre de todos que tiene l <"'. fór -

mQ hum~n.'.1 y que vi ~jn y penetrQ en to d~s partes; es invisible e 

indivisible, bueno y sin pftico. 

Los c.r n.uc :--.nos tienen un profundo respeto i'. l os mu2rtos; por 

lo tanto, consideran unn sepul turn c 0no si fuero. unn c o~;0. sagru.dn •. 

"Como los hindúes, los egipcio s y los ;}i tng6ricos, creen l n. ne t em- .. 

psícosi s: que el nlrnn flbnndono. l n Cc'.'. rne después de l [l r.merte: --

tr :-·.nsr.ügrc,ndo en un tienpo n~s o n enos l c.rgo [l otros pníses c.l'in-

doles vidn a otros cuerpos r G.ciono.les o irrncion .:-ües. Lo s ri c:is 

resucit rm genernlnente ~l S ur del Río Negro, y de r.'. llí h <"-n de ~.:el 

ver, o.unque no h t'-Y neooric.. de que hnsto. nhorn haya vuelta nir g';r:. .:: 

lJ He::-né=indez, José,"Martín Fierro", Vuelta VI. 
14 1-_T . _ _:~it., I.iansilia, ~. I, p. 185. 
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Por esta raz6n los entierran junto con el nejor caballo y las --­

prendas de plata más valiosas que tuvieron, y alrededor de la se­

pultura les sacrifican caballos, vncn.s, yeguns, cnbro..s y ovej r.s :> -

según ·la riquezn que dejan, o l o. que poseen sus deudos o ru:ü [ ·,:. 

El cabn.llo y las prendns enterrnd r.-_ s son pnr o. que tengnn en q 'L 

nnd[l..r en l~ tierrn. esa. , donde deben resucitar; los de:m:is miir..:< · 

son pnrn que tengnn que cooer durn.nte el vinje de ida. y vuel-t·~ 

Fierro dice que lns tribus indigeno.. s estabr.n d esnpnrec i r"··· 

con r~pidez, po~que: 

" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Los cnciaues n~s ~ltivos 
Están muertos o cautivos, 
Privaos de toda esperanza 
Y de la chusma y la lanza 
Ya l!luy pocos quedan vivos. 11 

Vu. V. 

Esto carca la decadencia de los indios, ya c~.nsndos de los 

motines, y tnrnbi~n anuncin la pnz en ln P::unpn. 

·- - -:=-, 
. J j_,.. 
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IAUJER 

En "Martín Fierro" están representado s cuntro tipos de muje-

res: la criolln, ln mestiza, l a negrn y l n indígena . El con c e,., 

to de las mujeres difiere en cada caso. En la Panpa las mujere c: 

de la clase gauchesca eran juguetes, según Martín Fierro y Cru/ ; 

11 ••••••••••• ¡, ••••••••••••• 

Prenda de ci. coraz6h 
............... ......... o. 

Yo t ambién tuve unn pilcha 
Que ae enllen6 el corc..z6n; 

Las nujeres no son l erdo. s, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
¡Quién es de un nllnn tan d urn 
Que no quiern. ci. U."'1 ·'1 r:;.uj 0r l 

Es I n nejor cornpnñer r·. 
Que e 1 honbre i_:mede tener. 

Con aquella prenda ~ía, 
Viviendo con alegría 
Como la mosca en la r.1i el." 

Ida X. 

Cruz dice que una nujer alivia a un hoobre en su padecer. 

Al final de la Ida , Fierro dice que las nuj eres son crintu-

ras muy curiosas: 

HNuncn f o. l ta. un preglll1t6n 
Más curioso que mujer, 
Y t~l vez quiera saber 
Como jue l n conclusión." 

Idn. XIII. 

Cruz hn.bl .'1 de su auj er infiel. Por su culpe. se .-: le jó d e SLU 

c::--. sn, y tro.t6 de olvidn.r l n. trn. ici6n de su 11 chino. 11 : 

"No r:ie gustn que otro g.'1llo 
Le c ttc o. ree n. mi g,::-llino.. . 
Yo.. ~.ndc.b<:'. yo con l n. cspin:::t. 
Alcé r:1i poncho y mis prendo. s 
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Y r.1e lnrguá a padecer 
Por culpa de una mujer 
Que quiso engañar a dos; 
Al rancho le dije adiós, 
Para nunca más volver." 

Ida X • 

•• 

Fierro se emociona por las lágrimas de la mujer blanca en e l 

canto IX de lo. Vuelta: 

"Esta infeliz llorosa, 
Viendo el peligro se nnimn. 
Como unn f lechn se nrrima 
Y, olvidando su nflici6n, 
Le peg6 nl indio un tir6n 
Y me lo snc6 de encima." 

Se llnmc.b:t nchino. 11 n l G. indígenn y t1. l ~. mestiz ci. . Fierro y 

Cruz llDlllnn " chino..s 11 o. sus esposns; no fuernn por t~nto criolll'. s 

En el cnnto VII de l n Vuelto.. , Fierro no se :fefiere ti ' l n c .~utivt'. 

como "chino.. º; serio. pues, criollo. o esp tLñola.; l n llo.nm : infeliz 

mujer, cristü~nn., l e. pobre, infeliz c:->.utiv:'., débil mujer, l ;i. mu­

jer, · llñ.a mujer afligid o.. , pobre n.fligidn. , o.fligidn cu; tivn o mi 

infeliz compnñern. Ella es la única mujer que toma parte activa 

en "Martín Fierro t' . , 

Según José Ingenieros, 11 •••••• los vascos han concurrido en 

gran número a la población de estos paíse s , seeún sé ve por el nú­

mero de apellidos vizcaínos que t anto abund r;.n, en Buenos Aires. n1 

En el cnnto XIV de l n Vuelt~ , el segmido hijo de Fierro dice sobre 

el robo de Vizcnchn , su tutor : 

"Porque l nstimé un c ::-.chorro 
En el r rmcho de unas V!"'.sc ~ s ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Tnmbién h .~y hombres que son muy exigentes. En el c::.nto .. Li:\ 

de l n VueltQ, el hijo segundo del Fierro nos dn l n rnz6n sobre 

1 Op. Cit., Ingenieros, Jo s~, p. 135. 
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la viudednd de Vizcl'.chr; : 

11 MD. t6 n. su mi.lj er de un ~)a.lo 
Porque le dio un mnte frío. 

Soñnb~ siempre con elln, 
Sin dudn por su delito, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
El tiempo que estuvo enfermo, 
.Que ell:"'. dende el mesmo infierno 
Lo estnba. 11[1.mnndo ri. gritos. 11 

En el C.''.nto XV, dice Vizcr'.. chn: 

11 Es un bicho 1 ....... mujer 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Siempre quiere o. l homb1"e gu.-:po .............................. " 

En re.'."'.lid~d, el deber de l n mujer er . .._ h o.cer m~s c6modo. l<:'. 

vido. n su esposo gnucho. Recogí c.. elln los combustibles q uo podía . 

encontrar, en l o. P.::i.mpn sin nrbolcs, p~rn usar 1::-.. c."'.. rne y cnlentn.r 

el cotidiruio mnte. 

Según Mi:rtín Fierro, l n. muj er indin p~. sn l n vidn tr:'.bí'.j :.mdo. 

Es sierva de su esposo, y su opini6n no cuenta. p~rn n cdn : 

11Echcm l n nlmn tr~b.".. j .1.ndo 
Bajo el más duro rigor 
El marido es su señor; 
Como tirano la manda, 
Porque el indio no se ablanda 
Ni siquiera en el nmor. 11 

Vu. V. 

Por lo general, un indio puede cas :1rse con muchns mulj.eres ; sin 

embargo, no tienen mc.~s q ue un~. , "porque e; 1 so.rse es negocio serio, 

cuesta. muchu. plntn. 11 ;2los caciques y los indios import t'.nte s pueden 

tener mns de unn mujer. 

Ln indi o. sol ter o. vi ve libremente , ando. donde qui ere, h:--.bln. con 

quien quiere. Según ~\:rmsill ·'1 l n solteret 11 es libr-e como los páj o. ros 

pci.ro. los plnceres del a.mor entre los indios. Existe el pudor entre 

2 Op. Cit., :Mruisilln., T. I, p. 283. 
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lns indins.n3 

En c :--Lmbio, lr'. indi o. c r.. s~dc. es como un:--. esclnvn de su m<1rido, 

y depende de él pi".r [L todo: 

11El mrtri.do es su señor; 
Como tirano la manda, 
• • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • n 

Vu. V. 

No puede hablar con otros hombres, porque su marido puede matarL>. 

por la s6la sospecha de que es infiel. 

"Según :Uahsilln, " •••••••• lns viudas representan un grrm pri..• 

pel entre los indios cut1.ndo son hermosas. Son t0.n 1 i bres como -

lo.s solte¡~ns en un sentido-- en otro r.1-<.s , porque n r-.die puede óbli;:... 

g r:?.rla.s [l cnsnrse·~ ni robnrlo.s. nA 

Hnbía en u ti v:ts blrmc<:s. Mc..nsill .::i. dice: 11 LG.s C;"'.uti v::is eran 

ll'.'.s sirvient r'.. s, n.lgunns vestíru1 como indi :-i. s y esto.h'.."ln pintr..do..s -­

como 8llns. Otras ocultn.b0.n su desnudez en :'.ndr r'. josos y sucios 

vestidcs.5 Lns CQutiv~s nuevas , viej~s o j6venes, fe~s o bonit~s 

tienen que sufrir no s6lo lr'.S :"1.cech'."'nzns de lo s indios ••••. sino, -

lo que es peor nún, el odio y l [\. s intr igo.s de l :i.s c .~,uti vns que les 

hr.n precedido, e l odio y l ['.. S intrigri.s de ln.s muj eres del duefío de 

cns o.. , el odio y l .'.".s intriga s de lc..s chinn.s s irvi ent:i. s y . ªgr$gá .:....,,. .. 

dr.. s. " 6 

3 &t.·, 4 __L., 
5 !bid., 
6 Ibid ., 

p •• 287. 
T I, p. ~~~" 
p. 289. 
T. II, p. 36. 
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CREENCIAS 

Ln libertnd de cultos fue desconocida. en ln coloniQ. Espnñn 

ordenabn que EÜ cn.tolicismo se propo.g,;.rn en el Uuevo Hundo. Un 

tipo curioso de c .1.tolicismo surgió en l .:l s montes indi ~s y mestizf".s 

Los indfgenns tenícm sus propios ídolos y l~.s creencins m~s supeT-

sticios~s; por eso, los g~uchos que fueron principnlmcnte me st2- -

zos heredaron elemontos de :i.mbc. s religiones; l o. superstici6n s e - ·. 

infiltr6 en 12s creencio.s cristi~n::-. s. 

Las hechicerías indígenas fueron bien conocidas y practicada8 

en el siglo pasado entre los mestizos. Dice Ricardo Rojas: "Ll 

mito del diablo y les misterics de la magia negra (de la Edad Me­

dia), centrnl del Fausto, fueron tan fr1.miliares de los gauchos 

que no hay en ia né'.rrnci6n de Anc.sto.sio el Pollo nctdn. que resulté 

ajeno, ::-. l r. ignornncin genuin.~. y 0. su espíritu romántico y super-

sticioso. 11 

En el c~.nto XI de l o. Id '.'. , Cruz cree en 1 .-c lJredestinnción. 

Dice que estci.b['. predestinn.do pJ.r o.. l i"1. vidn de mntrero; de modo que 

no hnbín remedio y no podín ir contr o. l os dict11.dos de Dios: 

111'Jo h~y fuerzn contrn el destino 
Que le hn señal D.o el cielo; 
Y r:.unquc no t engo. consuelo, 
Aguanté . el que estn en trn.b'l jo: 
¡Nnide se r nscn pa nbnjo 
Ni se lonjen contrn el pelo! 

ll:Ins quien m;:-.ndo. los pesG.re s 
Mnndn tnmbién el consuelo; 
La luz que bnjn d2l cielo 
Alur.ibrn al más encumbro.o, 
Y h~st~ el p0.lo más dclgno 
Hr'. CC su sombra en el suelo." 

Vu. III. 

Op. Cit., Rojas, Ricardo, p. 198. 
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Los que tienen m~ln suerte, los pobres, nnte ln N['. turnlezn 

y nnte Dios, son igunles al resto de los hombres; por eso, n pe­

sri.r de los sufrimientos ; no debe p8rderse l n fe. 

El b .~.utismo y el casamri.ento se erectuabah cuando un cura - ­

viaj e~o hacía una rohda por la Pampa: 

11 Le echan la agua del 
A aquél que nació en 
--Busca mQdre que te 
Le dice el frQire, y 

bautismo 
la selva.; 
envuelva-­
lo larga 

11 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • 

Idn VIII. 

Picnrdín nos dice, que debido n l~ benterín de sus tíns, no 

podía vivir con ellr-.s sin estnr lleno de mr'.yor c.burrimiento: 

ny ern.n muy bueno.s señoras; 
Pero l ns m~s rez~dor['. s 
Que he visto en todi:t mi vidc:. . 

Con el t oque de or nción 
Yn principinbn el r osnrio; 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • 

t--Rezá--rae dijo mi tín-­
Artículo s de l['. Fe. 11 

Vu. XXI. 
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EXTRANJEROS 

Los g ~.uchos odinbnn ["\, los extrr.njeros en su territorio, espe­

ci '.'J.me:rite r'. los itnlL:mos que se llnmnb.""-n 11 gringo11. Los gringos -· 

fueron sumr.mente odia.dos por los grmchos, porque los consider~ro:•. 

intrusos en l .". socied·¡,d r. rgentin.'."'.. Hn.y pnsnj es en el poeml". en - . 

donde Fierro los describe como cobr'.rde s , inútiles e ignor~ntes . 

Desgrr.ci:i.d.".mente, Fierro genern.lizr. sus conce ptos y los refi er e; 

n todos los it~li ~nos: 

" ••••••••••••••••••• o •••••• 

Cw"'.ndo le toc6 el r'.rreo. 
¡Tan gr.'.1nde el gringo y t ,,_n feo! 
¡Lo viera como llorabal 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Era un gringo tal bozal, 
Que nada se le entendía. 
¡Qu±én sabe de ande sería! 
Tal vez no juera cristiano, 
Pues lo mico que decía 
Es que era papolitano.n 

Ida V. 

Fierro se burla de lo s gringos y no comprende por qué el go-

bierno los manda o. l a frontera , puesto que no snbcn mnnej nr un cet ­

bnllo, ni ensillarlo, ni siquiern quieren acercárseles, y no ha­

cen más que dar trabajo. Eran tan delicados que parecían hijos 

de ricos, no podían resistir el calor ni el frío; y cuando llo-

vía, se "acoquinaban" como perros; y a pesar de su debilidad, s e 

apoderaban de cualquier cosa que estuviera a su alcance. A aleu­

nos de ellos se les orden6 subir a la torre de observaci6n: 

npa vichal? son como ciegos: 
No hay ejemplo de que entiendan, 
Ni hay uno s6lo que aprienda, 
Al ver un bulto que cruza, 
A saber si es avestruza 
o si es jinete o hacienda. 
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Yo no sé porque el gobierno 
Nos manda aquí a l .'.'1. frontera 
Gringada que ni siquiera 
Se sabe atracar a un pingo." 

Ida V. 

Dos gauchos se r esienten por el hecho de que el gobierno - ·­

trata consideradumente a los gringos, que había en el ejército, 

y a ellos, sin embargo, no le pngn.ba. y se les ht1.cín tr~bC'. j nr d E 

sol ri. sol: 

n • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Y tirar la pl~t~ ~ miles 
En los . gringos eng.".nch:;.os, 
Mientrn.s :::.1 pobre soldci.o 
Le pele un la cht"'.uch~ ¡ ,:.h viles l" 

Id.'.'1. XII• 

El hijo mryor &el Fierro dice: 

11 
• • • • • • • • • • ~ • • • • • f • • • ~ • • • 

Picnrdín .:'.ñnde: 

El gringo es de m~s discurso: 
Cu'."'.ndo m:~t~: , se h"'.ce el loco." 

vu. XI:t. 

11 Un n..-<'.poles merc ...._ chifle . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . 
Se vino h~ciendo el chiqui:ito, 
Por sncnrme esn ventn jn; 
En el pantano se encaja , 
Aunque robo l e hacía: . 
to ceg6 ~~ Santa Lucía 
Y desocup6 las caj as. 

La hubi eran visto afligido 
Llorar por las chucherías. 

Y 8Sa ca lidá de gringo 
No tiene santo en e 1 cielo. 11 

Vil. XXIII. 

Dice Lugones: HLos gringos buhoneros, solían ac cJ?npañarse don 

uno de esos músicos ambulante s , para atra er client ela y jugar a 

medias en las pulperías •..•• El arpi s ta, generalmente s nnti2- gUGf!ío, 

era t ambién poco brujo: condici6n de j uglnr ;,_ su vez; soliendo cc·.1 
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tribuir no poco nl prestigio de su profesi6n, l .:. lengu:-: quJ.chún. -­

que en sus ensnlmos usnb~. Del despojo del mrü~ventur~~do comer­

Cir'.nte, chispe n de mnlicin gr:ucho": 

11u'1. nápoles meren.chifle, 
Que ['.nda.bn con un c.r pistrL, 
C:"'_y6 t .'.'..mbién en l .:. li stn 
Sin dificultñ ningunG~ 
Lo ::.g.'.".rre :--. l :'. treint:-: y unn 
Y le d:.b.'.'.. boln vist .'.'.. . 11 

Vu~ XXIII. 

Lugones, Leopoldo, El P~r·.dor, T. I., p. 239. 

117 



DERECHOS 

En el poemo. se encuentr t'. un mens n. je, y un"'. protest ~. gene-

r~.l contrn el gobi erno c.rgentino. Lo s g:1uchos llor,...,.n n c (·msc. de 

1 .:-. injusticin que r epre sentn l :i. invns j.Ón de su territorio y pro-­

testnn contra. l :'.'t explotnc i6n humnnn: 

11Hnbl~bnn de h r:cerse ricos 
Con cr-.mpos en l t LS fronterns; 
De snc~rl~s m~s n juern 
Donde h~bín c ~mpos b~ldidos 
Y llev~r a los p~rtidos 
Gente que 1 ::-.. defendiera." 

Idn XII. 

En el c :-.nto X!II de l t:. Id~ , Fier ro ) ide clemencin o.. l gobier­

no; y dice que si no c~mbin 1::-.. ley pronto, l~ P~.mpn entere. se 

vern bl~nquendn por los huesos humcno s , formr.ndo un monumento n 

l t'. injusticir. . 

Desde el primer cr,.nto se ve l r:. explotci.ci6n que sufre el ge.u-

cho: 

"Que h:tce un g .".ucho perseguido 
Que pndre y mo.rido hf'.. sido 
Empeñoso y diligente, 
Y s in embnrgo ln gente 
Lo tiene por un bn.ndido. 11 

I d ."> I. 

"Viene el hombr e ·ciego r>.l mundo, 
Cu.::.rti :<.ndolo 1 :--. esper i'.nzc. , 
Y r. poco t:.nd::.r y n lo c.lc :--.nz:;.n 
Lns desgr;~ci :-t s n empujones. 
¡Ln puchc:. J que tr~e liciones 
El tiempo con sus mud~nzn s. 

Est ::-..b c:. el g~ucho en su p'"'.go 
Con todn s iguialn; 
Pero .:i.ur~ .•••••• ¡ b;i.rbc.rid~ J 
Le. cosn .'1.nd:.,_ t <.'.n fruncida , 
Que hasta el pobre l Q vidn 
En juir de 1~ nutorid~ •-

Pue s si usté pisn en un r c.ncho 
Y si el r.lc~lde lo s nbe 
Lo cnz <:'. lo mesmo que ::..ve, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 11 

Id.'1 II. 
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Cu,:.ndo el g :-~ucho c ~.e en m~nos del gobierno su suerte es 

ir n l r>. fronte re. po.r ,'"'. luchnr contrr. l n o.meno..zo. ind:!gen~ . Desde 

ese momento, pierde su libertnd1 se cometen con ~l todn clnse de 

a.busos. En resumen, su vidr. es de lns m~s tristes y crueles. Se 

tr.'"'. t .1. :-i.l gnucho como n. un'1 besti~. en c ~.utividnd: 

" • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • El lomo le hinch:u1 n golpes 
Y le rompen la cabeza, 
Y luego, con ligereza 
Ans! lastimao y todo 
Lo amarran codo con codo 
Y pa el cepo lo enderiezan. n 

vu. XXX.. 

En el canto XII de la Vuelta, el hi~o mayor de Fierro, di­

ce que generalmente se viola l a ley, que la justicia es un mito, -

Pagan justos por pe cadores: 

En esa cárcel no hay toros, 
All:! t odos son corderos; 
No puede el más · a ltanero, 
Al verse entre aquellas rejas, 
Sino amujar l a s orejas 
Y sufrir callao su encierro. t1 

Pide el mejoramiento de las i1eni tenciarias: 

"La soledá causa espanto, 
El sil2ncio ca usa horror; 
Ese continuo terror 
Es el tormento m~s duro, 
Y en un presidio siguro 
Es t f de m~s t~l rigor.n 

Y es muy s ever['. l n ley 
Que por un crimen o un vicio 
Somete al hombre a un suplicio, 
El más tremendo y atroz, 
Privado de un beneficio 
Que ha recebido de Dios. 

Debo confesarlo aquí: 
El hombre que manda allí 

Es poco meno s que un santo. 11 

Vu. XII. 

En el c&.nto XII de la Vuelta., se consigna una protesta ---
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dirigida contra el gobierno argentino, oída mucho s afios después: 

"En tal crueles pesadumbres, 
En tan duro padecer, 
,Empezaba a encanecer 
Désj)úés de tnuy,. pocos meses. 
Aii~ iahlenté inil veces 
No haber aprendido a ler. 11 

El hijo segurrlo dice que los políticos explotabnn cunnto 

podían ~ los pobres gauahos: 

"El juez vino sin tardanza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Me dijo:--Vos sos menor 
Y por los años que tienes 
No podes m~nejQr bienes, 
Voy r. nombrnrte tm tutor. 11 

Vu. XIII. 

"Decín. el n. lcr~lde muy serio: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Hn de dnrle parte nl juez, 
Y que me venga después ........................... 
Yo estaba medio azorao 
De ver lo qve sucedía. 
Entre ellos ~ Iil.Ssmos decían 
Que unas prendas eran suyas ............................. 
¡Bendito Diosl, pensé yo 
Ando como un pordiosero, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11 

Vu. XVII. 

"---~fo cuidaré--me h abía dicho-­
--DG lo de tu propiedá. 
• • ~ o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Hasta que cumplas treinta. a ños, 
11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Vu. XIiX;. 

Culpa al gobierno de la desgracia de la Pnmpa: 

"El que vive de ese modo 
De todos es tributé'..rio .• 
Altn el cubez~ primnrio, 
Y los hijos que el sustent:".. 
Se dispers~n como cuent~s 
Cu~ndo s e cortn un rosario •. 11 
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En el c ~.nto XXI e.le ln Vuelta , d ice Picí'.rd:!a. -: 

n 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Ansí, pues, dende chiquito 
Volé como pajarito 
En busaa de que comer. 

O por causa del servicio, 
Q ue tanta gente destierra, 
O por causa de la guerra, 
Que es causa bastante seria, 
Los hijos de la miseDia 
Son muchos en esta tierra." 

Picardía dice que muchas mujeres protestaron ante el juez 

cuando sus maridos, sus padres y sus hermanos fueron forzados ir 

a l a. frontera injustamente:; no obstante , éste les aconsejo tener 

paciencia puesto que no había otro remedio: 

11EstQ · lo hace el corn.endante. lf 

Los gnuchos tienen que votar por un candidato, contrn su vo-

luntad: 

"Diciendo con .npnr o.to 
Que todo nndnrín muy mnl 
Si pretendin c ~do. cual 
Votnr por un c~ndidr.to. 

Y quiso al punto qui t nr me­
La lista que yo llevé; 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Y y n me grit6: Annr quistn, 
Hns de voto.r por 1.'l listr. 
Que h r. mnndno el Comiqué. 

Le dJ. je : --Mnnde el que mnnde , 
Yo he de votnr por quien quiern . 

Ay no mf s Y·"· me cny6 
A s~ble l n polecín . 

Injustic i a t~n notoria . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11 

Vu. XXIV. 
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LENGUAJE 

Tenemos que tener en cuentn que el lengunje emple~do en l ns 

Américr. s no es unr·. formn corrompida. del español s ino urw. 11per­

durnciÓí'l del l~xico medieva l¡ de1 h:i.blr; del vulg nr hi sptnico •·"l 
Segl1n Asín: 11 En r enlidC"".d, h n.cin 1520, el Cnstellr.no todt'.-

ví.'.'1. no nlc :-1.nz :¡,b r; ln cumbre mr<.s c.ltr... Hncí :-'. f r.. lt :'.. p:--.r n ello que 

se terminn.rn de forj.'.'1.r ; en un". grnndiosn li terntur:-'., l l'. lengun 

suprema. y definitivn."2 

En el Siglo XVI, curmclo los conquist .'"'.d ores desembf'. rcr·.ron en 

el Nuevo Mundo, el i d iom."'. espnñol todr.vín est[lb~. formñndose. Lo 

que t r njeron ellos n l .'.". s A méric r:. s quedó innl tero.do, t'. lVo por el 

;:.umento de voc r,bulQrio de origen indígené; . Se encuentr.'.'1.n en e l 

cc.stelln.no huell:1s de J..:l.s dos lengoos indígen:i.s domin.".ntes: ln --

quichún, nlrededor de l G regi6n de Tucumfn y l~ ~rnuc ~nn en l Q Pn­

t c..goni tt y en l l'. Pnmp o. occidento.l, h<istc. los Andes en Chile. 

El lengu". je en l n Argentino. h~bí ct crecido en cie1·t[l. espon­

éidnd, y el mismo tiempo, h~bÍQ enriquecido debido a vnrios fnc-

tores: el nislamiento de Espnñn , los c;rupos ind :ígenr.s , el mestf-

zaje y l c. inmigrt'.ci6n de lo s i t :~. 1i :1nos. 

Dice Ric :-i.rdo Roj ns: 11 •••• s egún l n doctrina. de sus me jore s 

mn.estros, y cotejnn 'i0l0s con el h l'.bll'. vulg ;i_r de l t:. peninsuln - ­

Y con el leguri. je d 2 :~ . os po emr, s pt".y r.doresco s , vi que el h r'.b l ci.. 

'l e los chnrros y de los g<:.uchos no ernn sino r .".mo.s hist6ricns 

o geogrffic ns de un mi smo tronco filol6gico: el Ct!. stellnno orc l 

del siglo XV, que siguió unn evoluci6n en Espri.ñn y otrr: pnr a.lel >. 

en Américo. , nl ser tr0.splr-.ntado con el descubrimi ento. 11 3 

1 Op. Cit. , Roj ns, Ricnrdo, T. I, p. 194. 
2 Asín, J nimc Oliver, Histori ::-.. de 1 2. Lengu.-:. Espn.ñoln , p. 82. 
3 Op. Ctt., Rojns, R ic ~rdo, T. I, p. 194. 
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Tnl persistieron en nuestro pa!s, y en toda Améric~, nquellas 

dos corrientes del idiomn, t~n nntiguns como el cnstell['.Jlo y al 

lri.t:(n: el h~bl2. populnr (lengunje gc.uchesco) y el h 1".blr. cul tt. -­

(lengunje ~endémico) de aquel hn. nncido nuestrn liternturP. gnuches-· 

C['. de estl't nuestro. utbnnn. M uchns de 1 11.s f ormi".S nrc~icns no 

hnn sobrevivido en nuestros poemns gnuchesco (rescntnldo, fizo, 

tern6.n, tenello, acordnderes, vos doy, v~lnme, hr.cer-nos-:!ti.), ,>-­

pero al encontr~rlos en Am~ric [l. , demostrnmos como ln lengun de 

Cnstill -. , r. l trn.spli".ntnrse n nuestro p~ís, lo hizo cut'.ndo l".:6n -­

conserv2.bn mucho.s de sus forml1s medievn. lcs, o s e;'. todo su vigor -­

primitivo y fuerzn originnrin. Lo que ~s! nos venín, no ern lr. 

lengur•. helndn y correct~ del Siglo de Oro, sino el h ".bl r1 semib~r­

bnra t'-1.nterior nl Rena.cimiento. A cnmbio de lns formas perdid::'ts, 

nos encontrnmos con que los gnuchos y el vulgo dicen todnv!n -­

entre nosotros: efetuo.r, vido, veyn, trayn, oyn, nmuestre, tru­

xo; cuyn épocn. de emigrr.ción creo dejnr estr.blecidn .4 Junto n __ 

esos nrcnismos o vulg nrismos del verbo, es 16gico que hr1.yrt encon­

tr::'.dO en los mismos documentos porteño-coloni~les, de 1537 y 

15.38, l c. s p.::.l.::.brns 'nnsí, mcsmo,ansimesmo, ngorn, siguro 1 dende, 

direto, indiretl'.'.mente, minci6n, ••••••••••• '" 

En 11M c..rtín Fierro" se encuentrc..n frecuentemente metf tesis; 

es decir, 11". permutn y l n trnnsposici6n de lt.s letrns de unn pn­

lnbr~ , que pertenece n ln cl~se vulgnr de los ~n!ses que h~bla -­

española. En Don Quijot~, se encuentrn frecuentemente que éste 

corrige n Snncho, porque el escudero c~mbin ln posición de l o.s 

letrns ~ su nntojo. 

11Mns l ns expresiones vulgo.res que mnyor cnr:icter dieron t:l 

4 Ibid., Rojns, Ricnrdo, T. I p. 192 
5 Ibid., p. 194. 
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estilo espnñol fúeton los refrr:.nes, dichos ;;.gudos, lnc6nicos y sen­

tenciosos, tesoro grnndibs6 y único de nuestrn lengun popul r.r. 116 

No s e puede olvidar que el Ren::cimiento tuvo much:1. influencin. 

en ln historin del cnstellnno. Dice Rojt'.s: 11 , ••• pues volvieron 

con ~l r~ ponerse en confronté'. ci6n dentro de le. li ter<'. turr,, l r~ s -

corrientes cnstizns y populares con L"s corrientes intelectunles 

y for6.ne o. s del gusto cl,1sico. Esto ocurri6, precisamente , cun.ndo 

Esp:1ñr-. inici.1.bc. l e. conquist~ del Río de l.1. Plnt r., sincronismo; 

que no puede sernos indiferente, pues 2.. nq uell o. est~tic ::. del renr.i:i: 

cimiento espn.ñol se vinculr:.n no pocos :)roblemns del o.rte g<'-uches­

co. n 7 

V::.mos r. examin.'.lr .'.J.lgun:--, s pr. l :'.br ...... s ind:ígcn11.s y o. estL:blecer 

l .'.!. lengun. <'. l . .,. que pertenecen: 

bc..g uci.J,. •••••••••••••• c..r n uc r.i10 • •••••••••• e r'~ bnll o 
mr:.J.6n ••••••••••••••• nr nuc[.~no •••••••.••• pill :'. je 
c r-.ncho... • • ••.••••••• q uichúr-.•••.•••••••• recinto 
chin['. ••.••••••.••••• qui chÚG. •••••.•••••• mes t izc.. , 

indio. 
chiripá •••••••••••• quichm1 •.•••••••••• ropa para 

el frío 
choclo ••••••••.•••••• quichúa •••••.•••••• maíz verde 

t . h' ·lb ma e •••••••••••••••• qu:i.c ua •••••••••••• ca~a aza en 
que se sirve 
ia bebida. 

Los fen6menos de transformaci6n fonética de las palabras son 

muy interesantes: 

l. La "d" se c onvierte en 111 11 • • ••••••• almirar 
2. Se aumenta la 11d 11 en va rios verbos. .dentrnr, vi c~o 

dir 
3. La supres ión de l a 11 d 11 fin o.l ••.••••• barbnridá 

ust~ 
facultó. 
s o. lú 
CUSU:-:'.lidn 
verd:i 
cuidn 

6 Op. Cit. , Asín, p . 85. 
7 op: Cit. , Roj~s, p. 195. • • 1""! 
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4• Ln supresi6rt de l u "d" inter-
voc~lic~~ •• ~ •••••• ~~gnn~o 

CuñL'.O 
nlzno 
entonC'.o 
nrrnstno 
cruz <".o 
oferto.o 
templno 
con t e.o 
negociaos 

5. El trueque de l ::i 111ll en 11 e11 •••••••••• mesmo 
6. La 11 e" se convierte en 111n •••••••••••• c;\ir 

pior 
riuni6n 
pi6n 
pelindor 
crindor 
ld.t: l 

7. L..1. 11h 11 

8. 11Hue 11 

si guro 
lici6m 
ricuerdo 
disierto 
polecí~ 
menistr o 

,;¡, ,, j " . d. d u.e"\ •••••••••••••••••••••• .•• Je ien o 
d o. 11gue 11 ••••••••••••••••••••••• gUevo, . 

gUerf ano 
9. "Bue" da 11 gue 11 ••••••••••••••••••• ••••••• , gueno. 

10. La. 1111 11 da "Y"· •••••••••••..••••••••• poyo· 
gUeya 

11. La 11 f 11 d a "j11 ••••••••••••••••••••••••• dijunto 
pro jundo 

12. La "n" da '1ñ 11 ••••••••••••••••••••••••• ñudo 
13. La supr e s i6n de l a ne ti ••••••••••••••• dot or 

dir eción 
conduta 
perfeci6n 
aflici6n 

14. La supr esi6n de l a 11 g" •.••••••.•••••• i ñor<.ncia 
15. La supresión de l n ~ílabn 11 r a 11 final.pn 
16. 11Vue 11 da. "güe 11 • • •• • ••••••••••••••••• gUe l t o. 
17. "In11 , p r efi j o, da ·1ell •••••••••• • ••••• es trumento 
18. Bos g<'-uchor. emplenn =.us a centos n 

su nnnern ••••• tengnl6 
pr endéfielé 
priéndnlé 
creámeló 

19. Ln 11 0 11 d n "u" •••••••••••••••••••••••.•• puetn 
20. Ln tr:-.nspo s ici6n de l n ll i " y l é1.. 

d . · 6 d i " 11 r· 1 ·ct n ici n e <'- s i nn •••••• n n1 es 
21. Se us<'- "nnde' '1 en vez de "donde " . 
22. Los .. nrgentinos no empler..n 1 ci. f ormn f L'.milL"'.r de 11tut1 

sino 1.ivos". 
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Dice Roj~s: 111n poesía pn.y n.dorescn en sus orígenes tom6 por 

metro el f~~cil octn.síl~bo espnñol, combinado en l e: f ormn de los 

rom;'.nces ••••• Estn nuev::i. poes!n n nci6 compuestn. en el i d iomn colo­

ni ~.l, --cnstellr-.no demudndo por rügun:'.'..s vulg<i.risruos prosódicos y 

enriquecido por numerosos nombres indígen~ sj pero c~stell[Lflo nl 

fin. C::-.stiz ['. ern ; y de procedenci r' .. precoloni [1.l, l ."'. grr:~mntic ::. de 

est~ nuev~ poes!n ; Ct'.s tizo el instrumento que l o.. ncompc,ñnbn, y 

como si todo ello no bn.stnr a , su versificaci6n o .. pellido bnse con 

el iai smo nombre de tromn.nces r, que tuvo en nuestro i diomr'. en sus 

or:!genes. Er C". l .'.'1. tr n.dici6n del ron ::'..nc ero vi vific <".d ~. pr-.r <:i. cf".nt t'. r 

1 ["¡, gesto. de los gnucho s, gest r1 de li bertri.d ind .. ividun.1 en un mun­

do nuevo, como 1..-. del Cid en i.~~ Vn. l enci:::. morisc a . 6 Como Jorge 

Mnnrique y Crist6br' .. l de C:--..stillejo, nuestros ):i..y :-1.dore s prefieren 

l~ breve clnridnd de los metros populnres. No compusi eron en­

dec G. s:Íl .'.'..bos, odl'.".. s, ni sonetos, sino copli'.".. s, décila..,. s y romnnce s . n7 

Del C."..mpo empleo. versos de .nrte menor: redoncUl l.:::. s y cl ~ci­

mc.s, mientr n.. s que en m:i.rt!n Fierro 11 nbund:1 con much".. frecuencin l a 
sextinn. , seis ver sos oct ::isíl'.':' .. bes, cuy '.l r inu~ es n. bbiccb. Ln sex tin0 .. 

de 11 Mo..rtín Fierro 11 se inicia con verso su elto, influenci o.. del es ­

tribillo. Tnr:1bién, Hernnndez us e c tw.rte t c:. s y romnnce s . En los -

dos r.utores n.bundcm l c..s rinm s pob:res: 

" (' u 2 e l c o..rJpo ~e lo pi dier on, 
Lri h:-i..ci end.'.'.. s :; l .:. vendieron 11 

iiVrm poco n poco creciendo 
Y -'.:1.n sinn Ele vide uronto 
Obl igc.do ·""- :i .. nd ..-' .. r 'Juyendo. rr 

Tienen rimas pobre s que t erminrm en 11 oso", en formc~ s verbt'.les como ,. . • .. .. . " j -

11 n..ndo, ido, iendo~ dci .. do ¡, , etc., y .--. lguno .. s rimn.n con los infini-

5 -]~bdd., T.II, p. 349-50. 
7 Ibid. , , T • I, p. 198 • 
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tivos • 

En 10.s rimn.s se usnn indistintnmente l n "z" y "s" : 

ttComo quiso el juez de pnz: 
Se presenté y ny no m~s 
• • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • 

nN1 cosa. que se J,Jnrezcn; 
Mis trapos sólo pn yeso~ 
••••••••••••••••••••••••• " 

n 

ny yo he visto mue hns veces 
Que ni voltind~. s l r>. s reses 

. " • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

2.27 



CONCLUSIONES 

He escogido estos !os poemns gnuchescos, porque quer!n cono­

cer unn fnse de l~ liternturn que as profundnmente r'..I!lericnn~ en el 

tem.¡ central, y que :represent0. n. nuestro continente. Tnmbién que­

ría snber h~stn d6nde llegn en l~ Hispunonmér1cn l ~ influencin 

de los r..ntepnsndos espnñoles e indígenns. 

Ls§ dos poetas, Estanislao del Campo y Josá Hernández, se -­

hicieron populares, y fueron conocidos inesperadamente, cuando con­

pusieron las dos obras aqu:! estudiadas. Dice Ricardo Rojas: 11 Tra­

ía para lo segundo su inspiraci6n de cantor nativo, y por tal se 

la cantó hasta des 1més de 1860 en "El Nacionnl 11 y 11 los Debates 11 , 

donde colnbor6 con el seud6nimo de Anastnsio el Pollo, t Qn insep~­

rnblemente unido n este seud6nimo nnció su f c.ran de hombre y de es­

cri ter, que nel Pollo i1 le ll~mn.b;in f [lmili a.rmente sus correligionn­

rios, como m~s tnrde a Herrn1ndez h::bí .:i.n de llo.mnrlo "l.Iri.rtín · Fie .... · ·· 

rro." 8 

Hernández dirige su mensaje a los argentinos, por boca de 

Martín Fierro, mientras que en 11 Fausto 11 no hay crítica política, 

ni sermones a los J.ect:Jres, sino una serie de cuadros pintorescos. 

El poema de del Cnmpo es inferior, comparado con el de Hernández, 

porque le falta la verdadera rusticidad de los gauchos. Sus gau­

chos son románticos, ideales. 

¿Qué cun.lidndes c.. tribuíd n.s n los gr.uchos h n.lL .mos pr..rnlelti.men­

te en lns dos obr~s? Sin Quin, h~y el compnñerismo, el fntQlis­

rno, l .'."l burlrt n los gringos, las .:-:. lusiones c. lr.. guerrn, ~ ln condi­

ción políticr.., y l.'."'. simpntí c. por l n.s mujeres. El Pollo dice qu ; 

"dos 1'1.grimt" .. S 11 le rodr'..ron por 1 .1. S mejill ::. s cu;:.ndo vio o. l e. desgrc. -
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ci:-.dl'.. Mnrgn.ri tr.. Fierro nos cuentn. que 11 dos l ngrimones 11 le resbn-

1:-i.ron por 1::. cnrr'., cu~do se volvi6 r. mir~r rt su 11 pngo 11 por últi­

mn vez, en el momento de p~rtir ~l destierro. 

A mi p::.rece:r, un.: obrn n:i.rrn. ti vn gr.mc.rf popul;1rid.::d en este 

mundo CU..".ndo su tJBilm se refiere .'.'i. c:-·.us <1.s perdiat'.l.s; es decir, un['. 

derrot..,_, l r.. ruin:-i. (le un:-. person:i.; l .;. C:"'.. :Íd::i. de un régimen; en re­

sumen, los sufrimientos de ln hum~.nidr-.d. 11Mnrtín Fierrb 11 pertene­

ce en estr'.. cl ...... se de obr:-.s, pues relc.tc. lr-. des n.pnrición de unn é po-

ce.• 

José Hern6ndez compuso su 

movido por bellos sentimientos. 

poem~ con un gr~n prop6sito,-­

Trata ~de proteger~ sus desdich~-

dos comp~triotns. Su obro. m".estrn lJ. egn. G.l .'"1. ln1~ del hombre. Su 

nombre no ser.1 olvidndo nunc ri. por los ~rgentinos ni por los seEes 

hum'.".nos que s ::.ben lo que es sUfrir. Estn.nislr-.o del C;:.mpo escribió 

su "Fnustort 1 sin tener otro mensaje p r'.r r.:i.. el lector que el de pro­

porcionr.rle r~tos de o.legrín • . 

El "Mnr+.!r. ~- Fierro" es tm im~n. Cndr'. vez que 1 o leo nu­

ment.:; mi simpr.tín por los g..-...uchos. 

Cur.ndo se conoce l n. histori~ de l .~ Argentinc., tiene tmo que 

reconocer que en la luchf'. entre los g~uchos y el presidente -­

S['.rmiento, ern este último el que tení .". le.. r !'"'. z6n. Sin emb~rgio, 

después de leer ::i. Hern~ndez, nos es m:1s ri.gr::.d.".ble el g . ...., ucho, E\lln­

que nuestrc. inteligencin. sig::. reconociendo que ern mr~s justr.. y L 

m.1s elevndt. l n posición de Sn:t?miento. 

No CC'.be duda. que lr-. vid.". de Mnrtin Fierro err. odiosa; sin -

ernbr>..rgo, .".l concluir l r. obrr., no s e pienso. en sus hechos cotidi r-.­

nos, sino en su luchn por vivir en paz., Cuando yo leo a 11Martí:a 
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Fierro" se me olvida .que los gauchos ~ran personajes rudos, que 

no tenían el afán el mejorar, mientras Sarmiento penso.bu. en los 

adelantos de ln vid~ humnnn en i~ Argentinn. Nndie quiere ver -

vencido ~l protngonistn. 

En l n historin, se puede juzgnr . con la raz6n lo bueno y lo 
! 

malo de una acción o un acontecimiento; mientras que en la obra --

literaria, fuera de las fornías, la 09ini6n la dicta el sentir de 

los lectores. 

A pesar de las burlas ~los gringos y a . los negros, creo que 

no surge el odio a. estas razas en L.'ls mentes de los lectores •. El 

adversario m:is gra.nde y m~s odioso del gnucho es el gobi erno co­

rrompido. 

Hermndez hn ide rilizado para siempre al gaucho; porque cuan­

do se habla de ~l, se piensa en el inmortalizado protagonista de 

su poema: Martín Fierro, del misrao modo que al nencionar a las no­

velas de caballerías, acude a nuestra mente el nombre de Don Qui-

jote. 

En el gánero gauchesco, "Martín Fierr en, es un docl.)tnento 

v~lio so, un monumento. Las idens y los sentimientos de José Her­

ndndez vivirán eternnmcnte en el nl mn de los argentinos •. , 
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